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: EL NUEVO MINISTRO DE JUSTICIA E INSTRUCCIÓN PÚBLICA 
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SO El doctor Antonio. Sagarna (X), recientemente designado para desempeñar la cartera de Justicia e Instrucción Pública, acompañado de un grupo de amigos y de altos funcio- 
narios de la citada repartición, que fueron a saludarle una vez prestado el juramento de práctica. 


DE LA ESTADA DE LOS UNIVERSITARIOS ITALIANOS 
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Concurrentes al almtierzo ofrecido por el Lloyd Sabaudo en honor de los univérsitarios genoveses y llevado a efecto a bordo. del paquete 
O italiano “Principe di Udine”, después de que los obsequiados realizaron un paseo en bote por el puerto de la capital. 
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Actualidades del viernes, bado y do 
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S e A = y *] ; —Durante la ceremonia de la cual fueron padrinos 
COLOCACIÓN DE LA PIEDRA FUNDAMENTAL DEL EDIFICIO DEL CLUB UNIVERSITARIO a emo; padr] 

el Presidente de la República y la señora Josefina Acosta de Noel. A. la derecha: El presidente del club Universitario, de Buenos Aires, D. Juan 
Carlos Folacio, tao dada su discurso, 


VISITA DEL MINISTRO DE AGRICULTURA A LA FABRICA DE HILADOS DE LA COMPAÑÍA GENERAL DE FÓSFOROS, EN BERNAL, El 
doctor Le Bretón, el director general de los establecimientos, don Víctor Valdani, y miembros del directorio de dicha compañía, recorriendo las 
diversas dependencias. 


CAMPEONATO NACIONAL DE ESPADA DE COMBATE, INDIVIDUAL. Grupo de finalistas que to- 
maron parte en las últimas pruebas para clasificar la representación argentina que irá a París. A la o a Eicus pop Manuel 
derecha: Pedro Nazar Amchorena, campeón de esa arma; teniente 1.' Perón, que ocupó el tercer puesto. Agos, > esta capital, 
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PRIMER ANIVER; 


SARIO DEL GOBIERNO 


ra 


HOMENAJE DE LA ARMADA ESTADOUNIDENSE, AL ALMIRANTE BROWN.—El ministro de marina; el agregado 
el vicealmirante Sáenz Valiente y jefes de la armada, reunidos frente al monumento del prócer. A la derecha: la coroma de flores colocada al pie 


de la; estatua, como homenaje de la armada de aquel país, al marino argentino, 


E 4 , FASCISTA.—El ministro de Italia; don Darío Nicodemi, otros 
compañia que actúa en el teatra Cervantes, en un intervalo de la fiesta celebrada en esa sala, la noche del 
al pie nic realizado en Villa Devoto para festejar el aniversario, 


EN MEMORIA DEL DOCTOR RUFINO DE ELIZALDE.—El secretario de h 
en la plaza Rufino de Blizalde, en el momento ¿6 ser descubierta, la placa que lleva el nombre del esclarecido estadista. A. la derecha: Pú 
asistió al acto. 


caballeros, 
sábado. 


A. la derecha: 


aval de Estados Unidos; 


la primera actriz, de la 


Concurrentes 


acienda de la municipalidad, doctor Ravignani, usando de la palabra. 
blico que 


por 


| DISTRIBUCIÓN DE PREMIOS DE “LOS TORNEOS INTERCLUBES E INTERNOS, DEL CLUB BELGRANO.—Ejercicios de g sadtá, 
niñas y socios cadetes del Sport GIub General Urquiza, dos de los números que constituían-el programa de la fiesta 
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E a LOS FRIGORÍFICOS 


Durante la semana pasada los consignatarios 
de hacienda han estado con el alma en un 
hilo. esperando la reglamentación del minis- 
terio a la ley del precio mínimo a la carne 
para la exportación, 

Los compradores de animales para frigorífi- 
co, se lo pasaron haciéndose los interesantes, 
y sin comprar ni un kilo de carne, como si ese 
suculento manjar no fuera para sus paladares. 
Parecían pobres que no pueden darse el gusto 
de prenderse a una tira de puchero, ni comprar 
ún asado. 

Tal actitud sembró el pánico entre. los con- 
signatarios, y resolvieron retirar sus haciendas, 
ya que la clientela de los frigoríficos despre- 
ciaba» el más alimenticio de los enemigos del 
alma: la carne. 

Creemos, que los técnicos del ministerio ha- 
brán resuelto al presente la dificultad, dando 
la reglamentación adecuada, para que ingleses 
y yanquis continúen saboreando el “chilled” 
sustancioso, pues de no hacerlo, si los frigo- 
ríficos se impusieran ya pueden nuestros ga- 
naderos considerar a su hacienda enferma de 
tristeza, y a sus ¡propietarios también. 


El doctor Enrique De- 
rrieu, jefe del servicio 
sanitario nacional, sobre 
el que han caído todas 
las consultas de los con- 
signatarios. 


El señor Derrieu ha sido la víctima propi- 
ciatoria durante esta semana trágica para la 
ganadería, pues a él recurrían los interesados 
buscando la palabra de orden, y a toda ¡hora y en todo momento se 
le preguntaba: “¿hay novedad ?”, y como «el señor Derrieu había que- 
dado aislado en los mataderos, sin que del ministerio se le comu- 
nicase nada, forzosamente tenía que contestar: “Ante la situación 
que me han creado mis superiores estoy de frigorífico”. E 

Y los ganaderos igual, ellos esperaban mejorar el precio de sus 


elegante jinete que pasea su garbo sin comprar nada. 


El comprador del frigorífico **Armour””, 
que se dedica a pasear su figura por los 
mataderos. 


AAA AS 


El norteamericano Mr. Fox, uno de los compradores de tipo ““chilled'” y *“frigorífico””, 


Una de las balanzas que posten los mataderos, en uma de sus entradas, y en la que 
se puede pesar hasta la paciencia de log consignatarios. 


> 


Y EL PRECIO MÍNIMO 


E A, 


Animales tipo ““continente'?, del que los frigoríficos hacen gran consumo, con gran ventaja 
para sus intereses, pues en muchos casos sustituye al tipo ““chilled>» y ““frigorífico?”. 


haciendas, pero a pesar de que presentaron los mejores lotes, no hubo nadie que 
les ofreciese ni un centavo por kilo de carne. Las vacas y vaquillonas tuvieron 
que retirarse avergonzadas de los bretes y volver a la estancia con harto 
dolor para el bolsillo de sus propietarios. 4 

. O, 


ES 


A 
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El veterinario, señor Alberto M. Ferrari, 
encargado de la revisión de toda la ha. 
cienda que entra en los mataderos. 


' 
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El consignatario Argeno y varios compradores de hacienda para frigorífico, que no 
compran nada. 
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Juan Dossi murió al cabo de ocho 
días de enfermedad. Desde hacía 
cuatro años vivía lejos de su esposa, 
en una “villa”? de las afueras de 
Pistoia, con Georgette Lauri, una 
tonadillera napolitana que un amigo 
le había presentado en el tren y que 
ocho días después le había embru- 
jado. —Culpa de la mujer, —dijeron 
algunos, porque María Dossi, apenas 
se enteró de la traición de su ma- 
rido, corrió a casa de su madre 
y declaró «sin lágrimas, que jamás 
volvería a ver a su marido. Éste, 
por su parte, mada le pidió y quinee 
días después, anuladas a fuerza de 
dinero, las pocas contratas de Geor- 
gette, se encerró econ ella en esa 
“yilla”” suya y desde entonces no 
salió. 

Sin embargo, Juan y María, en 
tres años de matrimonio se habían 
amado con una pasión que, al pa- 
rtecer, debía durar toda la «vida. Se 
encontraban siempre juntos, no tra- 
taban con nadie, viajaban a menudo, 
para tener más libertad de amarse, 
de mirarse, de «besarse, de ¡ilusio- 
narse de que el mundo no era más 


Y. 
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(Por Hugo Ojett?) 


TZ 


que un escenario de papel pintado 
en el cual podían continuar eterna- 
mente su dúo de amor, las manos 
en las manos, la mirada .en la mi- 
rada. Y cuando se separaron, los 
hombres sensatos dijeron que estos 
son los peligros del amor frenético, 
que la pasión es hija del capricho 
y que es natural que su padre, el 
capricho, tenga el derecho de ma- 
tarla, a 

María, sin embargo, no conoció 
caprichos. Vivió, sola con su madre, 
una vida sencilla y austera, que pa- 
recía tranquila, volvió a yerse con 
alguna amiga y continuó viajando 
mucho, tan serena de semblante, que 
nadie se atrevió a hablarle de Juan. 

Alguna amiga de la familia, de- 
masiado solícita, interrogó a la maá- 
dre, se ofreció para ir interrogar a 
Juan, que ya debía haberse cansado, 
para volver, por lo menos con alguna 
noticia sobre la “villa” misteriosa y 
la vida de clausura que alí Juan 
lNleyaba. La madre de María cambió 
de conversación a las primeras pa- 
labras. Una amiga que se encontró 
con María en el tren, en Florencia 
y siguió con elia para Boloña, afir- 
mó que, cuando el tiren pasó frente 
a la “villa” de Juan, blanca entre 
los castaños, María ni siquiera alzó 
la mirada del libro que leía. ¿Indi- 


¿misimo, 
sílaba, a él abandonado por la otra; 


ferencia? ¿Ficción? Nadie lo supo. 

En realidad, la primera noticia 
que tuvo de su marido, después de 
cuatro años, fué el telegrama con 
que un médico de Piteccio le anun- 
ció la enfermedad imprevista y gra- 
vísima. Le hizo contestar, por la 
madre, que telegrafiara todos los 
días, sin advertir al enfermo. Y se 
encerró en su habitación y se echó 
de bruces en el lecho, el rostro en 
las manos, las manos en la almo- 
hada. ¿Lo amaba todavía? Nunca 
se lo había querido preguntar porque 
no quería sufrir.y porque respetaba 
demasiado el amor y el recuerdo 
del amor, para creer que se pueda 
amar sin saberlo, sin sentirlo en ca- 
da hálito. Una mujer que se pre- 
gunta a sí misma si ama todavía 
a un hombre, ya no le ama. De esto 
estaba segura y de esto se sentía 
orgullosa. - 

Pero sólo entonces dióse cuenta 
de «quo una. esperanza la había sos- 
tenido en esos cuatro años: poder 
algún día declarar esa verdad a él 
tranquilamente, silaba por 


aunque lo viera viejo, cansado, des- 
ilusionado, poder quitarle esa última 
ilusión de que ella, lejos de €l, sola 
con sus recuerdos, había sufrido por- 


que le amaba. Pero ¿y si se moría? 


Durante todo el día luehó con el 
ansia feroz de partir para llegar a 
tiempo y dar al moribundo ese úl- 
timo golpe, lentamente, en voz baja, 
sin tragedia. ¿Al moribundo? ¿Y si 
la enfermedad no era tan grave co- 
mo el médico decía? ¿Y si el tele- 
grama era una insidia para atraer- 
la? Quizá la otra ya había partido 
y Juan trataba de hallarse a solas 
econ su mujer, para hablarle, para 
suplicarle que Jo perdonara... Jn 
ambos casos, la Megada precipitada 
de ella al primer aviso, habría con- 
tradicho abiertamente su deciara- 
tión. Imaginaba la sonrisa de Juan: 
—¿ Dices que no me amas y has ye- 
nido? 

Su madre le preguntó tíimidemen- 
Lo: 

—¿ Vas? 

—No sé, Espero el telegrama. de 
mañana. 

He hecho preparar tus valijas, por 
si acaso... 

El telegrama que anunció la muer= 
te, llegó esa noche. María partió 
con el primer tren, al amanecer. Y 
durante el viaje se arrepintió de 
haber partido. Era su primer gesto 
imprudente, en cuatro años. ¿Qué 
haría una vez llegada? Sentía que 
la piedad le subía al corazón y ex- 
perimentaba disgusto por ello. Esa 
piedad le descomponía su vida, 4s- 
pera pero recta; le renovaba 
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los. 


recuerdos de bondad, de amor, de K 


docilidad, de aniquilamiento sobre 
el pecho de aquel hombre. 
estremecía como de verglienza, Y 
en vez de Juan, la otra, que quizás 
todavía seguía allá, hostil y burlona, 
aquella otra mujer, a quien ella no. 
había concedido jamás la satisfacción 
de considerarla, con vanas Tepresa- 
lias, una rival, aquella otra mujer 


de quien no había querido saber ja- ; 


más ni siquiera si era bella, amorosa 
y seductora tanto como ella, se bur- 
laría acaso de esa piedad «y acaso, 


una vez retirada ella, contaría a sus 


iguales que la viuda se había pre- 
cipitado a besar al muerto... ¿Por 
qué había partido? 


Descendió del tren rígida y des- 
deñosa, áridos y duros los ojos, pá- 
lidos y oprimidos los labios, medi- 
tando palabras breyes, y cortantes, 
para que no se le escaparan, ins= 


tintivamente, otras palabras más 


bondadosag y conmovidas, 

En la pequeña estación sólo ba 
ella. Un hombrote de barba rojiza 
con anteojos, se le acercó saludán 
dola: e 

—Soy el doctor. El coche está 
listo a pocos pasos de aquí... 


María sintió que las pocas Ppergo= 


nas que había en la estación la mi- 
raban curiosas, tratando de descu- 
brir las señales de su dolor. Oyó. 
que uno observaba, en voz baja: 

—No está de luto... 

Subió al coche, un vehículo de dos 
asientos. 

—Disculpe. Es mi birloche, Lle- 
garemos más pronto, —.explieó el 
doctor, tomando las riendas. Y M 
ría, en su fuero íntimo, le agradeció 
por no haber hecho venir el coche 
de Juan, que día a día había pa= 
seadc a su marido al lado de la 


y 


Apenas salidos de la aldea, el doe- 
tor le explicó brevemente la enfer- 
medad, una pulmonia* fulminante, 
la muerte, 

—Le habría telegrafiado primero; 
pero me, avisaron sólo el otro día, 
cuando ya era demasiado tarde. 

—¿Qué médico lo atendía antes? 

—Ninguno;, 

—¿Ninguno ? 

. El doctor se encogió de hom) 

meneó la cabeza e hizo restallar 

látigo. María anhelaba saber, sab: 

todo antes de llegar. ES: 
JE, 
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Y se a 


—¿Quién le dió mi dirección? 

— Vicente, el criado que tenía an- 
tes. 

—«¿Vicente no está más... allá? 

-—Desde hace tres años. 

El doctor la miró un instante 
¿Quería ver si lloraba? ¿si era bella 
como la otra? Pero ¿por qué no 
VNoraba ? 

—¿Cómo se enfermó ? 

—El frío, En aquel caserón, en 
el monte, uno se hiela en invierno... 
No hay caloríferos; poco fueg0... 
El señor Dossi no era fuerte. 

María recordó a su Juan de otro 
tiempo, friolento, todo envuelto en 
pieles, feliz sólo en una habitación 
cálida, mórbida de alfombras, con 
cortinas forradas, 

—Pero, ¿cómo es que, debiendo 
pasar aquí el invierno, no había pen- 
sado,..? 

—¡Oh! 
pensado; 
respecto, 
Megar, 

—¿Y después? 

—Y después... ¿para qué andar 
¿con misterios?: no se lo permitie- 
ron: eso es todo, 

—¿No se lo permitieron? 

—La “villa” ya no es suya. 

-—¿ Deudas ? 

—Nada de deudas. La ha regala- 
do. Ya puede imaginarse a quién. 

María puso una mano en las rien- 
das, ' 

-—No puedo ir alá, así, 
ajena. ó : 

—Creía que usted To sabía. Por lo 
demás, he anunciado su llegada. La 
esperan. Quiero decir con esto que 


el señor Dossi lo había 
hasta - habló conmigo al 
el primer año, a poco de 


PUNA 


dos, Y' son pocos, no lo dude; una 
sirvienta, un jardinero, una cocti- 
nera: todos napolitanos,. todos pa- 
Aijentes de la señora... si no quiere 
ir, la acompañaré de vuelta a la 
estación. 

-—No; vayamos pronto, 


lágrimas le hinchaban los párpados, 
le ofuscaban la vista, 

: Dar, dar, dar, flores, joyas, vesti- 
dos, él mismo, su tiempo, sus ambi- 
clones, sus amigos: había sido siem- 
pro su manera de amar. Georgette 
e uri había aprovechado. Otra pre- 
gunta todavía: 


usted, en seguida, al principio de 
la, enfermedad ? 

¡ "—Creyeron que podían curarlo 
ellos mismos, a su modo: frazadas, 
- émplastos, tisanas. Y... 

2 —¿Y lo mataron? 

Eso no se puede decir. ln me- 
dicina no se puede nunca decir una 
- €osa con certeza. Quizás si yo hu- 
biera acudido el primer día habría 
muerto lo mismo. 

María ya no ola:—Lo mataron— 
), se repetía, —lo despojaron y después 
To mataron. > 
Jon el jardín de la entrada de la 
“villa” un viejo de párpados infe- 
y riores volcados y barba de una se- 
mana, saludó profundamente:' ; 
y —TExcelencia...—Y tomó las rien- 
0 das de manos del doctor. 

El médico le susurró pocas pala- 
bras. El viejo repuso, repitiendo las 
Teverencias: , 
:—Todo está en orden, profesor, 
como usted lo dispuso, ¡y cómo no! 
Era nuestro deber. 

María vió apenas los senderos sin 
pedregullo, los canteros abandona- 
dos, el césped sin cortar e invadido 
por el pasto. Y entró, mientras el 
doctor le explicaba en voz baja: 

—Es el tío... 
Ver todo, hallar las pruebas del 
elito: María no pensaba en otra 
“cosa. Dijeran lo que quisieran, que 


no desde el día anterior: nada le 
importaba, La venganza era su de- 


en casa 


no verá a nadie... excepto los cria- * 


Habló duramente. Sentía que las ” 


—Pero ¿por qué no llamaron a 


ber, no sólo de esposa, sino también 
de mujer honesta, en esa casa de 
ladrones. 
Espere un minuto aquí. lré yo 
primero, para ver,—le dijo el doctor. 
Estaban en la sala. Muebles vie- 
jos cubiertos con un género de lana 
verde, con grandes flores, cortinas 
de cretona descolorida, y en el cen- 
tro una gran mesa redonda. En las 
pocas veces que había venido econ 
Juan, María se había entretenido 
en hojear los volúmenes de antiguos 
periódicog ilustrados, que estaban 


sobre la mesa: “El Emporio Pin- 
toresco” y “Jl Periódico de las Fa- 
milias'””. La mesa aparecía ahora cu- 
bierta de revistas teatrales, con re- 
tratos de cómicos y de tonadilleras, 
y entre las revistas emergían tres 
retratos de Georgette Lauri, son- 
riente, con traje de tonadillera, la 
pollera corta, los brazos y el pecho 
desnudos, el amplio sombrero flo- 
rido y emplumado. María se acercó. 

—«¿ Quiere subir? — preguntó el 
doctor, desde la puerta. 

El salón del primer piso había 
sido convertdo en guardarropa. Jn 
los sillones, en Jos divanes, sobre las 


-—meésillas, enaguas y polleras, de to- 


da estación y de toda tela, revuel- 


0 ] 


tas con cintas, velos, sombreros y 
flores artificiales de colores arro- 
gantes. Por un segundo, María pen- 
só en su Juan de otro tiempo, ma- 
níaco del orden, vestido con cuidada 
elegancia, fastidiado por un color 
que desentonara, por un mechón 
de cabellos fuera de su sitio. ¿Y se 
había reducido a vivir en ese pan- 
demonio? ¿Y se había resignado? 

—Es aquí, —murmuró el doctor, 
abriendo una puerta, 

María cayó de rodillas a los pies 
del lecho donde yacía el muerto y 


ocultó el rostro entre las manos. 
Después de un minuto, genuflexa 
como estaba, fijó en él la mirada 
dura. ¿Ese era Juan? 

Una larga barba inculta en torno 
del rostro descolorido e hinchado, 
los labios violáceos, secos, sontrai- 
dos, que dejaban asomar los dientes 
amarillos, y ralos cabellos grises so- 
bre la frente de mármol. Lo habían 
va vestido con un frac viejo, dema- 
siado ajustado, que lo hacía ridícu- 
la como un maniquí, y asomaban 
los puños de una camisa gastada, 
en torno de las manos céreas en 
las cuales la otra había osado co- 
locar un crucifijo de marfil y envol- 
ver un rosario. Y en la penumbra, 


“UN DON JUAN EN LA TRAMPA” 


Por lo regular, los Don Juanes acaban lamentablemente 

y a lo mejor sus gallardas peripecias se extienden sobre 

| una trama de ridículo, del que no saben cómo zafarse. 
Pregúnteselo al personaje del cuento deliciosamente humo- 
rístico, de Vicente Ems, que publicará “Fray Mocho” 

en su próximo número. 


las luces de cuatro velas oscilaban 
sobre aquella ruina, Ni siquiera una 
flor, 

Se volvió: el doctor había salido, 
Miró a su alrededor. Sobre la có- 
moda otros dos retratos: uno de la 
mujer, siempre con aquella su son- 
risa vulgar y satisfecha, y otro de 
Juan: el retrato que se había hecho 
hacer, en ocasión de su compromiso 
con María. Instintivamente, tendió 
la mano para tomarlo. ¿No era su- 
y0? ¿No lo había hecho sólo para 
ella? Penkó6 entonces que quizás del 
otro lado de la puerta alguien espia- 
ba y Se detuvo, frunció el ceño, res- 
piró fuerte dos o tres veces con la 
cabeza aita; el odio dominaba a la 
piedad. 

Inmóvil, desde el vano de la ven- 
tana donde se había refugiado, es- 
cudriñó con la mirada todos los 
Tincones. La mesita, cubierta de tela 
blanca, que había sido acercada al 
fondo del lecho para sostener dos 
palmatorias, debía ser una mesita 
de tocador, manchada como estaba, 
de rojo, de negro y de grasa, Habían 
retirado de ela el espejo, log fras- 
cos, los peines, los cepillos, Pero 
ella imaginó lo mismo a su rival, 
sentada allí, semidesnuda, peinán- 
dose, pberfumándose, pintándose. 
¿Qué era ese pequeño cilindro de 
blata olvidado junto a una de las 
palmatorias? Se acercó con cautela, 
de espaldas a la puerta, extendió 
úna mano y lo tomó. Era una ba- 
rrita de colorete, gastado en un ex- 
tremo, como si Conservara todavía 
la huella de los labios y las meji- 
llas de Georgette Lauri. Lo dejó 
caer de la mano contraída como si 
fuera un trozo de hierro ardiente 
Volvió a mirar al Muerto. Y Son» 
rió. 

Sí, era eNa quien Sonreía, mo la 
otra ¿Qué pobre, inútil e incierta 


¡venganza habría sido aquella que 


durante cuatro años había medita- 
do, la venganza de declarar un día 
al infiel, que ella jamás había sufrido 
por él, que había dejado de amarle? 
La verdadera venganza estaba allí 
tremenda, segura, perfecta, en Gs. 
muerte y en esa vida mi 1 
sórdida que €l había io 
al lado de esa mujer, renunciando 
a todo lo que le era amado y habi. 
tual, a su elegancia discreta, a su 
educación, a su inteligencia, a su 
superioridad, convirtiéndose en igual 
de su amante, y aún en algo peor, 
pues ella había sido la dueña y €l 
el esclavo... 

Y sólo entonces María advirtió 
que el lecho en que yacía el mucito 
sd de dos plazas: el lecho de am- 
108. 
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De un salto llegó a la puerta, la 
abrió y la cerró detrás de sí, de un 
golpe. En la luz viva de la sala vyol- 
vió a ver las ropas chillonas de la 
otra, y en un rincón, de pie, al doc- 
tor. 

—Vayamos,—ordenó. 

Descendió la escalera; no tardó 
en hallarse de nuevo afuera. El vie- 
jo de los párpados volcados, estaba 
junto al birloche y se inclinó en un 
TEeverencia: 

—Mi sobrina creía que era quizás 
su deber saludarla, si su excelencia 
permite... 

María lo miró tranquila: 


a 


-—No €s necesario. Déle las gra- 


cias de mi parte. 

Y subió al vehículo. 

Y cuando se halló al principio del 
declive donde la villa ya a-empezaba 
a esconderse tras el bosque, ni si- 
cquiera se volvió. Ipspiraba el aire 
fresco, sentía que erfa libre, que era 
joven, que era bella, En los oídos 
resonaban aún sus propias palabras: 

-—Déle las gracias de mi parte, ., 
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Claridades marinas el horizonte tiene. » GO az 
Temblorosos los árboles parece que lloraran pp 
lágrimas de rocío, h p(/ 0 | 
É Lejos un gallo sopla a a] 
su clarín y un buey muge. 
El cielo es de un azul cristal de Escocia, 
con sol y nubes blancas. 
Del: campo amanecido 
trao el aire un relente 
“aromado de tréboles. 
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: Acabo S 
de levantarme. Agil, vibrante, alegre 

doy saltos, corro y grito como cuando era niño 
Agrícola frescura ; - 
respiro 4 pulmón lleno en esta primera hora 
del día. : : 54 : 
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ANÁá en los cerros ESE 
vóse el humo ascender de los bohíos -y se oye 
el canto de los pájaros errantes... 

¡Oh, qué estado de gozo más ingenuo 

en cuerpo y alma siento esta mañana! Anoche 
estuve solo y me acosté temprano > 

para hallarme hoy sin tedio ni fatiga. 

Jliec' bien, creo. Ahora pienso salir un rato: 
iréál bosqué vecino con mi perro de caza 
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y un'libro de poemas. 


Volveré al mediodía. 


«con un buen apetito, seguro de entontrar 

cu. la mesa del patio que está bajo la parra, 
frutas, queso, legumbres, pan moreno Es 
y un botijo de yino granjero, 


.Comeré como nunca, 


; Después 
vendrá algún camarada quizás a visitarme, 


y ¡ngando a los naipes 
pasaremos la tarde. 
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Un meteoro de un millón de toneladas 


¡Un millón de toneladas formando 
una masa compacta y de una conside- 
vable densidad, que cae desde incal- 
culables alturas del espacio entre ra- 
yos y truenos, relámpagos y atormen-= 
tada atmósfera, y al caer se inerusta, 
se hunde en la tierra, he ahí un fenó- 
meno que no es de todos los días! 
Wste es el fenómono que, en tiempos 
anteriores a la historia, aconteció en 
el llamado Cañón del Diablo, en el 
condado Coconino, en el Arizona de 
los Estados Unidos, 

El sitio de esta masa de metal in- 
erustado ha sido conocido desde inme- 
moriales tiempos por los indios de Na- 
vajo, que lo atribuyeron a tres de sus 
dioses, quienes, buscando un infinito 
reposo, y desprendido de las estrellas 
en nubes atronadoras de azulos la- 
mas, dieron en tierra en medio de un 
cataclismo apocalíptico. 

En la Golevía minoralógica del Mu- 
seo Británico de Historia Natural, pue- 


«de verse una tajada de 83.369 gramos 


de peso de este famoso meteoro, ln 
él puede verse que su composición 
es una masa carbonácea en euyo cén- 
tro aproximadamente se balla incluí.- 
da una pequeña masa de diamante y 
numerosos cristales de cárbido de hie- 
rro, conocido por Cohenita, * 

Este tesoro enterrado, de unos cion 
metros de diámetro, pesa, según los 


cálenlos, alrededor de un millón de 
toneladas. 

Algunos expertos, sin embargo, lle- 
gan hasta a cuadruplicar esta cifra. 

Parece ser que dicha masa contiene 
de un noventa a un noventa y uno por 
ciento de hierro puro de primera <a- 
lidad, un ocho por cieuto de níquel y 
una onza de platino por cada cinco 
toneladas, además do un pequeño por- 
centaje de iridio y de diamantes mi- 
eroscópicos. 

Algunos geólogos opinan que este 
meteoro contiene gemas negras, inco- 
loras y amarillas, de tamaño, calidad 
y valor sin precedente. El hoyo que 
dejó el tal meteoro es enorme; un 
millón de toneladas es aleo fantásti- 
co; es una mole como una montaña 
que al chocar econ la tierra produjo 
un golpe, no de un millón de tonela- 


das, sino de muchos millones, teniendo 


en cuenta la altura de donde cayó y 
la vertiginosa. velocidad adquirida en 


su descenso. El agujero tiene la forma - 


de: un embudo y semeja el cráter de 
un inmenso voleán, La descripción que 
hate la leyenda de las circunstancias 
en que eayó ala tierra esta masa 
formidable, “fmientras los rayos lan- 
zaban las montañas por el aire hechas 
polvo??, está de acuerdo con la supo- 
sición científica de que en los tiempos 
prehistóricos un meteoro gigantesco 
chocó con la tierra en este lugar de 
muestro planota. 
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¿En dónde están las almas... 


.¿En dónde están las almas 
de aquellos que se fueron, 
que 'la tierra dió abrigo - , 
bajo su manto negro; 

qué misterio profundo, 

qué mundo de silencio 

las rodea? ¿Señor 

en dónde están los muertos? 


¿Qué sol leg da sus rayos, 
qué viento sus arpegios, 
qué estrella sus fulgores, 
qué noche su misterio; 
quién vela su-descanso 
eterno, eterno, eterno? 
¿En dónde están, Señor 
las almas de los muertos? 


¡Por qué mi pobre alma 
que ha de dejar mi cuerpo, 
que vibra en mis cantares 

y sueña ante lo bello, 
serenamente sube 

hacia mis labios trémulos 

y hace de que repita: 
Señor, también hay muertos 
que en la existencia ambulau 
y triste es su sendero, 

son los que la amargura 
beben en el silencio, 

los que no se resignan 

y log azota el tedio, 

los que a Dios no pudieron 
darle su pensamiento! 
¡Señor, también la vida 
tiene: olvidados muertos! 


¿En dónde están las almuas 
de aquellos que se fueron 
y la tierra dió abrigo 
hajo su manto negro? 
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A VISITA 
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o) 
: por, Roberto MOLINA 
: III AIN 
a Una ráfaga do aire fresco y húme- 
9 do, de otoño lluvioso, penetró. por: el 
o balcón del despacho, dispersando las 
cuartillas reción escritas. Miralles se 

levantó para cerrar los eristales, Era 

0 el comienzo del erepúsculo, y estuvo 

S. Witcg minutos contemplando el lejano 

pe S horizonte, que se teñía de púrpura. 

Luego, como recordase que lo aguar- 
daban en el Café de Levante, reco- 

gió sus papeles, arreglóse la corbata 

delante de un diminuto espejo, y to- 
mó un ejemplar de su novela *““Enso- 
ación”? para dedicárselo a Emilio 

Pinares, 

Sobre la mesa tenía hasta una vein- 
tena de volúmenes. Aquel libro, que 
estaba siendo un gran éxito, había de- 
cidido al fin su votación y su carrera, 
Mientras Miralles contemplaba el di- 
bujo alegórico de la cubierta, hecho 
por uno de los más famosos dibujan- 
tes de la época, recordó la: angustía 
de aquellos dos años de inquietud, 
luchando por el triunfo, con la des- 
orientación de quien se abisma por 
sendas de extravío a través de uma 
montaña desconocida, 

La poesía, el periodismo, el ten- 
tro... Pasos inseguros y estériles por 
todos los caminos de las bellas letras, 
y al final de la jornada, la indiferen- 
cia glacial, el más cruel silencio de 
la erítica y del público. No era el fra- 
caso ruidoso que remueve el cieno y 
mancha, que provoca la burla y muer- 
de; era algo peor: el anónimo, que 
parece desprecio y no es ni eso si- 
quiera, Pero al fin, aquella novela 
rompía el hielo. Toda su gram pasión 
de hombre sano y ¡joven aparecía en 
sus páginas como en moldes de: fue- 
go, No había en la obra novedades de 
+6cnica ni atrevidas ideas; sólo el vi- 

€ gor, el soberbio colorido y la lumino- 
sidad de la frase, nada ampulosa, sino 
- precisa, sobria, brilladora y enérgica, 

Miralles ya tenía una ruta. Era felix. 
) En el momento de salir, la criada 
le entregó una tarjeta. Leyó el nom- 
bre, que érale absolutamente desco- 
nocido, y pensó en alguno de esos ad- 
miradores espontáneos, tal vez un li- 
terato inédito, o quizá un joven 0sa- 
do, de los que acuden rindiendo plei- 

—tesía para concluir solicitando el re- 
galo de nuestros libros. 

—Dile que no estoy. 

—El caso es, señorito, que ha veni- 
do ya cinco veces con ésta, y le- he 
dicho que sí estaba el señorito—dijo 
la eriada con cierto azoramiento. 

—Bueno; pues que pase. 

El visitante era un joven enlutado, 
alto, nervioso, que saludó a Miralles 
con una inclinación cortés y desem- 

—barazada, 
——¿lba usted a salir? He venido 
cuatro veces a verlo, Justificará mi 
obstinación cuando sepa los moti- 
VOS... 
Usted dirá—contestó el novelista 
“indicándole un asiento. 

-—Ante todo — dijo el joven, — res- 

póndame con toda sinceridad: Es us- 
> ted amigo de Gustavo Plasáns, ¿no 
es cierto? e 

—HBí, señor, 

—Y la novela que acaba usted de 

publicar está inspirada en un hecho 


(0) 


y 


+ real, absolutamente real, que Plasáns - 


-S ha debido de referir a usted, ¿no es 
“así? , : 3 

Al oir esto, Miralles sonrió, miran- 

do a su interlocutor con cierto recelo, 

—No, señor; no es así, Ni Gustavo 

me ha referido nada, ni mi obra es la 

9 narración de ningún hecho real, No, 

9 Señor, " NS SS 

— Es extraño entonces—dijo el visi- 

tante, desconcertado.—Parete la his- 

toria misma de mis relaciones con 

e Margarita. Leyendo ““Ensoñación?” 

€ he sufrido borriblemente. Jim seguida 

pensé en Gustavo Plasáns, el único 

que conoce algunos secretos de mi 


gran drama de amor, A eontinnación 
supe que eran ustedes amigos, y la 
sospecha, el mal pensamiento, me asal- 
tó. Sé que es usted un hombre de ho- 
nor, y deseaba saber la verdad. Aun- 
que en su obra no hay nada que di- 
rectamente lesione el honor de la he- 
roína, aquel capítulo final, el encuen- 
tro con el amtigno novio, me causó 
una emoción terrible. Yo me voy a 
casar, caballero; había concebido la 
sospecha... Hágase usted cargo... 

Iba a responder Miralles, cuando 
percibió un gran alboroto en la habi- 
tación contigua, el comedor, Era una 
voz airada de mujer, como si alguien 
disputase con la criada. En el acto 
abrió ésta la puerta del despacho. 

—¿Qué sucede?—preguntó el nove- 
lista. 

—Una señorita que se obstina en 
verlo a usted. Le he dicho que el se- 
ñorito tenía visita, que volviese ma- 
fíana, y se ha molestado conmigo. 
Como si yo tuviese la culpa de que 
el señorito no pueda recibir a todo el 
mundo... 

—Veamos que desea. Un momento, 
caballero; con permiso de usted—dijo 
al joven, dejándolo solo en el des- 
pacho, 

La, señorita era una rubia, bella y 
arrogante, de mirada audaz; La pre- 
sencia de Miralles. no logró desarru- 
gar el fruncido entrecejo. 

El novelista hizo a la criada indi- 
cación de que se retirase y ofreció un 
asiento y la dama. 

—Perdonará usted que no la reciba 
en mi despueho. Tengo visita, y su- 
pongo que descará hablarme sin tes- 
tigos, 

—Sí, señor. Y seré breve si me es 
usted franco — contestó ella, acomo- 
dándose en una silla frente al eseri- 
tor.—Traigo una misión delicadísima 
cerca de usted. A mí no me asusta 
nada, y le exijo, por tanto, la verdad, 
toda la verdad. Usted ha escrito un 
libro en donde, según la general opi- 
nión—la opinión de nuestras amista- 
des, al menos,—se cuenta la historia 
de los amores de cierta señorita ami- 
ga mía, a quien quiero muchísimo, 
como a una hermana menor. 

—Señorita... 

—No me interrumpa usted—excla- 
mó la joven con agitación y energía. 
—Con el realismo erudo, grosero mu- 
chas veces, que es gran moda en la 
literatura actual, los escritores se 
ahorran ustedes un esfuerzo enorme. 
Nada de imaginación ni inventiva. 
¿Para qué? Con trasladar al papel la 
vida más o menos interesante de una 
mujer desgraciada o de una familia 
infeliz salen ustedes lindamente del 
paso, Usted conoce a Ernesto de 
Alar... ¡Síl No me lo niegue, por- 
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Javo] es una loción capilar de 
extracios vegetales, cuyas sales 
naturales ejercen una influencia 
fortificante sobre el cabello. 

Con Javol se evita la caspa, 

precursora de la calvicie. 

Javol preserva contra la caída 
del cabello y evita sus enfermedades. 
Javol refresca la piel de la cabeza, anima 
las raíces del cabello y activa y fortifica 
su crecimiento, Sin Javol, no hay higiene 
del cabello posible, 


Deventa en todas las farmacias y perfumerias. 


Precio $ 2.50 mfn. 


Representantes: F. SCHWEIZER €: Cía. 
25 DE MAYO, 11 — BUENOS AIRES 


que me han asegurado que son uste- 
des muy amigos, 

—Error, señorita. Aseguro... 

—No asegure usted nada para ne- 
garme la evidencia. Creí hallar en us- 
ted a un hombre que diría la verdad, 
a despecho de todas las contingencias 
posibles, Veo que no le inspiro la ne- 
cesaria confianza. Ha ¿jurado uste 
mantener el secreto, sin duda. Está 
bien. Ustedes los hombres tienen en- 
tre sí una solidaridad formidable. ¡Po- 
bres mujeres! ¡¿Mereceremos alguna 
galantería, un respeto aparente, una 
sonrisa; pero confianza?, ¡nuncal Y 
ha hecho usted mal en no alterar si- 
quiera el desarrollo de los aconteci- 
mientos. Mi pobre amiga se va a mo- 
rir de pena. ¡Cuando estaba a punto 
de casarse y ser muy feliz!..., Ernes- 
to... ¡Ese Ernesto ha sido un misera- 
ble! 

Por un momento Miralles creyó que 
aquella mujer estaba loca. Luego, re- 
lacionando lo que ella le decía com-lo 
que habíale contado el caballero que 
en el despecho lo aguardaba, no tuvo 
paciencia para detenerse en razona- 
mientos, que iban a sex inútiles, Ner- 
vioso, puesto en guardia contra todo 
evento y deseando dar fin a la emba- 
razosa situación, se levantó. 

-—Señorita — dijo, —repito a usted 
que no conozco a ese caballero de 
que habla; pero ya que duda usted 
de mí, él mismo hará inmediatamen- 
te mi defensa. 

—¡£l! ¿Ernesto? 

—Sospecho que sí. ¡Quién sabe!= 
replicó Miralles abriendo con resolu- 
ción la puerta del despacho.—Eg ver- 


OPINIÓN 


—¿Qué piensas de las composiciones de Pérez? 
—Creo que serán ejecutadas cuando Beethoven, Schubert y Wagner sean 


olvidados. 
— ¡Oh! ¿De veras? 
—$8í.,. pero, no antes. 
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daderamente original, maravilloso, lo 
que sucede, Pase usted, señorita, La 
comedia se acerca al desenlace. 

_ El caballero que aguardaba en el 
despacho, al ver a Miralles seguido 
de la dama, se levantó, saludando a 
ésta con ligera inclinación, que de- 
volvió ella cortesmente y con abso- 
luta indiferencia. El novelista quedó 
sorprendido, ¿No era él Ernesto? ¿No 
era ella Margarita? Hubo un silencio 
molesto, durante el cual log dos visi- 
tantes miraban al escritor, y éste, a 
su vez, de pie ante ellos, parecía bus- 
car una fórmula explicativa, log 
y sincera, Al fin, adoptando un aire 
confidencial, exclamó; 

_—Yo soy el equivocado, ¿no es 
cierto? Ustedes no se conocen, 

—Caballero. .. 

—Por lo tanto, ustedes mismos ten- 
drán la evidencia de su propio error 
cuando sepan... 

Y refirió a él y a ella todo lo que 
discretamente podía ser referido de 
cuanto ellos mismos le habían con- 
tado, 

—Ya ve usted—recapituló el eserj- 
tor dirigiéndose a la dama—Ya ve 
usted, señorita, cómo su amiga no 
puede considerarse aludida en mi no- 
vela, ni este caballero, ni el amigo de 
este caballero son tampoco los perso- 
najes a quienes he dado vida en mi 
libro. Para que el asunto de “Enso- 
ñación?? fuese caleado de la realidad 
y no inspirado en ella (que es otra 
cosa), sería, cuando menos, indispen- 
sable que la persona que ustedes con- 
sideran aludida fuese la misma. No 
lo es, evidentemente. Con los mismos 
argumentos puede venir, en amenaza 
o en consulta, medio Madrid, 

—¿Y cómo explica usted... l—pre- 
guntaron, algo confusos, los visitan- 
tes, que se despedían ya.—Hubiéra- 
mos jurado que la Eloísa de ““Enso- 
ación”... 

—Senecillamente — replicó el autor 
sonriendo. —Porque me he inspirado 
en la vida, que, dentro de su poliero- 
ma variedad, es fundamentalmente 
siempre igual. La visita de ustedes 
es el más alto elogio de mi acierto, 
Mis personajes obran, piensan, hablan 
y sufren como si fuesen de carne y 
hueso, De ahí que este caballero, la 
amiga de usted y otros mil pnedan 
considerarse retratados en mi novela 
No son seres fantásticos, habitantes 
de un país de quimera, ni muñecos de 
bazar, ni peleles de trapo... Y aun: 
que usted crea lo contrario, señorita 
la imaginación—indispensable en dis 
da creación artística—me ha servido 
admirablemente... Y perdonen uste- 
des este rasgo de vanidad... 
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Se ha calenlado que, por término 
medio, el hombre pestañien. cuatro mi- 
Hones de veces al año. 
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—¿Ha venido alguien a buscarme? 
-—85, señor; uno, bastante furioso, que venía 
a romperle la cabeza. 
| —¿Y tú que le has dicho? 


A, 


—Que antes de cinco minutos estaría usted aquí. 


A di A ide 


PUCHITOS 


A SL a e e EII REST 


Donar e 
qu) 


Dada la instabilidad del valor del papel moneda en 
Alemania muchos comerciantes y aun individuos de pro- 
Jesiones liberales, no acepta el pago en billetes, sino 
ey especie, Hasta los médicos, en ciertag- poblaciones, 
se han conformado con la nueva práctica y han esta- 
hlecido una especie de tarifa, 

Por ejemplo, un médico cobra: por consulta durante 
el día, un pan grande; por consulta nocturna, dos panes 
grandes; por un examen mediante rayos X, treinta pa- 
nes, La clase de mercancía exigida varía según el oficio 
del paciente: a un carnicero se le cobra en carne, a un 
chacarero, en papas, ete, Un campesino que se fracturó 
una pierna, pagó por la asistencia, dos libras de man- 
teca, veinte huevos y un repollo. 

K * + 

La mayoría de las panaderías de Lancashire venden 
el pan en bolsas de papel cerradas, con lo cual se evita 
a ese alimento el manoseo y las moscas. 

*. O 

En 1918 y 1919 hubo en Londres una notable dismi- 
nución de nacimientos, completamente. anormal e- inex- 
plicable. De aquí que se diga que el año que viene el 
primer grado de las escuelas primarias londinenses será 
el menos concurrido. 

RE 

La casa más antigua de los Estados Unidos está si- 
tuada en Guildford, Connecticut. Es un edificio cons- 
truído en 1639; sus paredes son de piedra y tienen 
mada menos que cuatro pies de espesor, con angostas 
ventanitas, especies de ranuras, desde las cuales se ha- 
cía fuego contra los indios. 

A 
'ara que un invento sea registrado en todos los paí- 
ses que tienen establecida la protección legal de mar- 
cas e inventos, es preciso obtener cerca de setenta pa- 
tentes, en otros tantos países, cuyo costo total ascien- 
de a unos 70.000 pesos papel. 
Ne. de de 


En el Estado de Virginia (E, U.), existe una antigua 
ley, que uo ha sido derogada, en virtud de la cual se 


puede imponer una multa de cincuenta libras de tabaco! 


a un hombre que, sin excusa válida, no concurre a la 
iglesia durante un mes. 
F Y 
El Japón es la región más azotada por los terremo- 
tos: se registra anualmente cerea de 1300 temblores. 
Naturalmente, son todos ellos de-escasa importamicia y 
apenas causan perjuicios, El pavoroso terremoto que 
veurrió últimamente es una excepción, pero puede re- 
producirse, dadas las características de ese suelo. 
de 
¿Adónde yan a parar los tarros de conservas vacíos? 
En nuestro país se los tira como desperdicios, y sólo en 
la capital, son recogidos en la quema de basuras y van 
a parar a alguna fundición de hierro ordinario, Pero en 
Norte América la recolección de los tachos viejos es 
una industria bien organizada y que da oeupación a 
millares de individuos, Jl material es adquirido por las 
fábricas de juguetes. k 
pe e 


La Sociedad Protectora de Animales de Nueva York 


se encarga de dar muerte a Jos perros y gatos 
abandonados, a fin de evitarles un extermin o 
más doloroso y largo a manos del público. Ul- 
timamente llevó a cabo en un solo día la tre- 
menda hecatombe de ocho mil gatos y dos mil 
perros. Los animales fueron introducidos, por 
tandas, en un vasto tanque de gas de carbón 
monóxido, que los mataba instantáneamente. 
k * » 


Según la ley inglesa, la esposa de un delin- 
cuente está justificada ante la ley si hace todo 
lo que pueda, excepto cometer otro delito, a fin 
de salvar a su marido de la justicia; pero este 
último no puede hacer nada para encubrir a su 
mujer cuando ésta ha cometido un delito. 


Un zapatero de California ha instalado. en 
la puerta de su negocio una máquina eléctrica 
para limpiar calzado, de la cual pueden servirse 
gratuitamente Jos transeuntes que lo deseen. Tn 
pocos segundos, un juego de cepillos giratorios 
quitan el polvo del calzado. El gasto que ocasio- 
na el funcionamiento de la máquina es mínimo 
y constituye una buena propaganda para el es- 
tablecimiento, pues hay horas en que una hilera 


me, estos dos exquisi- 
tos productos e 


* En Buenos Aires: 


“ En Montevideo: 


A las personas refinadas y de 
buen gusto, se les recomienda, por su 
alta calidad y su delicado perfu- 


| Perfumería MENDEL 


calle Guardia Vieja 4439 0] 


calle Cerrito 673 


A ASAS 


de personas se estaciona en la vereda esperando 
turno para limpiarse los hotines. 
RR * % 

El código telegráfico Morse, inventado hace 
80 años y usado desde entonces casi sin moditfi- 
cación, es poco práctico y científico, sobre todo 
ahora cón el desarrollo de la telegrafía sim hi- 
los, Tal es la opinión del general Jorge Squier, 
jefe del servicio de señales del ejército norte- 
americano, quien ha ideado un nuevo sistema 
que trata de adoptar a la telegrafía la modula- 
ción de la telefonía y la música, Emplea como 
base el alfabeto Morse, pero todas las señales 
som de la misma extensión con lo que obtiene 
una rapidez de trasmisión de 165 por ciento 
mayor que con el sistema antiguo. En vez de 
producir señales abriendo y cortando alternati- 
vamente una corriente eléctrica, él general 
Squier emplea una corriente alternada que. parte 
del] transmisor ininterrumpidamente, pero que 
distingue las señales variando la intensidad de 
los elementos individuales: el punto, la raya, 
el espacio, Es como si se trasmiticra señales con 
un tono musical continuado, en el cual un soni= 
do dóbil representara un punto y uno fuerte una 
1Aya. 
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DIPLOMA 


El gobernador: Lencinas, disgustado 
con su jefe de policía, señor Sarandia, 
vetó su candidatura para Senador Na- 
cional, y se eligió en su reemplazo 
al doctor Carlos M. Puebla. El man- 
datario mendocino, para justificarse, 
dijo: Yo me atéugo al aforismo alber- 
diniano “gobernar es poblar??, y por 
eso Puebla fué ol ungido. : 


PLAN Y PLON! 


La reforma universitaria va a dar 
'más de un disgusto al Poder Ejecu- 
tivo. Días pasados fué un ministre el 
decapitado y a quien limpiaron la 
cartera; hoy, son varios profesores de 
derecho los que se declaran en rebel- 
día contra la ley. Y como ercen tener 
razón, amenazan con una renuncia 
colectiva. E 
Es decir, que lo que empezó por un 
«plan, termina cow una explosión. 
¿¡Plon! 


LOS MARCOS 


El gobierno alemán se ha desacre- 
ditado tanto, o-él ha hecho que así 
aparezca, que los. mareos han llegado 
a cotizarse a razón de cuatrocientos 
millones por libra esterlina. y 
Este hecho insólito en la historia de 
las finanzas mundiales, ha dejado en 
la miseria a una punta de especula- 
dores, S 

Pero los pesos oro que el gobierno 
alemán acaparó dando por ellos papel, 
¿en dónde -están? : 

¡Ah, esos, como las golondrinas de 
Bécquer, no volverán, por lo «menog 
al bolsillo de los especuladores! 


- UN NUEVO SPORT 


Días pasados apostaron dos vascos 
españoles a ver quién cortaba más 


No nos llame la atención 
si llogó este ciudadano 
a Ministro de Instrucción. 
Es cuito y entrerriano. 
Se cumple la tradición. 


dediquen a este nuevo 


Dr, ANTONIO SAGARNA 


(Caricatura de Ortega). 


hierba. El espectáculo fué presenciado 
por numeroso público, y un- jurado 
constituído al efecto otorgó el premio 
al vencedor, 

Este sport, como se ve, resultó uti- 
lísimo, y si todos nuestros pugilistas 
emplearan su fuerza, no sólo en cortar 
hierba, sino en recoger la cosecha, nos 
ahorraríamos una punta de brazos, 

Quizá no esté lejano el día en que 
este sport se imponga, todo está. en 
que bombeen los diarios a los que se 
sport. ¡La va- 
nidad hace milagros! E 


COLIQUEO Y SU TRIBU 


“Por servicios prestados por la tribu 


de Coliqueo al gobierno de la nación, 
se le hizo donación de siete leguas de 
campo en el viejo partido de Braga- 
do para que él y los suyos pudieran 
dedicarse a la agricultura, $ 

Estos indios se olvidaron, quizá" por 


' ignorancia, de legalizar su situación, 


y pasados años, no faltó un hábil 
abogado que haciendo fi'mar poderes 
a los pobres pampas, involueró las co- 
sas de tal modo, que lo que era ley 


de la nación, resultó un semillero de 


pleitos. 

Por lo pronto se ha empezado a 
hacer derroche de pupel sellado, y 
entre alegatos y expresión de agra- 
vios, ya verán cómo los pobres indios 
se quedan sin las tierras que durante 
años poseyeron y cultivaron, 


DIABÉTICO 


El gobernador de Tucumán, que por 
serlo de la provincia azucarera por 
excelencia debía pasar ratos muy dul- 
ces, los está pasando muy amargos. 
Amigos y enemigos le tiran sin com- 
pasión, y 0s seguro que una vez que 

, vaya la interven- 
ción, el señor Vera 
pasará a mejor vida, 

Se diría que tanto 
azúcar le ha envene- 
nado y que su falle- 
cimiento se deberá a 
la diabet:s política. 


JUJUY 


En Jujuy hay un 
gobierno que, según 
un senador, está ma- 
nejado por un cuasi 
analfabeto, 

No nos extraña; 
vivimos una época 
tan desastrosa, polí- 
ticamente, que el,sa- 
ber es impedimento 
para ser algo. 


INTERVENCIONES 


La lluvia de inter- 
venciones que están 
pendientes de la re- 
solución del Senado 
parece que no podrán 
tratarse en las sesio- 
nes de prórroga, 

El Poder Ejecutive 
será el encargado de 
Jecretarlas, aunque 
creemos que en el mi- 
nisterio hay muchos 
ministros que son 
contrarios a la pena 
de muerte. 

Si tal cosa ocurrie- 
ra, ¡lo sentiríamos 
por Matienzo! 
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UN SISTEMA. 


-QUE ECONOMIZA 
TIEMPO Y DINERO 


- Trajes semiconfeccionados para Caballeros 
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TRAJES SEMICONFECCIONADOS 


- En casimires ingleses, directamente importa- 
dos; fantasías de moda, y azul, negro o gris. 
Forros de superior calidad. 


$ 14.0... 125.- y 110... 


Los trajes se terminan a gusto y de acuerdo con las 
más estrictás indicaciones del cliente, previa una 
prueba especial, 
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Se forma una liga en la que pueden entrar, la banca, Y se toma un personaje de figuración que pueda Se hace un álbum donde hayan puesto su firma todos 
la industria y el comercio, ser eonvertido en piedra, aunque provisoriamente 50 log ciudadanos propensos a la admiración, 
puede fabricar de harro. 
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Y, 
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Se encierra dicho 5lbum en una caja; puede servir e Se toma el cuero de varios ministros, que pueden Se pinta en un pergamino un retrato de S. E., em 
de modelo la de Pandora. : ser log de hacienda e instrucción pública, para el caso, bee? bizantino, para que resulte la figura más deco» 
er Asades ; Tativa. Ñ 
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So pone el escudo nacional, como para garantir la Se pinta una página con la dedicatoria del iniciador Se pintan varios pergaminos con alegorías de la. 
autenticidad del prócer, como hacen muchos licoreros, y aspirante a ligar como miembro de la liga. industria y el comercio en la época actual, ; 


Y 


Se hacen firmar a todos los empleados, por modestos Se hace igual cosa com los más caracterizados co- Y, por último, el iniciador recoge el fruwo de la 
que sean. '  Merciantes. . obsecuencia y desinterés admirativo. 


E Dib. de Rojas. 
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por Luis de ZULUETA, 


““Pallida moórg aequo pulsat pe- 
do??,.,, Tecitábamos de muchachos 
en el colegio, sobre el libro de las 
Odas de Horacio. ““La pálida muerte 
pisa. con pie igual, indiferente, las 
chozas de los pobres y las torres de 
log regios alcázares??..., ““Pauperum 
tabernas, regumque turres??,,, Du- 
rante siglos, generacions y goneracio. 
nes de estudiantes, forzados amigos de 
las lotras elásicas, han venido repi- 
tiendo la vieja sentencia del poeta 
romano. Dura máxima, pero máxima 
consoladora, en el fondo, ésta de la 
igualdad ante la muerte, La siniestra 
guadaña siega lo mismo las yerbas 
humildes que las- altas espigas. La 
muerte mo conoce elases ni títulos, ¡je- 
pos ni fortunas, 

-— Tradicionalmente, se ha visto en 
€sa igualdad ante la muerte una com- 
pensación reparadora de las crueles 
desigualdades de la vida. Al trasbo- 
ner el tenebroso dintel, caen abraza- 
dos, sujetos a la misma. suerte, el se. 
dor y el eselavo, el opulento y el por- 
diosero, el verdugo y la víctima, 


...Que a Papas y Emperadores 
y Prelados 
así los truta la muerte 
como « los pobres pastores 
de ganados, 


Esa equidad de trato en el seno de 
) la tierra, madre común, parecía el 
desquite de los desheredados del mun- 
do; A la. hora última, todos iguales. 
Eñ la Edad Media, log siervos podían 
. exguir la cabeza al pasar junto al ce- 
menterio en cuyos muros, pintados al 
> .frosco, veíanse acaso, como victorias 
de la muerte, esqueletos y repugnan- 
tes. cadáveres de príncipes y grandes 
Señores, Los versos de la “Danza de 
la Muerte”? eran el canto de rebeldía 
) de los miserables. Desde el mismo 
'. monarca—**Dexad la corona y venid 
2 danzar eon mi persona... 
ntratban al baile macabro. Todos, el 
magnate orgulloso, el rico avariento, 
la hermosa cortesana, el abad hipó- 
- erita, avanzaban gimiendo y temblan- 
do, cogidos por la mano huesuda de 
Ja dama descarnada, Sólo danzaba de 
buen grado, con ¡risa irónica, en la 
hora de la postrera revancha, el viejo 
mendigo, que ya nada tenía que per- 
der o iba a gausr el eterno reposo. 


Pero' ni siquiera esta última jgual- 


dad bajo la losa existe realmente en 
la sociedad bumana. Las modernas 
estadísticas vienen “a desmentir la 

oética sentencia del vate latino. 

lerto es que la muerte, implacable, 
5 pone, al cabo, su óseo calcañar sobre 

s aleázares como sobre las cabañas. 
Pero no es verdad que los pise con 
_pie igualitario, indistintamente. La 
muerte tiene preferencias, “La muer- 
be entra con más frecuencia en la 
choza del pobre que en el palacio del 
rico””, afirma, al divulgar recientes 

tadísticas, la “Federación Sindical 


Esta gran Federación obrera, la más 
mportante del mundo, ha hecho cir- 
ular desde su oficina de Amsterdam 
—entre otras motas interesantes—un 
reve estudio comparativo de la mor. 
lidad en las varias clases sociales y 
as distintas posiciones económicas. 
La diferencia de clase resulta una di- 
ferencia ante la muerte, '“No tienen 
aquéllas el mismo derecho a Ja salud 
“a la vida”, En la Incha social, *“la 
misma muerte toma su partido?”, 
He abí una realidad conocida, no- 
toria, evidente; pero dolorosísima. 
Por cada diez mil personas de la res- 


22—, todos. 


pectiva clase, mueren prematuramen- 
te entre los veinte y los veinticinco 
años 121 ricos, 142 empleados, clase 
media, y 148 obreros, Observemos, por 
nuestra parte, que la clase obrera y 
la media pagan casi el mismo tributo 
de vidas en flor, entregadas a la fa. 
tal guadaña. A un lado están, pues, 
hasta. cierto punto, las profesiones 
lilrerales o. el proletariado; los tra- 
bajadores todos; al otro, log privile- 
giados verdaderos, los favoritos de la 
áurea divinidad: 

Atendiendo sólo a la fortuna y el 
patrimonio, y dividiendo a los hom- 
bres en tres grupos, halló el doctor 
Janssens, inspector sanitario de Bru- 
selas, que, entre veinte y cincuenta 
años, is en el grupo de los ticos 
el 19 por 100; en el de las personas 
acomodadas, el 34, y en el de los pOr 
bres, el 47 por 100, En París, según 
los datos del *““Quotidien??, que repro- 
duce también en su artíe ulo la Fede- 
ración Sindical, se confirma el mismo 
fenómeno. Las estadísticas prueban 
que en la capital francesa cl tanto 
por ciento de defunciones es doble y 
aun triple en los míseros barrios de 
Belleville y la Salpétriére que en los 
distritos aristocráticos de la Porte 
Daufine y los Campos Hlíseos... La 
muerte acaba por entrar en todas las 
moradas; pero allana brutalmente las 
de los menesterosos, y suele rondar 
más tiempo, respetuosa, ante las ver- 
jas doradas de-log magníficos hoteles, 

Mucho hay que hacer todavía en el 
munsdo para realizar, no el sueño mez- 
quino de una igualdad absoluta, sino 
el ideal legítimo, posible, deseable, de 
que toda vida humana esté garantiza. 
da por aquellas condiciones indispen- 
sables de alimentación y de alberguo, 
de higiene y de desahogo que consti- 
tuyen, por decirlo así, el derecho na- 
tural de cuantos forman parte de una 
sociedad civilizada. Ya que nog creó 
desiguales la vida, iguálenos, por lo 
menos, la muerte. Tan duro es perder 
para siempre a un ser querido, que 
sólo puede soportarse con la conyic- 
ción. «le que nada hubiese logrado 
evitarlo, porque, como dice profunda. 
mente: el vulgo, *“le había Negado su 
hora ??, Trabajemos para que nadie, en 


nocked Out 
del Bía 


La Camisa CGigelette por su precio tam barato y CALIDAD 
DE SEDA LAVABLE souple y fresca para el verano, ha 
arrojado fuera del ring al 1, Round las demás camisas- 


do SEDA VEGETAL, 


POPLIN y MEZCLA DE SEDA, 


APROVECHEN la excepcional oferta de nuestra 
Camisa GIGOLETTE, que es: cuerpo entero de 
pura seda, un cuello y su monograma, por sólo $ 


No desperdicie esta oportunidad, 
pues cow la catástrofe del Japón, 
fácil es deducir el gran aumento, 
que hay y habrá en las sedas. 


CASA VENTURA 


Sección Camisería 


Unicamente de seda 
746, ESMERALDA, 746 


Buenos Aires 


Remitimos muestra de seda gratis. Gran va- 
riedad de gustos. Se hacen confeccio- 


neg en camisas y pijamas. 


ese trance terrible y sagrado, pueda 
echarnos en cara, con*a autoridad del 
moribundo, que son log males y de- 
fectos de muestra sociedad los que 
acortaron sus días cuando aún no ba- 
bía eaído el último grano de arena en 
el reloj del Tiempo, 


“LA PRENSA” 


Como todos los años, la fecha del 18 
de octubre, rememorativa de la funda- 
ción del gram-diario, fué celebrada por 
todos los órganos del periodismo nacio- 
nal En la corta historia de muestro país, 


ASÍ ES EL DUEÑO DEL PERBO 


— ¡Su perro me ha mordido! 
—Me extraña, seftora, porque es 


vegetariano. 


LALA PEVYUVVLUYYVIDVYIVVUDVIVIVVAYLLULULVYYY IVY MUVVLIIY 


los 54 años de “La Prensa”, enteramente 
consagrados a la difusión de la cultura, 
a la propaganda de las más sanas y 
patrióticas ideas y al arraigo de las 
cosas características de la civilización, 
equivalen a las centurias de vida que en 
los viejos países de Europa cuentan sus 
más célebres instituciones. Motivo de 
orqullo para muestro pueblo, Órgano in- 
dispensable en todos los hogares argen- 
Hnos, y fiel reflejo de los adelantos de 
nuestra joven nacionalidad, “La Prensa”, 
bajo la dirección del ilustrado y caba- 
lleresco D.. Esequiel Pas, llega a este 
dilatado período de su existencia acre- 
contando su prestigio y orientándose fiel- 
mente Para continuar desempeñando en 
el porvenir sil huemosa- misión, 

Fray Mocuo une sus votos a los de 
todos sus. colegas en la prosperidad y 
el éxito creciente del glorioso diario, 
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No tiene nada de particular en su 
desenvolvimiento esta mi aventura de 
París. Estoy seguro de que, en cuan- 
to al hecho exterior y en cuanto a la 
mayor parte de sus detalles episódi- 
cos, es la misma aventura de todos 
los visitantes de la gran capital que 
“ban hecho su París” en condiciones 
de edad y situación análogas a las 
mías. Eg de de todos los jóvenes 
viajeros que han ido a conocer y a 
vivir un poco «il París del joven via- 
jero desocupado y no rico, en cuyo 
programa fizura necesafiamente una 
aventura, O mejor, un. lance típico, 
casi podría decirse de Baedecker, con 


la modistilla de “Au Louvre” o con la: 


empleadilla de cualquier estableci- 
miento de esos que surten de emplea- 
dillas a la población flotante. 

No tiene nada de particular como 
hecho, lo repito. Sin embargo, siento 
la necesidad de contarlo; hay en esa 
mi aventura un elemento íntimo que 
no sé si será tan vulgar como el hecho. 

El principio, el mismo de tantos 
otros lances de la misma naturaleza: 
el encuentro eh un restaurant de dos 
francos, las miradas significativas 


durante un par de días, y por último, 


el papelito llevado por el mozo, invi- 
tándola a aceptar un puesto en mi 
mesa, Ñ 

Era bastante delicada de líneas, ru- 
bia, con ese rubio ligeramente ceni- 
ciento que reclama ojos grises; ella 
los tenía de un azul grisáceo muy 
poco interesante como tono, pero sim=- 
pático como sugestión de hondura 
melancólica; el cuello, delgaqito, te- 
nía también cierta languidez expre- 
siva, una como tendencia a reclinar 
la cabeza sobre algún hombro invisi- 
ble. Pero no era triste; por lo menos 
exhibía esa despejada vivacidad de la 
persona obligada a agradar en cierto 
modo. profesionalmente, y da nariz 
alta y sin blanduras de línea, en que 
la; transparencia del cutis acusaba 
como tonos nacarados, daba a su cara 
una especie de autoridad que se tra- 


ducía en seriedad pueril. Por lo de- 


más, esbelta, cumplida y  limpita 
Bajo los bandeaux de su peinado aso- 
maban los rosados lóbulos de las ore- 


jas, muy pequeñitas, oprimidos por 
una menuda esferila de plata. Me 
dijo que se llamaba Leontina. 

Al principio me trató con esy afa- 
bilidad exterior de ¿Jas muchachas 


amables de París, que tiene algo de 
la afabilidad de mostrador y que bajo 


LA AVENTURA DE PARIS 


(Del libro “Velada de cuentos'”—M. Gleizer, editor, 
recientemente publicado) 


“Estaba empleada 


de confianza 
eso Intimo 
E luego, co- 
mo. agradeciendo . consideraciones 0 
delicadezas de trato que sin duda no 
siempre eran tenidas con ella en aná- 
logas cir 3, ¡me manifestó 
una más sincera familiaridad de com- 
pañerismo, que fué evolucionando ha- 
cla términos de amistoso cariño. o 
Yo me encontraba bien con ella, 
complaciame ver cómo su espíritu s 
apoyaba en mí con cierto abandono 
de descanso confiado, Parecía desc 
sar, en efecto, si no de fatigas mo 
les muy acentuadas, por lo menos de 
la tensión a que obl la necesidad 
de agradar, o de la monotonía de fu- 
gaces relaciones más o menos forza- 
alas. 
Descansaba, 


oculta 
muy poco simpí 


una Y 


físicamente, 
en las oficinas de 
dactilografía del “Comptoir d'Es- 
compte”, y advertido de que una de 
sus ambiciones más acentuadas era 
la licencia de auince días que la 
arrancara a la esclavitud de la má- 


además, 


«quina de escribir, le puse con mis re- 


” 


cursos “pour menus plaisirs”, en con- 
diciones de tomarse ese respiro, y ella 
me lo agradeció mucho, con una tier- 
na' sencillez de persona que aprecia 


no sólo el hecho, sino el valor de la 
intención. 
Aquellos quince días fueron muy 


gratos. El amor a la naturaleza ama- 
ble que alienta siempre en el espíri- 
tu francés, desahogóse en las clásicas 
excursiones a €sos lugares de los al- 
rededores de París consagrados por la 
fiesta de las risas domingueras y de 
los alegres besos que tan lindamente 
prodigan los empleadillos y las modis- 
tillas escapados, en dispersa bandada, 
de tiendas, oficinas y talleres, a gozar 
su día de descanso y de amor fácil 
entre un poco de verdor, 

Leontina se franqueó alí en una 
expansión de alegría, o mejor dich 
le contento tranquilo que se difun 
en el peculiar sentimentalismo  pari 
sién cuando nos alcanzaba el crepús- 
culo en Ville d'Avray o en el Robin- 
son, pero que no llegaba a hacerle 
emplear las frases hechas del formu- 
lario de los coloquios pseudo-amoro- 
sos. Delicadeza de buen tacto o de 
sentimiento muy grata para mí. Li- 
mitábase a mirarme largamente los 
ojos, estrechándome con creciente 
presión las manos. 

Nos hicimos así muy camaradas, y 


EL LOBO ENAMORADO 


Ten piedad de tu lobo, Caperucita Roja! 
Tanto corrí en la tierra, tanto nadé en el mar, 
aque he perdido los dientes y mi garra está floja: 
¡me faltan fuerzas para llegarte a devorarl 


Pienso, ¡ay! que ya muy tarde te encontré en mi camino: 
si fuera en otros tiempos, ¡qué suntuoso festín 
diérame en el encanto de tu cuerpo divino, 
con sabor a canela, con olor a jazmín!... 


Cuéntale a la Abuelita todo el mal que me han hecho: 
píáele que me tome bajo su protección; 
y que sólo me deje reposar en su lecho 
para en él apretarte contra mi corazón... 


Caperucita Roja: yo sé que tú eres buena; 
tú eres buena conmigo como nadie lo fué... 
¿La herida de mi flanco no te da acaso pena? 
“¿Por qué no arrancas, dime, la espina de mi pie? 


Estoy enamorado de ti, Caperucita... 
¿Enamorado un lobo? Sí: un lobo. ¿Y por qué no? 
Tu espejo te habrá dicho cómo eres de bonita; 
que cómo eres de buena ya te lo he dicho yo. 


Si yo fuese Poeta ——tal me siento a tu lado! — 


escribiría un cuento 


profunda intención, 


para narrar mis cuitás de lobo enamorado 
que se arroja a tus plantas aullando una canción .. 


Se acabó, pues, tu cuento, Caperucita Roja!. . 
Este lobo es un lobo que llega a tu pais 
en son de paz, y trímulo a tus plantas se arroja... 
Este es el lobo hermano de Francisco de Asís, 


Caperucita Roja, ten piedad de tu lobo! 
Cúbreme de caricias y acógeme en tu hogar: 
ya ves que no te mato, ni siquiera te robo; 
¡pero bien que quisiera llegarte a devorar! 


l 


/ 


José SANTOS THOCANO. 


É 
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yo tuve que reconocer cormo hallaz- 
go especial eu discreto esfuerzo por 
hacerme sentir que le wmerecía un 
afecto más serio, más respetuoso que 
el que yo había ido buscando al solici- 
tarla y que el que ella me había dado 
en un principio. ' 

Esto se manifestaba en¡los peque- 
ños detalles de nuestra intimidad. Me 
llevaba a los “restaurants” de am- 
biente más juicioso y donde mejor 
podía armonizarse el decoro del ser- 
vicio con la modicidad del gasto; al ir 
a comprarle un sombrerito o unos 
zapatos, rectificaba mi elección de es- 
tablecimiento comercial diciéndome: 

—Aquí, no; yo sé dónde se puede 
comprar lo mismo, más barato, 


-—¡No le permito que me dirija la palabra! ¡no le conozco! 


—Me llamo Luis, 
—¡Ah! Entonces, hable usted. 


<rís. ¡El viaje-necesidad de todos los 


CUANDO HAY BUENA VOLUNTAD 


exquisita 
cerveza 


Fué, en fin, una buena y amable 
compañera que en manera alguna 
pesó ni sobre mi bolsillo, ni sobre mi 
carácter, ni sobre mi libertad. Un 
amorío tranquilo, discreto, serio. 

qe hasta que llegó el día de mi par- 
tida. S 

—Yo no soy rico—le dije, —tú lo sa- 
bes. No puedo dejarte gran recuerdo 
de mí. Pero al menos, guarda esto 
como prueba de buen deseo. + ¿ 

Y le dí doscientos francos, que guat= 
dó con sencillez, , 

Año y medio después volví a P; 
que han ido una vez! vi 

Desde Boulogne anuncié mi llegada 
a aquella Leontina de quien no había 


tenido más noticias y en quien, pre- 
ciso es confesarlo, no había pensado 
demasiado, sin dejar por eso de re- 
cordarla de cuando en euando como 
quien recuerda una de esas vagas 
sonrisas de la vida que nos son siem- 
pre más o menos melancólicamente 
gratas. 

No diré que contara yo con un sin- 
gular persistencia de fidelidad a mi 
recuerdo en aquella agradable cabe- 
) elta parisiense que se me aparecía 
apenas flotante en el oleaje de la 
gran ciudad; pero nuestros espíritus 
se habían hecho tan amigos, persistía 
en el mío la impresión de una fami- 
-liaridad tan natural y verdadera, que, 
aún dentro de lo incierto del lance, el 
dirigirme a ella anunciándole la llu- 
gada de una. persona que se daba por 
recordada no me pareció ingenuidad 
ridícula. Una botella al mar, sin duda, 
pero que, como todos los mensajes 
que así se envían a lo desconocido, 
Hevaba una esperanza; en este caso, 
la de contar con una cara amiga al 
llegar... No; no era eso; en reali- 
dad, era el placer de una probabili- 
dad tanto más halagadora cuanto más 
AZATOSA. 

A mi llegada me esperaba en la es- 
tación. Y aquello muy simplemente; 
una actitud de natural sencillez que, 
_ dijérase, correspondía. al hecho pre- 

visto y recibido como cosa que así de- 
bía ser, 
 AMí estaba, mirando con tranquila 
y Atención las sucesivas ventanillas que 
el retardado avance del tren iba ha- 
ciendo desfilar ante ella. Al verme, 
sonrió y acercóse a aguardar mi des- 
censo del vagón. El mismo perfil alto, 
los mismos “bandeaux'? al desgaire 
dejando asomar los lóbulos de las pe- 
queñas orejas oprimidas por sus es- 
_ Terillas de plata; pero más delgada. 

Las transparencias nacarinas de la 
nariz más geentuadas, y bajo. los pó- 
mulos, algo así como el toque de un 
dedo invisible que hubiera dejado allí 
la huella de una leye presión. 
Nuestra pequeña novela burguesa 
reanudóse con una simplicidad quizá 
prosaica, Volvimos a vivir la vida 
cordial y fácil de un año y medio an- 
tes; pero ya no podía ser la misma 
sino en cuanto a circunstancias ex- 
)  teriores. Leontina estaba  evidente- 
€ mente enferma, y a pesar de su con- 
2% y tento al verse de nuevo conmigo, 

9 ante el grato caso de aquella con- 
solidación de un afecto a cuyo re- 
¡ cuerdo ella no había sido fiel inútil- 
mente, y a pesar de su claro deseo de 
spirar con gozo la vida, el decai- 
miento de su pobre naturaleza hacíon 
triste su alegría, por lo demás un poco 
- grave, como siempre fuera. la suya. 

: Me dijo que había preparado antes 
de mi llegada un viaje de reposo que 


"viaje mientras yo me entregaba a di- 
'versas diligencias que eran otros tan- 
; s de esos pretextos oficiales para 
visitar un poco de Europa; cerca de 
S dos meses estuvimos separados, y 
cuando volví a verla la encontré peor. 
y no me cupo duda de que estaba 
tuberculosa. ¡Una más! 

Sin embargo, la pobrecita sobreille- 
y vaba con ánimo su enfermedad, des- 
) plegando la vivaz fuerza nerviosa de 
Jas hijas de París, y los últimos cuatro 


Cuando le anuncié mi partida que- 
un momento en silencio, con los 
38 bajos, y me estrechó largamente 
mano, que sostenía la suya al darle 
2 noticia. 

Al otro día, con su sencillez grave 
O reflexiva, me dijo que conocía la 
necesidad de irse al campo para de- 
der un poco su salud minada; te- 
y unas buenas parientas en Nor- 
nandía, en cuya casa estaría bien. 


que tienes en tu país te hará posible 
> lo ue necesito, pero tá me lo dirás. 
) Si pudieras enviar a mi parienta de 
rmandía, que es madame Fécomp, 
cincuenta francos cada mes, ella po- 
dría atenderme con desahogo y yo es- 
ría cómoda alí... 
e prometí sus cincuenta francos 
me manifestó su agradecimiento 
of una tierna caricia de su mejilla 
intra la mía, pues desde que se co- 
oció definitivamente enferma'no me 


legó el día de la partida sin más 
vedad. Mientras yo. me arreglaba 
ara dirigirme a la estación, ella. per» 
aneció mirándome en silencio, y 


er la cara hacia ella. 


sorprendido, 


AAVV 


O la devolvería buena a París. Hizo su- 


Yo no sé—agregó—sl la situación 


¿Qué me miras? —le pregunte 


ES 


— ¡Los ojos! —dijo con voz intensa, 
fijando en mis ojos una mirada larga 
y brillante. : 

Durante ocho meses le remití desde 
Buenos Aires a casa de madame Fé- 
comp, los cincuenta francos prometi: 
dos. 

Un día recibí carta de esa señora 
devolviéndome la última letra de cin- 
cuenta francos, y diciéndome que no 
tenían ya objeto porque Leontina ha- 
bía muerto al empezar el invierno. 

Un drama; pero tan íntimo, tan sin 
situaciones dramáticas, que parece 
que no hubiera sido tal. 

Un drama calladito, como la pobre 
Leontina... 


El secreto de Pascal 


Fortunato Strowski ha publicado en 
“¿Le Correspondant?*? un artículo so- 
bre Pascal, cuya memoria se propone 
honrar la villa de Clermont con moti- 
vo de su tricentenario. 

“Ninguna villa ni provincia fran- 
cesa—dice Strowski—había glorifica- 
do, hasta ahora, a ninguno do sus 
ilustres hijos: ni Besancon a Víctor 
Hugo, ni Burdeos a Montaigne, ni la 
Proveuza a Mistral. Es menester re- 
cordar a Florencia para encontrar se- 
mejante solemnidad. Como ella honró 
al Dante, Clermont honrará a Pas- 
cal?? 

ln mayo de 1660, cuando en el ce- 


Estudia después el segundo aspecto 
del entema de Pascal al través de sus 
hermosos libros, de las declaraciones 
de su familia y de su gran inquietud 
espiritual. Su conversión está llena de 
interesantes incidentes y la crisis de 
gu conciencia de fecundas enseñanzas, 
En todos esos aspectos de su evolu- 
ción espiritual resplandecen una sere- 
nidad y una mezcla de altas cualida- 
des que no se encuentran en filósofo 
alguno. Era modesto; más aún: hu- 
milde, con humildad cristiana. No ca- 
yó en el ridículo orgullo de Descartes, 
que escribía a la cabeza de uno de 
los últimos parágrafos de *“Sus prin- 
eipios de filosofía?”: “No existe £fe- 
nómeno alguno en la Naturaleza que 
no se halle comprendido en lo que yo 
he explicado en este tratado.” Y la 
confianza en sí mismo era tan gran- 
de, que se prometía prolongar su vida 
centenares de años, no obstante lo 
enal murió en Estocolmo poco des- 
pués de los cincuenta años. 

Pascal exa todo lo contrario. Decía 
que toda la dignidad del hombre esta- 
ba en el pensamiento, pero conocía 
sus flaquezas y errores. Pascal conoció 
la angustia, No esa angustia que pro- 
cede del fracaso de la razón, sino la 
angustia cordial de ignorar si amaba 
lo bastante a Cristo para merecer la 
vida eterna. Esta angustia sublime le 
acompañó hasta la muerte, 


EL PASADO 


(Del libro de poesías *“Blogio de la vida previnciana””, 
recientemente aparecido) 


Tiempo pasado que encierra 
tan romántica memoria, 
cuando no fué en esta tierra 
un vano sueño de gloria, 


Cuando al arzón se Hevaba 
prisionera la quimera, 

y un mundo se conquistala 
como aventura guerrera, 


Tiempo de log pundonores 
y de altivas bizarrías. 
¡Daba el acero fulgores 
si el honor se pscurecía! 


Pasado tiempo lejano 
del amor y la proeza. 
Fl tiempo del besamano, 
¡tiempo de la gentileza! 


De caballeros galantes 
que eorteses abatían 

las cimeras arrogantes 
de una dama en pleitesía. 


De las espuelas sonoras, 

de las diestras enjoyadas, 
de plumas tremoladoras 

y toledanas espadas, 


Tiempo del alma templada 

así como la tizona, 

cuando al pomo se portaba 

la eruz, que la ereencia abona. 


Cuando se hizo de la muerte 
la suprema valentía, 

si a despecho de la suerte 
por el ideal se moría, 


¡Tiempo pasado! Tan lejos 
esta vana edad te mira, 
que se ereyera tus viejos 
recuerdos una mentira, 


Tan lejos, que sólo hallamos 

de ta alma y tus pasiones 
-—nosotrog los que te amamos— 
leyendas y tradiciones. 


Sara SOLÁ de CASTELLANOS 


rebro de Pascal se agitaba la idea de 
escribir la apología del cristianismo, 
el gran pensador y matemático estaba 
muy enfermo y marchó a su país na- 
tal, buscando la salud o, al menos, al. 
gún remedio a sus dolencias, 

No podía montar a caballo y a du- 
ras penas soportaba tres o cuatro le- 
guas en coche; estaba tan débil, que 
mo podía andar sin apoyarse en un 
bastón, y debió tardar veinte y pico 
de días en ir de París a Clermont, 
Bien necesitado estaba de reposo aquel 
admirable genio. 

La villa de Clermont está azotada 
en el invierno por vientos muy fríos 
y el verano es sofocante. Mas los ha- 
bitantes son amables y la tempera- 
tura duramte la primavera es agra- 
dable, 

Pascal no-era tan estoico ni tan in- 
diferente al tiempo que pudiera re- 
sistir con calma sus erudezas, y el 
señor Strowski cree que una afección 
moral fué la que retuvo el pensamien- 
to de Pascal en Clermont, 

Una pequeña patria y una familia 
constituyen un punto de apoyo sólido 
para un eseritor. 

Pascal tenía dos patrias—como di- 
jo Veuillot de Chateaubriand: — una 
grande y otra pequeña; era bretón, 
pero era, sobre todo, eristiano. 


VIVIR VVON 


En la hora solemne de recibir los 
últimos auxilios espirituales dijo al 
elérigo que entró en la habitación: 
“*¡Yo exeo de todo corazón lo que me 
decís!?”, mientras sus ojos se llenaban 
de lágrimas. 

Su agonía comenzó la noche del 23 
de noviembre de 1654 y sus últimas 
palabras fueron: ““¡Dios mío, no me 
abandones! ?? 

La “*santidad*"—dice con gran elo- 
cuencia Strowski;—he ahí el verda- 
dero secreto, la clave descifradora del 
enigma de Pascal. En un momento da- 
do Pascal lo abandona todo y todo lo 
desdeña, incluso sus preocupaciones de 
hombre .de partido, como ha demos- 
trado Mr. Jovy, para no ser más que 
un cristiano sometido a la Iglesia, 
apartado de miserias y vanidades, ha- 
ciendo penitencia, amando a Jesueris- 
to y a todas las cosas en 61. He ahí el 
valor humano de este gran creyente y 
gran genio. Este Pascal, devoto del 
alma humana y devoto de su Dios 
creador, será glorificado en Clermont- 
Ferrand, y Heri Bremond, el gran 
historiador y profundo analítico de 
las almas místicas, será el mejor erí- 
tico y al par el más elocuente bió- 


grafo del grande hombre, orgullo de 


Francia 


y y de la Humanidad en ge- 
neral. ; 


COSAS FÁCILES 


Señora: con la misma facilidad que 
usted se lava la cara, puede evitar o 
curar muchas enfermedades, propias 
del sexo, que se originan, casi siem- 
pre, en la falta o insuficiencia de hi- 
giene íntima, 

Compre usted en cualquier farma- 
cias un frasco de Lysoform; prepare 
uno o dos litros de solución tibia, al 
1 0.2 por ciento, y hágase una irriga- 
ción diaria con ella, Al cabo de muy 
pocos días verá disminuir su malestar 
y sentirá una sensación de alivio muy 
grande, Elevará de peso y combatirá 
así la debilidad que siempre acom- 
paña a las dolencias femeninas. 

Por sus maravilosog resultados en 
la práctica, el Lysoform ha quedado 
consagrado como uno de los mejores 
desinfectantes, pues a su reconocida 
eficacia como  lractericida, une las 
huenas condicioneg de ser inodoro y 
absolutamente inofensivo, cireunstan- 
cias que le convierten en el antisép- 
tico ideal para las señoras y las jó- 
venes. El Lysoform está además espe- 
cialmente recomendado para los easos 
de parto, lavado de heridas, pieaduras 
de insectos, ablandamiento de abce- 
s0s, etc., y puede adquirirse en eual- 
quier farmacia, envasado en frastos 
de 100, 250, 500 o 1000 gramos, / 


MENDEL Y Cía. 
Buenos Aires, Guardia Vieja, 4439 
E Montevideo: Cerrito, 673 


Vestidos de hadas 


Mnme, de Sevigné nos cuenta cómo 
se las arregló un cortesano para ofre- 
cer a Mme. de Montespan un vestido 
““de oro sobre oro, bordado en oro, 
con ribetes de oro, y por encima de 
oro rizado, recamado de un oro mez- 
clado con oro de otra elase'?. Una 
verdadera obra de hadas. 

El sastre era cómplice del donante, 
y aprovechando la ocasión de tener que 
entregar a dicha señora un traje que 
le había encargado, se lo llevó lleno 
de imperfecciones, Mme. de Montes- 
pan se puso furiosa, y entonces el 
sastre, todo trémulo la dijo: 

—Señora, como el tiempo apremia, 
ved si podéis arreglaros con este otro 
vestido, ya que el que me encargás- 
teis no os está. bien, 

El traje que la ofrecía .era el de 
oro, La marquesa se lo probó y se 
quedó admirada. Le sentaba perfecta- 
mente: 

—Soñora—dijo entonces el sastre, 
—este traje se ha hecho para vos. 


Costumbres raras 


En todas las ciudades de Birmania 
es costumbre, el día de año nuevo, 
ponerse a lo largo de las calles gran 
número «de chiquillos provistos de 
unas sencillas jeringas que ellos mis- 
mos se hacen con bambú y hojalata, 
y en euyo manejo se ejercitan duran- 
te una semana antes, y regar con 
ellas a todo el que pasa, procurando 
enviarle el chorro a una oreja, lo que 
por regla general, hacen con excelente 
puntería, . 

En la misma fiesta, aun las perso- 
nas más cultas y serias se saludan 
echándose a las orejas vasos do agua. 
Las muchachas forman alegres grupos 
y llevan consigo sus criadas, carga- 
das con grandes cubos, con el único 
fin de poner hecho una sopa a todo 
hombre que se encuentran por la ea- 
lle. Es de mal tono llevar aquel día 
un traje seco, y por fortuna, la cáli- 
da temperatura que en Birmania se 
disfruta hace la tal costumbre muy 
agradable. Hasta los soldados, los 
eriados y los dependientes de las tien- 
das saludan a sus superiores echándo- 
leg un vaso de agua por la cabeza, a 
la vez que dicen respetuosamente: 
““Yairadau mee”? (Te reverencio con 
agua). 
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María Chauffe. 


LA OBRA 


MAESTRA 


por Pedro VALDAGNE 


—¡La vida cara, la vida caral— 
egruñía Emilio Chauffe, mientras pa- 
seaba pov gu magnífica galería. —Pero 
hay que reconocer también que hay 
gentes que no saben vivir, 

—¡ Hombre! Usted, Chauffe, es rico, 
Evidentemente, la vida cara no le 
importa mucho. 

El viejo se enderezó, y lanzando a 
su interlocutor una mirada terrible, 
dijo amenazador: 

—No soy tan rico como dicen. Soy 
como todo el mundo. La guerra me 
ha reventado, 

—Pues exteriormente no se le ha 
notado nada. 

—Pues sí. Lo que pasa es que la 
gente no se fija. Yo puedo asegurarlo, 
por ejemplo, que para cl gasto de la 
casa no doy a madame Chauffe un 
centavo más que antes de la guerra. 

—Madame Chauffe es una mujer 
cabal. 

—De acueráo. Tiene un gran talen- 
to para la organización doméstica. No 
sé cómo se las arregla; pero no me 
gasta cinco centavos más que en 1914, 
De manera que si ella puede, igual 
podrán los otros. 

La verdad era ésta: Emilio Chauffe 
ofrecía la imás absurda y horripilante 
imagen de la avaricia sobre la tierra, 
y además tenía aterrorizada a Su po: 
bre mujer. = 

María Chauffe, notablemente más 
joven que él y encantadora, educada 
según principios austeros y conven- 
cida de que la obligación de una mu- 
jer“era obedecer al marido y hacerle 
la vida agradable, recurría a lo posi- 
ble y lo imposible para dibujar una 
sonrisa en los apretados labios de su 
marido, y a fuerza de ingenio lo con- 
seguía, 

Cuando la guerra terminó y todo 
tríplicó su precio, María Chaufte tra- 
tó de persuadir a su marido de que 
le diese algo más de dinero al mes. 
-—No tengo más dinero—te contestó 
¿ste —Tengo menos. Tú eres lista. Ya 
te- Jas arroglarás, 

Ella había puesto para arreglarse 
toda su buena voluntad. Pero Chauffe 
reclamaba las mismas comodidades y 
la misma mesa. ' 

Al mismo tiempo le había tocado 
la manía de las obras maestras «en 
pintura, y, con esperanza de realizar 
buenos negocios, había llegado a con- 
ventirse en uno de los mejores clientes 
de los vendedores de cuadros. 

- Por supuesto, 61 no entendía mal- 
dita la cosa, y las obras de arte lo 
dejaban insensible; pero tenía la va- 
nidad de su galería, y nada había tan 
digno de verse como gu aire satisfe- 
cho cuando paseaba ante los cuadros 
asamigos tan ignorantes como él, aun- 
que interesados en prodigarle su ad- 
miración. 

Por una gran casualidad, los ven- 
dedores de cuadros no habían robado 
en demasía a nuestro aficionado. Ha- 
bíanle vendido un admirable Courbet, 
un hombre y dos mujeres desayunán- 
dose en un bosque, en el precio bas- 
taxite razonable de veinticinco mil 
francos. Chauffe cra por completo 
insensible al vigor de la bella obra, a 
la frescura de los árboles y a la com- 
posición original del grupo. No wmira- 
ba más que da firma. 

—Vengan ustodes—decía, — Vengan 
a ver mi Courbet, 

Se admiraba el cuadro, y él quedaba 


contento, 


Este “Desayuno sobre la hierba?? 
había seducido desde un principio a 
: No «era ella mucho 
más competente en pintura que su 
matido; pero tenía sensibilidad has- 


—tamte viva y no era extraña a las 
ideas de belleza. No :obstante, «en el 


fondo de sa «corazón se escandalizaba 


de que Chauffe hubiese tenido el des- 
caro de dar veinmticineo mil francos 
por aquel lienzo, cuando le escatimaba 
el dinero para la casa, bajo el pre- 
texto de que ella, como era lista, sa- 
bría pasarse sin aumentos, 

—En primer lugar—decía él,-—yo, 
con esto, no he hecho más que un ne- 
gocio. He dado veinticinco mil fran- 
tos, es verdad. El vendedor necesitaba 
dinero. Hoy mi cuadro vale cuarenth 
mil, y cuando pase más tiempo valdrá 
más. De modo que me entiquezco en 
vez de aruinarme, 

Esta cifra de cuarenta mil francos 
bailaba: en el espíritu de madame 
Chauffe. ¿Era posible que aquellos to- 
lores amontonados sobre un lienzo re- 
presentasen parecido capital? Y que- 
daba maravillada, 

Pero el coste de la vida no men- 
guaba. Todos Jos meses hacía prodi- 
gios la pobre mujer. Pero no tardó en 
tener que confesarse a sí propia que 
los prodigios no son cosa que pueda 
durar mucho tiempo, y resolvió, toda 
temblorosa, asaltar una vez más la 
caja de caudales de su marido. 

Él respondió con altivez. Lo mismo 
que María se había pasado hasta en- 
tonces podía seguir pasándose. Ma- 
dame Chauffe volvió a su cuarto pre- 
sa de las mayores inquietudes, Tba 
rápidamente a la quiebra, y lo sabía. 

Llegó a contraer deudas, 

Ya no dormía. 

Y como no dormía, reflexionaba, y 
a fuerza de reflexionar... 


-—¿ Monsieur el emir Piston? 
—YO SOy, SEÑOTA. 
Por otra parte, no cabe duda, por- 


que hay clavada en la puerta una su- 
cia tarjeta de visita. 

Es una casa miserable de Montpar- 
nasse y el miserable estudio de un 
buen muchacho sin cuello, descuidado 
y de pelo hirsuto. 

—Meo han indicado su nombre de 
usted para copiar un cuadro de Cour- 
bet que tengo en casa, “Un desayuno 
sobre la hierba??. y 

—Lo conozco. Puedo copiarlo, seño- 
ra. Y de tal modo, que nadie encuen- 
tre la diferencia, 

—Habrá que hacerlo de prisa, apro- 
vechando que mi marido va a estar 
ocho días ausente. 

—Pido tres días, 

—¡ Precio? 

—(Quinientos francos. 

Tres días después, madame Chautfe, 
ya reemplazado en la galería el legí- 
timo Courbet por el falso, iba a ven- 
der la tela auténtica y sacaba de ella 
treinta mil francos. 

El negocio de Chauffe*se presenta- 
ba, pues, excelente. 

Pero el negocio de madame Chauffe 
se presentaba todavía mejor. 

—Vengan ustedes a ver mi Courbet 
—decía con orgullo Emilio Chautfe a 
sus amigos una vez que volvió de su 
vine. 

La pobre mujer respiró tranquila. 
Todos los meses, para tapar un agu- 
jero, tomaba un poco de sus treinta 
mil francos, Tomaba lo menos posible. 
Así durarían mucho, mucho, y la vida 
quizá acabara por abaratarse, 

Tin cuanto a Emilio Chauf£e, le son- 
reía la existencia, y a todo el mundo 
hacía el elogio de su mujer. 


DESDE MI VENTANA, por Ginzo 
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Así siguieron tiempo y tiempo. 

Pero un buen día, María Chautfe, E 
que de todo se privaba, cayó en la Q- 
tentación, al llegar el invierno, de 
comprarse un abrigo de piel, . s 

Costaba tres mil francos. a > 

Pedir tres mil francos a su marido y 
para un capricho semejante le pareció 
una empresa locamente temeraria, ¡Y 
tenía tantas ganas del abrigo! Ya no 
dormía, i 

Y como no dormía, reflexionaba, y 
a fuerza de reflexionar... , 


—¡ Monsieur Georges Moulu? A 
Es el séptimo piso de una casa de 
Montmartre, habitación desmantelada, « 
el de un viejo pintor. Cubre unos 
lienzos eolgados en fila, Aparta la pi- 

pa que va a llevarse a la boca. 

—Yo soy, señora. ¿En qué puedo 
servir a usted? al 

—Señor, me han dicho que ustod $ 
podría copiarme muy de- prisa (apro- 
vecho una ausencia de mi marido) un 
cuadro que tengo en casa, dh 

— Acepto, señora. La copia será. 
exacta. Dos días necesito. 

— Precio? ; 

—Trescientog francos. ¿Es mucho? 

Dos días después María Chauffo ha 
reemplazado en la galería -el ““Cour- 0 
bet'” del emir Fiston por el *““Cour- 
bot”. de Georges Moulu. 

¡Diablo! Este último ““Courbet*” no 
tiene gran cosa de común con el ori- 
gimal, Aun de la primera copia $ 
aparta sensiblemente. No estaba mal 
después de todo aquella primera ceo- 
pia, puesto que la ingeniosa madame 
Chauffe encontró modo de venderla 
eh tinco mil francos a un comerciante 
de la Ribera, 

Emilio Chauffe ha invitado a dos 
amigos a almorzar, - 

—Vengan ustedes a ver mi Courbet 

Van a ver el Courbet y se extasían, 
Y he aquí que María Chauffe, que 
tiene que ir -a algunos sitios, apurece € 
muy puesta de sombrero y envuclta 
en su famoso abrigo de pieles. Des 

—¡Mirad!—exclama Emilio Chauf- 
fe, mostrando su esposa a los amigos. 
—¿Qué decís de esta mujer? En París 
no hay dos como ella. No le doy para. 
la casa más que lo estrictamente 
cesario. Soy el primero en reconocer: 
lo. Pues bien; aun así ha encontrado € 
la manera de comprarse este abrigo 
con sus economías, Ven acá, María, - 
que te abrace. Bien merecido lo tienes 

María se dejó abrazar toda »mub 
TOSA. e 
Pero en sus ojos lució una llami 
que vale más que su marido no viese. 


y 


Ventajas de ser calvo 
Un doctor eminente ha dicho q 
la calvicie y la tisis son incompañi- 
bles; de manera que cuando un hon 
bre observe que empieza a perder 
pelo, puede congratularso de estar 
salvo de la tan temida enformed 
A decir verdad, parece cosa ral 

desprovista de razón que la poc 
tilidad del cuero cabelludo sea si; 
de inmunidad de una enfermedad 
no tiene mucho que ver con el: 
pero el médico aludido declara 


en cinco años que ha pasado 


diando este asunto no ha encontrado 
ni un solo tísico calvo. Más de - 
cientos pacientes han sido objeto 4 
sus observaciones, y además ha hi 
cado numerosos datog y ha cons 

do a varios colegas, sacando on co 
elusión que entre '5.000 víctimas de 
tisis no se encuentra hi una qu 
mal de «pelo, na 


F 
EL PERRO OVEJERO 


(FÁBULA) 


Un rebaño de ovejas y sus correspondientes car- 
neros tenía ¿por cuidador un perro, brazo derecho 
del pastor. Y el perro andaba de aquí para allá, 
deteniendo a los animales más listos, empujando 
a los más tardos y con un mordisco «a éste, 14m 
ladrido « aquél, un bujido al de más allá, mantenía 
el buen orden en el rebaño. 
De vez en cuando, “el patrón” estaba de mal ta- 
lante y entonces el perro exageraba sus servicios 
Y se ensañaba con los pobres ovinos que aterrori- 
14 torpes, se arremolineaban, balando,.. Así, 
se limitaban a protestar y «a quejarse. 
El perro no era de mala índole; pero era fiel 
al amo y quería que éste apreciara su valer, Por 
eso se excedía en el celo, a. tal punto, que el misnto 
patrón tenía que contenerle... Y ¡guay! si al pas- 
¿tor —como lo hacía por suerte raras veces —le 
gustaba divertirse un rato a costa de algún infeliz 
CAOrnero. 
El perro se le echaba encima y le dejaba las ore- 
jas poco menos. que hechas jirones, hasta que el 
patrón decía ¡basta! 
Pero era de buena índole 1 en los ratos de ocio. 
cuando el patrón no lo veía, ul can le piacía tole- 
| Tar muchas cosas y hasta jugar con los corderos. 
| Arrimado por ello, un carnero viejo lo interpeló: 
¿Por qué nos tratas a veces tan mal, tú que no 
eres malo? ¿Por qué nos ultrajas y nos muerdes 
| por cualquier cosa en presencia del amo? ¿Qué vas 
ganando con ello?”,.. “Oasa, comida y su confian- 
20”.,. contestó el perro con altanería. “Es má de- 
ber. El amo manda, yo obedezco”... 
Y es esa la eterna respuesta de “los esbirros “dé 
todos los tiempos”, que tienen del “deber”... el 
concepto que tenta ese perro. 
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Desde los tiempos más remotos el Oriente es cono- 
“cido como la cuna de las aromas y de las esencias 
9 y en su historia tienen los perfumes una parte im- 
portantísima: es como un “leit-motiv” que acompaña, a 
la sordina, el desarrollo de la acción. 
Todos conocemos la admirable leyenda de la Reina 
_de Saba que trasladándose a ver al Rey Salomón 
eS fué precedida por una caravana cargada de perfumes, 
e tan intenso y.en tal cantidad que log muros de Je- 
: rusalén quedaron impregnados de ellos, y recordamos 
también que Ester fué macerada durante seis mesos 
eh perfumes, antes de ser presentada a Asnero, Los 
a eyes Magos, entre los regalós que ofrendaron al 
niño Jesús no olvidaron la mirra, el incienso y el 
p juí; y Magdalena derramó en los pies de Cristo 
an cel ungliento perfumado que luego enjugaron sus ca- 
) bellos, Mahoma, el profeta del Islam, afirma que el 
espíritu de Dios reside en el perfume y que de los 
neensarios se eleva una nubecilla azul que traza en 
l aire, en arabescos divinos, el santo nombre de Alá. 
todavía hoy en las callejuelas sucias de un barrio 
usulmán hay mendigos que cuando reciben una 
imosna, arrojan en un braserito que llevan un tro- 
cito de sándalo o de incienso, a fin que de las brasas 
e eleye el nombre de-Alá, como señal de gratitud 
ropicia al donante. 
Un. árabe está siempre dispuesto a renunciar a 
has cosas necesarias por un”frasquito de esencia 
lorosa o por un ramito. de flores, para ponérselo 
) la oreja. En Oriente nadie. lleya las flores en 
| pecho o en la, cintura: se considera inútil sacri- 
las flores para llevarlas “así, porque a esa dis- 
no es posible disfrutar de su de Los 


ne 0 perfumes un pápel importante. Cuando 


o wa a hacer una visita, en cuanto llega se le echa 
a de agua de rosas con un bello ADS 


tras en los incensarios arden mirra y benjul 
e le ofrece confituras perfumadas y los diversos man- 
¡ares son sazonados con hojas aromáticas; las mujeres 
mastican continuamente granitos de resina que per- 
aman el aliento. 

Los perfumes sirven también, según la superstición 


erosós actos de la vida diaria, en Oriente, 


ANI 


oriental, 
nos, 
cinar 


nican 
musulmanes, 
las tumbas, yierten sobre éstas agua de rosas, 
lápidas con aceites bal 
el oído. al turbante 


o uúungen 
luego acercan 
cada 
difunto 


un 
una 


ahuyentar los espírit 
s enfermedades, el insomnio, p 


agradecido. Jamás se le ocurriría a 
depositar Mores : 
Para el árabe, una flor 
fume no es una flor, y él no compren 
ira admiración por las azaleas, las hortensias 
y los crisantemos aque sólo halagan la viste 

Tampoco comprende nuestros jardines don- fuese transformado en sulfato 


mujeres, sentado: junto a 


suspiros del le ofrece, en un cofre, un 


escuchar 


Ss sobre 
r- 


libre se gastan econ relative 


caleáreas. 


de las flores más diversas mezclan sus perfu-. acción de ácido sulfúrico. 


mes: respeta Ja individualidad de las plantas 
y las divide 


Sarmiento y Florida 


de azufre, 
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QUEDA DÉBIL EL QUE 
QUIERE ESTARLO 


Las numerosas felicitaciones de enfermos 
y de médicos que nos ha valido la 


UCLEODYNE 


(el tónico que da fuerza) 


nos prueban que al .crear este remedio 
hemos hecho una obra útil. 


En efecto, toda persona que se siente 
débil, floja, desganada, sin ánimo, triste, 
debe, sin vacilar, tomar una botella de 
NUCLEODYNE. Su efecto tónico, rápido, 
se comprende al saber que entran en su 
composición: Fós foro fisiológico que es ali- 
mento de las células del cuerpo; estricnina 
que es el tónico por excelencia de los 
nervios y zumo vital de toros, que activa 


la función de todas las glándulas del cuerpo. 


ES UN BUEN REMEDIO 
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Farmacia Franco Inglesa 


La Vlayor del Mundo 
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A 


malig- A veces en las calles de.las ciudades orien- 
a fas- tales se encuentra un cortejo de bo 
a los enamorados, etc. puesto por ¿jinetes que van 
Creen que por medio del perfume se comu- 
muertos y en los ce 


samente enjaezadas, para llevar 
nterios esposa los regalos nupciales. 
tejo un joven que lleva en 
silla un cofrecito de plata o de nácar. 
micos; cofre de los perfumes, pues en Oriente, en vez 
decora de regalay a las novias ramos de flores, 
conjunto de fras- 


AAA que contienen las esencias 3 exqui- 


Los monumentos de es erigic 


ácido sulfuroso proviene del ER de las eju- 
por ciento 


A 


A 


Bs. Aires 


das, com- 
visto- 
saga de la 
Encabeza el cor- 
pomo de 


la 
el 


se 


al aire 
rapidez debida a 
una sulfuración de la PNG de las piedras 
Es como si el carbonato de caleio 
calejo por 
último viene 
de la atmósfera, en el que se sonia a expensas 
por familias, es decir que LS del anbidrido sulfuroso que 
jardines de rosas, o de geranios, o de naranjos, 
para que los perfumes no se echen a o dades. El carbón fósil contiene 
mezclándose. 
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Ignacio Zuloaga, después de aquella 
magnífica exposición, que en 1910 rea- 
lizara en Buenos Aires, continuó igno- 
rado de nuestro público, ya que su 
obra no podía ser frecuente, por ha- 
llarse sus precios fuera de la utilidad 
común de los ““marchands””, Un artis- 
ta que sin intermediarios, venda en 
70.000 francos una tela, no siendo un 
pintor a la moda—salvo casos espe- 
ciales, a los que es mejor no referirse 
—es un hombre, al cual se le rinde el 
justo homenaje, que sobre la muche- 
dumbre, merece la excepción de su 
jerarquía, 

Ignacio Zuloaga—ceomo afirmó Mar- 
tínez Sierra—bha sido muchos años una 
paradoja viviente, por que mientras 
era casi desconocido y aún hasta des- 
deñado en su país, iba llenando el 
mundo, con el alma de su tierra, de la 
cual era a modo de actual sinónimo. 
Penetró profundamente la extraña 
psicología del torero, buscando en el 
cuerpo alargado del mierocéfalo *“Cor- 
cito??, el estupendo orgullo de la bes- 
tialidad y de la ignorancia. Supo fi- 
jar el carácter en el cuerpo nervioso 
de una manola, llevando hasta los 
ojos el espíritu de sus personajes, ya 
fueran magros y gigantescos castella- 
nos, tipos del pueblo, o verdaderos 
monstruos de pesadilla, como *“*La 
enana doña Mercedes”? o, el inquie- 
tante **Botero””, Ello no impide, que 
Zuloaga—siendo el más fuerte retra- 
tista de la época—abandone su técni- 
ca ruda, casi incisiva, para tratar en 
pinceladas acariciadoras la silueta de 
una dama de alcurnia. Y es en los 
retratos de mujer, donde su condición 
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**Dos españolas y una inglesa”. Cuadro propiedad del Museo Nacional de Bellas Artes 
de Buenog Aires, 


AAVV 


LA PRÓXIMA EXPOSICIÓN DE IGNACIO ZULOAGA 


de privilegio para diferenciar calida- 
des de materia, se hace tan sutil, que 
indica el terciopelo junto al encaje; 
la carne que se vela con-14 ilusión 
de una gasa; el reflejo irisado, jugan- 
do voluptuoso en la insinuación de los 
volúmenes, que acusan vagas formas 
en una falda de seda. Y no escapa 
jamás a este gran pintor, la pequeña 
virtud que distingue una línea da 
otra línea, con sus fisonomías propias, 
que definen el carácter. 

El vasco fuerte, que—malgrado la 
opinión de algunos— no es Goya, ná 
Velázquez, ni Zurbarán, por la simple 
razón de que lo es todo, como el úni- 
co y verdadero representante de una 
gran tradición artística, será nuestro 
huésped, el año próximo, borrando 
con su prestigio y con su obra, el 
efecto detestable que nos ha dejado 
cierta pintura de pacotilla, con la que 
algunos mercaderes ultrajan el ver- 
dadero espíritu de España. 

La garra de este bárbaro dominador 
de la vida, nos lleva al terror de ““Las 
brujas de San Millán””; nos sacude 
con la rudeza de sus ““Vendimiado- 
res””, donde se divierte, acordando ver- 
des viejos con ocres mortecinos; pasa 
"por la sugestiva evocación de madame 
Catulle Mendés y la gracia campesina 
de “El requiebro”?, para llegar con 
facultades de sorprendente elastici- 
dad, al precioso retrato de la condesa 
de Noailles. Bien dice Ramiro de 
Maeztu, al referirse a las obras de 
Zuloaga: ““que rebasan las cimas del , 
talento para tocar en los planos del 
genio??. 
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Ricardo GUTIÉRREZ. 


“Las brujas de San Millán'”, perteneciente al Museo Nacional de Bellas Artes de 


Buenos Aires, 
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“nuncia inmdeclinable dei cargo de diputado 


AAAO/O, VU 


VAYAS 


le ( e ner concurso 
Argentino. 


A la izquierda: el ministro de agricultura, doctor Tomás Le Bretón, haciendo entrega de los premios a los agricultores agraciados con los mismos. El acto se llevó a cabo 
en los salones de la confitería de la estación Retiro, y durante su celebración, el presidente del directorio local de dicha empresa, doctor José A. Frías, pronunció un 
discurso alusivo al torneo. -— A la derecha: el señor Natalio Ghezzi, colono de Casilda, que obtuvo los premios Gran Campeón del Ferrocarril Central Argentino y Campeón 
Regional de la Provincia de Santa Fe. Además, fueron premiados los siguientes señores: Faustino Alsina (Campeón Regional de la Provincia de Bueno S 
Pedro Zanella, Juan Angel Chezzi, Carlos R. Capdepón, Ercoles Pastormerle, Nazareno Cacciagioni, Antonio Tardella, Nazareno Mazzoni, Angel Freggiaro, Pedro Cartechini, 
Marcelino Navone, Santiago, Traferri. . 


Las ex alumnas de la escuela número 3 del Consejo Escolar VIII, que forman la asociación '“Albores'', realizaron en el teatro Coliseo un festival dedicado a las familias de 
lag asociadas. A la izquierda: grupo de jóvenes y niñas que tomaron parte en varios números del programa. A la derecha: intérpretes de la comedia El genio alegre'”, de 


los hermanos Quintero. 
> aniversario de su natalicio 


El señor Carlos Lumb festejó el 9 


Doctor Nicolás Repetto, que presentó su re 


nacional, a raiz de hondas divergencias sur 


A la izquierda: uno de los últimos retratos de don “Carlos Lumb, tomado en el Ocean Club; de Mar del Plata, en el que aparece 


gidas entre los elementos que responden a acompañado por don Jorge Drago Mitre. A la derecha: el señor Lumb, en sus mocedades. El acontecimiento fu lebrado con ur 
las tendencias antigua y moderna en que almuerzo ofrecido por el señor Carlos P. Lumb (hijo) y su esposa señora Adela Napp, a un grupo de sus amistades, acto organizada 
a se halla dividido el Partido Socialista en honor de su señor padre 
E 
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L MOVIMIENTO INMIGRATORIO SE ACRECIENTA | 


É 


La estadística proporciona en ese sentido, datos bien elocuentes que no dan lugar a dudas. 


sh 


os, director de Inmigración. Esperando turno en la oficina especialmente instalada por el Banco de la Nación, en el Hotel de Inmigrantes, para 
cambiar moneda extranjera por argentina. 
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En las cercanías de la sala de revisión de equipajes, en un momento de gran actividad, 


II 
Enero... 
Febrero 

| Marzo... 

¡Abril... | 

FMayo.. | 

Junio... 
Julio... 
Agosto. 
Sept.. 
Octubre , 
Noviem, 

| Diciem. : 


Totales. 


UEntr. 


28.015 


139.953 


1922 19 


Salida Entr. Salida 


16,030 | 
13,615 1 
112] 


6.207 | 


1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 


L a 


Zuadro estadístico 
jersonas extranjeras, 
y Pais por vía de ultramar en 1922 y 1923. Pertenecen 
PS] a las tres clases de pasajeros. 


que muestra el movimiento de 


: , 5 y ÉS Cartel previsoramente colocado 'en la oficina de 
que han entrado y salido al Frangueando la entrada de la oficina donde se revisan los equipajes, cambio, del Hotel de Inmigrantes y que constituye 


ima buena advertencia. Se les recomienda eviten 
caer. en malas manos E 
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Los excursionistas, señores Claver, Núñez, Sadouch y Valero, en la estación Río Blanco, de estilo colonial, 
como todas las de la mencionada línea férrea. 
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El ingeniero señor Lenhardtson, jefe de la segunda 
sección de las obras del ferrocarril a Huaytiquina. 


Consolidando la vía. 
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<— María Esther Lagos, simpática dama joven del Agustín Barrios, notable concertista de guitarra, Aurorita Peris, aplaudida tonadillera que prestará su gentil 
teatro Nacional. paraguayo. concurso en el Salón del Automóvil, a celebrarse del 9 al 18 
de noviembre, con la cooperación del Círculo de la Prensa. 
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Un magnífico conjunto femenino, del teatro Porteño. De izquierda a derecha: Cristina Díaz, María Turgenowa, Soledad Díaz, Encarnación Fernández, Amanda Derval y Felisa 
Bonorino. 


Fots. Márquez, 
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Señor Guilermo Estrella, autor del libro Señor Conrado Nalé Roxlo, cuyo libro de Señor Alejandro Rómulo Cánepa, autor Señorita Sofía Espíndola, autora del volumen ES ] 

“¿Los egoístas y otros cuentos””, premiado poesías “El grillo'”, ha obtenido el pre- del libro titulado *““La justicia del vi- de versos “Sombras y luces del camino”, 9 y 

en el concurso literario organizado por la mio de la Editorial Babel, discernido por rrey'”, recientemente aparecido. acabado de publicar. 15) 
Editorial Babel. Fueron jurados Horacio el jurado que integraban Leopoldo Lu- (e) 
Quiroga, Roberto. J. Payró y Arturo gones, Arturo Capdevila y Rafael Alberto ol 
Cancela, Arrieta. o 
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Un aspecto del lunch servido durante la recepción organizada en el Círculo Italiano, en honor de los artistas señorita María Señorita M. O, Bowling y señor J, Mac Culloch, ga- $ a 
Melato: y señor Sabatini. nadores dobles mixtos, en el campeonato de tennis PS 

de la provincia de Santa Fe. -S AS 

€ pa 

il 

p 


uN j 
Tiro a la paloma organizado por el Club Diana.—Señores Ramón Echesortu, Juan Tamburini y Señores doctor E. Manin (hijo) y Carlos Gueglio, clasificados primero y Ñ 
René Recagno, que obtuvieron el primero, segundo y tercer puesto, respectivamente, en el premio segundo, respectivamente, en el premio Ciaffardini, AS 


Primavera. Pots. Cornet y Aranda. 
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Doctor Rodolto Moreno (hijo), “leader”: del anos de 3. 4, Sanguinetti 
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Ofrecemos, en la presente página, tres escenas de la interesante película titulada ““El repique de media noche””, obra inspirada en un originalísimo argumento, que despierta 
en el público instantes de verdadera ansiedad y angustia. Esta película, recientemente estrenada con éxito en nuestros principales cines, pertenece al programa Arte Especial, 
de la Corporación Argentino Americana de Films, y encarnan los principales personajes la bella actriz Doris Pawn y el notable actor Charles Ray. 
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LA MÁSCARA ROJA 


La ““muerte roja?” había despoblado 
durante largo tiempo la comarca. Ja- 
más hubo peste tan fatal, tan horroro- 
Sa. Eran unos dolores agudos, un vér- 
tigo repentino, y después un sudor 
abundante por los poros y la disolu- 
ción del ser, Unas manchas rojizas en 
el cuerpo, y especialmente en la cara, 
de la víctima desechábanla de la hu- 
manidad y le negaban todo socorro y 


Y toda simpatía. La invasión, el progre- 


so, el resultado de la enfermedad, to- 
do esto era cuestión de media hora, 
Pero el príncipe Próspero era feliz, 
intrépido y sagaz. Cuando sus domi- 
nios estuvieron medio despoblados, 
reunió un millar de amigos vigorosos 
y alegres de corazón, elegidos entre 
los caballeros y las damas de su corte, 
“y se arregló con ellos un retiro impe- 
netrable en una de sus abadías forti- 
—ficadas. Era una vasta y magnífica 
construcción, creación del príncipe, de 
Un gusto original y, sin embargo, gran- 
dioso, Un ancho y elevado muro la 
rodeaba. Este muro tenía unas puertas 
de hierro. Los cortesanos, una vez que 
entraron, se sirvieron de hornillos y 
de sólidas mazas para soldar los ce- 


5 rojos. Decidieron fortificarse contra 


7 


os impulsos de la desesperación exte- 


Tior y cerrar toda salida a los frene-> 


pies de la interior. La guardia fuó 
- abastecida con largueza. Gracias a es- 
tas precauciones, los cortesanos po- 
—dían desafiar el contagio. El mundo 
exterior ya se arreglaría como pudie- 
se, Entre tanto, era una locura afli- 
girse o pensar en él, El príncipe había 
rovisto con toda clase de placeres 
aquella mansión, Había bufones, im- 
provisadores, bailarines, músicos y lo 
bello en todas sus formas; había vino, 
Mí dentro había todas estas cosas y 
la seguridad. Afuera, la “* muerte 
y roja. / 

y Fué hacia finales del quinto o sexto 
) mes de encierro, mientras la' plaga 
hacía estragos con más rabia afuera, 
cuando el príncipe Próspero obsequió 
sus amigos eon un bailo de disfraces 

e la más insólita magnificencia, 
¡Qué cuadro más voluptuoso el de 
aquella mascarada! ¡Qué alegre y mag- 
úífica orgía! Los siete grandiosos ga- 
ones en que tenía lugar, dispuestos 
nm forma que la mirada no abarcase 
no uno cada vez, rebosaban de esa 
exaltación báquica y de ese fronesí 
oluptuoso que acompaña al ansia in- 
tinguible de vivir. Un detalle, uno 
olo, fátil, sin importancia y hasta sin 
ealidad, venía, sin embargo, a turbar 
e vez en vez la maravillosa fiesta. 
En el salón central, tendido de tercio- 
pelo negro, apoyado sobre el muro del 
Poniente, se levantaba un gigantesco 
reloj de ébano. Su péndulo se halan- 
.ceaba en un tietac sordo, pesado, mo- 
-nótono, y cuando la aguja había dado 
vuelta a la esfera e iba a sonar la 
, salía de los pulmones de bronce 
de la máquina un sonido claro, bri- 
nte, profundo y excesivamente mu- 
jeal, pero de una nota tan singular 
de una energía tal, que de hora en 
os músicos de la orquesta se 
precisados a interrumpir por un 
nomento sus acordes para oir la hora; 
s que valsaban tenían que cesar for- 
samente sus evoluciones; una turba- 
ón momentánea invadía a toda la 
alegre reunión, y mientras sonaba la 
-campana notábase que los más locos 
palidecían y que los de más edad y 
Jos más sensatos se pasaban las manos 
por sus frentes, como en una modita- 
ión o en un sueño febril, Pero en 


uanto el eco se había desvanecido por 


completo, una ligora hilaridad cireu- 
ba por toda la reunión; los músicos 
miraban unos a otros, sonriéndoso 
sus nervios y de su locura y jurán- 
lose por lo bajo que las próximas 


por Edgar POE 


campanadas no producirían en ellos 
la misma emoción; y Juego, euando 
después de la fuga de los sesenta mi- 
nutos que comprenden los tres mil 
seiscientos segundos de la hora des- 
aparecida llegaba una nueva campa- 
nada del reloj fatal, había la misma 
turbación, el mismo estremecimiento, 
los mismos ensueños. 

Pero, a pesar de todo esto, era 
aquélla, repetimos, una alegre y mag- 
nífica orgía. La fiesta seguía en pleno 
arrebato, cuando al fin se elevó el 
sonido de la media noche en el reloj. 
Entonces, como ya he dicho, la música 
se detuvo; el girar de log bailarines 
Se suspendió; una angustiosa inmovi- 
lidad lo paralizó todo, igual que an- 
tes. Pero el timbre del reloj tenía que 
tocar esta vez doce campanadas, y, 
quizá debido a eso mismo, varias per- 
sonas entre aquella multitud, antes de 
que los últimos ecos de la postrer cam- 
panada estuviesen ahogados en el si- 
lencio, habían tenido tiempo para dar- 
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zumbido, un murmullo significativo 
de asombro y de reprobación y, fina- 
mente, de terror, de espauto y de Te- 
pulsión. 

Toda la concurrencia pareció enton- 
ces sentir profundamente el mal gus 
to y la inconveniencia de la conducta 
y del traje del desconocido. El perso- 
naje era alto y descarnado y estaba 
envuelto en un sudario desde la cabe- 
za hasta los pies. La careta que le ta- 
paba el rostro representaba tan admi- 
rablemente la fisonomía rígida de un 
cadáver, que el análisis más minueio- 
so hubiese descubierto con dificultad 
el artificio. Y, sin embargo, todos 
aquellos locos alegres hubiesen quizá 
soportado y hasta aprobado aquella 
broma desagradable, Pero la máscara 
se había atrevido a adoptar hasta el 
tipo de la **muerte roja””, Su traje 
estaba manchado de sangre, y su an- 
cha frente, así como sus demás fac- 
ciones, estaban salpicadas con el es: 
pantoso escarlata, 


EL ENRIQUECIDO QUIERE LEER 


-—¿Qué revista quiere, señor? 
—¡La más caraj 


se cuenta de la presencia de una 
máscara que hasta entonces no había 
llamado para nada su atención, Y ha- 
hiéndose comunicado la noticia de esta 
intrusión en cuchicheo a la redonda, 
se elevó de toda la concurrencia un 


Cuando los ojos del príncipe Prós- 
pero se fijaron en aquella figura de 
espectro que con pausado movimiento, 
solemne, enfático, como para repre- 
sentar mejor su papel, se paseaba en- 
tre los bailarines, vióselo convulso en 


— CREPÚSCULO 


¡Qué dulzura inefable se siente 
al contemplar el sol de los cre- 
púsculos- cuando la tarde muere, 
y cantan los pájaros bajo los ce- 
lajes multicolores sus canciones de 
pena! 

Allí, en mi rincón provinciano, 
junto al río, (que parece que sus- 
pira por el suave murmurio de sus 
aguas), he visto muchas veces los 
crepúsculos. Por ellos prendi aún 
más los fuegos de la imaginación 
en mi infinito adorar a. la. belleza; 
por ellos tejí la urdimbre de mis 
primeros sueños, cuando el dolor 
no se adentraba a mi espíritu, ni 
mojaban mis labios los amaryores, 
mi al brotar las lágrimas tenían la 


razón fundamental que hoy tic- 
neN... 

En las tardes claras, en que va- 
go como un anacoreta por las tie= 
rras sim senderos, cuando contem- 
plo el sol de los crepúsculos, bro- 
tan las líricas evocaciones de mis | 
labios; y una alegría de niñez me 
embriaga, y me hace olvidar el 
dolor de mis penas como si viviera 
aún en aquellas horas, junto al Pa 
crm las Palmas del rincón na- 
tivof... xl y 
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LA CONSTANCIA 


es la virtud que, generalmente, deter- 
mina el triunfo en nuestras empresas. 
'A ella, pues, deben recurrir los que 
Padecen de hemorroides, en la aplica- 
ción del Noridal, notable específico de 
comprobada eficacia en el tratamiento 
medicamentoso de dicha enfermedad. 

Con el empleo del Noridal las hemo- 
rroides más rebeldes van perdiendo su 
turgescencia, hasta desaparecer en un 
tiempo relativamente corto, y evita ol 
peligro de que aparezcan fístulas, úl- 
ceras o hasta la misma gangrena, exi- 
giendo la inmediata intervención qui- 
Túlgica, 

El Noridal viene envasado en pomog 
provistos de una cánula con orificios 
para la perfecta distribución del me- 
dicamento, con lo cual se evita el ries- 
go de adquirir infecciones, 


MENDEL Y Cía, 
Buenos Aires, — Guardia Vieja, 4439 
Montevideo. ——- Cerrito, 673 
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el primer momento de un movimiento 
de terror o de repugnancia; pero un 
segundo después su frente enrojeció 
de cólera, 

—¿Quién se atrove—preguntó con 
voz Yonca a los cortesanos, de pie 3 
su alrededor,—quién se atreve a insul- 
tarnos eon esta ironía blasfematoria ? 
Apoderáos de él y desenmascaradle, 
para que sepamos a quién vamos a 
colgar de las almenas en cuando sal 
ga el sol, 

Pero, debido a cierto terror indefi: 
nido que la audacia insensata del en- 
mascarado había inspirado a toda la 
concurrencia, no hubo nadie que se 
atreviese a ponerle la mano encima; 
de tal modo, que al no encontrar nin- 
gún obstáculo cruzó a dos pasos de 
la. persona del príncipe, y mientras 
que la inmensa asamblea, como obe- 
deciendo a un mismo impulso, retro- 
cedía desde el centro hasta log MUTOS, 
él prosiguió su camino sin interrup- 
ción, 

Fué entonces, sin embargo, cuando 
el príncipe Próspero exasperado de 
rabia y de vergijenza por su cobardía 
momentánea, se lanzó precipitada- 
mente a través de las seig cámaras 


sin que nadie lo siguiese, pues un te-' 


rror mortal habíase apoderado de todo 
el mundo. Blandía un puñal desen- 
_vainado y se había acercado impetuo- 
samente a una distancia de tres o 
cuatro pies do la fantasma, que se ba- 
tía en retirada, cuando esta última, 
legado al final del salón de tercio- 
pelo, se volvió bruscamente e hizo 
frente a su perseguidor. Sonó un agu- 
do grito, y el puñal se deslizó relam- 
pagueante hasta el fúnebre tapiz, so- 
bre el cual caía muerto el príncipe 
Próspero un segundo después, 

Entonces, invocando el valor impe- 
tuoso de la desesperación, un tropel 
de máscaras se precipitó a un mismo 
tiempo en la negra estancia, y co- 
giendo al desconocido, que se mante- 
nía inmóvil y erguido como una gran 
estatua en la sombra del reloj de éba- 
no, sintiéronse sofocados por un te- 
rror indecible, al ver que bajo el su- 
dario y la mascarilla cadavérica que 
habían empuñado con una energía vio- 
lenta, mo se alojaba ninguna forma 
palpable. 

Reconocieron entonces la presencia 
de la ““muerte roja?”, Había legado 
como un ladrón nocturno. Y todos log 
invitados cayeron uno por uno en los 
salones de la orgía, inundados de un 
rocío sangriento, y cada uno de ellos 
murió en la postura desesperada de 
su caída, 

Y la vida del reloj de ébano des- 
apareció con la del último de aquellog 
soros agres. Y las llamas de log trí- 


podes se extinguieron. Y las tinieblas 


y la ruina y la ““muerte roja?” esta- 
blecieron sobre todas las cosas su im- 
perio ilimitado. 
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El último verano fuí a saludar a 
una dama rusa amiga mía que estaba 
ile paso en París, a quien madama 
Bashkirtseff daba hospitalidad en 
su hotel de la calle Ampére. 

Encontré alí una muy simpática 
reunión; nada más que damas y mu- 
chachas que hablaban muy bien el 
francés, con ese acento especial que 
en la boca de los rusos da a nues- 
tra lengua no se sabe qué graciosa 
suavidad. 

La acogida que tuve en aquel ama- 
ble medio, donde todo respiraba ale- 
gría, fué cordial. Pero no bien me 
había sentado cerca del samovar, con 
una taza de te en la mano, cuando 
quedé admirado ante un gran re- 
trato, libre y ampliamente desarro- 
lado, de un parecido perfecto, en 
el que se veía «el pincel de un maes- 
tro. 

—Es mi hija María, me dijo ma- 
dama Bashkirtseff, quien ha hecho 
ese retrato de su prima. 

Había yo principiado una frase 
de elogio y no pude acabarla. Una 
tela, luego otra, luego otra, me 
atraían, me revelaban una artista 
excepcional. Iba, Meno de admira- 
ción, de uno a otro de los cuadros 
que cubrían los muros del salón, y 
a Cada, una de mis exclamaciones 
de dichosa sorpresa madama Bash- 
kirtseff me repetía con una emoción 
en la voz, en que había más ternura 
que orgullo: 

—¡Es de mi hija María! 
mi hija! 

En ese momento llegó María. No 
la he visto sino una vez. No la he 
visto sino una hora... Pero no la 
olvidaré jamás, 

Tenía veintitrés años y aparentaba 
ser aún más joven. Casi pequeña, 
pero de proporciones armoniosas, 
redondo el rostro y exquisitamente 
modelado, los cabellos blendos color 
de paja con manchas obscuras, co- 
mo quemados por el pensamiento, 


¡Es de 


"ojos devorados por el deseo de yer 


y conocer, firme la boca bondadosa y 
soñadora, vibrantes las narices como 
las de un caballo salvaje de la Ukra- 
nia, la señorita María Bashkirtseff 
daba al verla esta rara sensación: 
la volutad en la dulzura, la energía 
en la gracia. Todo en esta adorable 
niña delataba un espíritu superior; 
bajo ese encanto femenino se trans- 
parentaba una voluntad de hierro, 
absolutamente viril, y se recordaba 
el presente hecho por Ulises al jo- 
ven Aquiles: una espada escondida 


entre adornos de mujer, 


Respondió a mis felicitaciones con 
voz leal y bien timbrada, sin falsa 
modestia, confesando sus bellas am- 
biciones y—¡pobre ser marcado ya 
por la muerte! —su impaciencia de 
gloria. , % 

Para ver sus otras obras, subimos 
todos a su taller... Era allí donde 
se manifestaba tal como era la por- 
tentosa joven. : 

El vasto “hall” estaba dividido 
en dos partes: el taller propiamente 
dicho, ilumínado por una ancha ven- 
tana, y un retrete más sombrío, lle- 
no de papeles y de libros. Aquí tra- 
bajaba, AMá leía. 

Como por instinto, me dirigí di- 
rectamente hacia su obra de arte, 
“Meeting”, que llamó la atención 
de todos en el último salón: un gru- 
po de gamines de París que charlan 
alegremente—de alguna vagabunde- 
ría sin duda—frente a una cerca de 
tablas, en el rincón de una calleja, 

Una verdadera obra de arte, y 
sostengo el concepto. La fisonomía, 


_(*) Prólogo de las ''Cartas de María 
Bashkirtseff”?, 


Ea A ie a «2D ed oeg£é¡ o rn roer “oe 
i MARIA BASHKIRTSEFE 6) 
¡ por Francisco COPÉE 


A A ROO 


las actitudes de los chicos, son ab- 
solutamente auténticas. El conjunto 
del paisaje resume la tristeza de los 
barrios humildes. 

En la Exposición, el público, el 
contemplar este cuadro encantador, 
había discernido, por unanimidad, 
la medalla a la señorita Bashlkirt- 
seff, que había tenido mención el 
año anterior. ¿Por qué no fué ra- 


tificado ese veredicto por el Jurado? 


¿Por ser extranjera la artista? ¿Por 
que gozaba de gran fortuna? Quien 
sabe. El hecho es que ella sufrió 
mucho con esta injusticia, y quiso 
vengarse redoblando sus esfuerzos. 

En una hora vi allí veinte telas 
principiadas: dibujos, ftestudios, el 
principio de una estatua, retratos 
que me hicieron murmurar el nom- 
bre de Frans Halls, escenas vistas 
y tomadas en plena calle, en plena 
villa, el esbozo de un paisaje,—la 
bruma de octubre a la orilla del 
agua, los árboles casi desnudos, el suelo 
alfombrado de grandes hojas ama- 
rillentas;—en fin, toda una obra en 
que sin cesar se encontraba y se 
confirmaba el sentimiento artístico 
más original y más sincero, el ta- 
lento más personal, 

Sin embargo, una viva curiosidad 
me llamaba hacia el obscuro rincón 
del taller, en el cual distinguía con- 
fusamente numerosos volúmenes en 
desorden esparcidos sobre un escri- 
torio. Me aproximé y leí los títulos. 
Eran los de las obras maestras del 
talento humano, Alí estaban en su 
lengua original los franceses, los ita- 
liamos, los ingleses, los alemanes y 
también los latinos y aun los mismos 
griegos. Y no eran libros de biblio- 
teca reunidos allí para lujo, sino 
libros de estudio, fatigados, usados, 
leídos y releídos. Sobre la mesa di- 
visé una obra de Platón abierta en 
ina página sublime. 

Ante mi estupefacción, la señorita 
Bashkirtseff bajaba la vista como 
confusa y atormentada de pasar por 
pedante, en tanto que su madre, 
llena de alegría, me contaba la ins- 
trucción enciclopédica de su hija, 
me mostraba sus abultados cuader- 
nos, Menos de notas, y el piano abier- 
to, en el que sus bellas manos ha- 
bían descifrado todas las músicas. 

Abrumada pOr las ponderaciones 


—Sí me dejas jugar con tu carrito, 
detrás cuando venga una ola, 
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la instalación de cañería para 
calefacción « gas en cocinas, ba» 
ños, etc. 

EL GAS es un combustible de 
uso imprescindible en todo edi- 
ficio moderno, y especialmente 
en las casas de pisos o departa» 
mentos 


COMPAÑIA PRIMITIVA DE GAS 
ALSINA 1169 


Coop. 110, Contras 


úe su madre, la joyen artista resol- 
vió cortar la conversación eon cual- 
quier frase. Era ya tiempo de reti- 
rarme y no puedo negar que en 
aquel instante experimenté una vaga 
dolencia interior, una especie de 
miedo, mo me atreyo a decir, un pre- 
sentimiento. Ante esta niña pálida 
y ardiente pensaba en una extraor- 
dinaria flor de invernadero, bella y 
perfumada hasta lo prodigioso, mien- 
tras en lo más íntimo de mí una 
voz secreta murmuraba: “¡Es de- 
masiado!”. 

¡Ay, y era demasiado, en verdad! 

Pocos meses después de mi única 
visita a la calle Ampére, hallándome 
lejos de París, recibí una siniestra 
tarjeta de luto en que se me daba 
cuenta de que la señorita Bashkirt- 
sefí no existía ya, Aecababa «de morir 
a los yeintitrés años, víctima de un 
enfriamiento cogido mientras hacía 
un estudio al aire libre. ' 

He vuelto a visitar la caga deso- 


lada. La desgraciada madre, presa. 


de un dolor incomparable y extin- 
guidas ya las fuentes de su llanto, 
me mostró por segunda vez los cua- 
dros y los libros, que no habían 
cambiado de lugar; me habló lar- 
gamente de la pobre muerta, me 


te presto mi papá para que te pongas - 


U. T. 4760, Rivadavia 


reveló los tesoros de bondad de ese 
corazón que no ahogó nunca a la. ( 
inteligencia. Me condujo, sacudida « 
por áridos sollozos, a la alcoba vir- E 
ginal, ante el pequeño catre, ante 
el tosto lecho de soldado en que. 
había coneluído el último sueño la 
niña heroica. Por último, me contó 
que todas las obras de su hija iban 
a ser expuestas, y me pidió algunas 
páginas, las que hubiera yo querido 
escribir con palabras quemantes co 
mo lágrimas. A 

Pero ¿qué necesidad” hay de in 
sistir ante el público? En presence 
de las obras de María Bashkirtseff 
frente a esa cosecha segada por el 
vendaval de la muerte, experimen- 
tará de seguro, con una emoción (4 
tan punzante como la mía, la dol 
rosa melancolía que inspiran los pa: 
lacios que se desploman antes de 
estar terminados, las ruinas recien 
tes que, a flor de tierra, no alcamz: 
a cubrir todavía las yedras y los 
IMUSgOS. : ES 

¿Qué decir sobre todo a la madre, 
cuya desesperación eausa dolor y 


causa miedo? Apenas sí uno se atr 


ve a suplicarle, mostrándole el cielo, 
que vuelva sus miradas hacia la 
impasible naturaleza, que no conf 

a nadie los secretos de sus leyes 
y ni siquiera dice si tiene necesidad 
del genio naciente de una niña para 
aumentar el brillo y la pureza de una 
estrella. q 


por García Beltrán 


Acaba. de aparecer la séptima 
edición, corregida y aumentada, 
del **Curso teórico-práctico de Ta- 
quigrafía sistema Pitman”?, de que 
es autor el señor Francisco García | 
Beltrán, taguígrafo de la Honora- 
ble Cámara de Senadores y prof 
sor de la materia en la Escuela 
Presidente Mitre y Círculo de la 
Prensa, E z 

La nueva edición, considerable- | 
mente ampliada y modificada, con | 
dibujos y clisés nuevos, ha sido lu- 
josamente impresa en los tallerez | 
de la casa Jacobo Peuser, 

Sobre los méritos de la obra na- 
da tenemos que agregar a lo que |. 
dijera **Fray “Mocho'” en el añ 
1916, cuando apareció la primera 
edición del libro del señor García 
Beltrán. Es, pues, un método de 
enseñanza útil que debieran cono- | 
cer todos los que se dediquen a 
desentrañar los misterios de este 
arte de escribir con la rapidez d 
la palabra, ' iS 


UN ANGELITO 


Ante el juez, el individuo declaró 
que había cometido el robo por imsti- 
gación del otro. El otro era un ban- 
dido de tomo y lomo. 

—Y no dice que hasta hace dos 
días no conocía a su cómplico!—dijo 

- el juez.—¿Cómo lo conoció? 

Y el individuo, haciendo cara de 
víctima, contestó: 

—El sábado último lo encontré en 
un café de la recova; empezamos 2 
charlar, y él se puso a contarme eon- 
fidencialmente todas las condenas que 
había sufrido; así que, usted compren- 
de, en seguida me inspiró confianza... 


ESCRÚPULO RELIGIOSO : 


¡Trabajando en día de fiesta reli- 
giosal Pero ¡ese hombre no respeta 
mada! Su mujer se lo observó: 

—¡Juan! ¿qué son esos martillazos? 
¡pum, pum, pum! ¿qué dirán los veci- 
nos, de tanto bochinehe en un día co- 
mo hoy, que no se trabaja? 

—Que digan lo que quieran: yo ten- 
go que componer mi hanquito. 

—BÍ, pero... ¿por qué no usas tor- 
súllosP % 


UN ENSAYO 
No sólo era cierto que en el pueblo 


$e construía un gran salón teatro: ya 
estaba casi coneluído. Más aún: ya 


3 había llegado la compañía de ópera 


que debía inaugurarlo, Más aún: se 
- decía que en esos momentos efectuaba 
um esayo en el teatro mismo, 
Y centenares de curiosos $e congre- 
G gaban a las puertas del teatro: que- 
rían entrever algo del famoso salón 
teatro que sogún el periódico local 
*f*nog incorpora definitivamente a la 
cultura universal??”, 
Y he aquí que se abrieron las puer- 
fas del teatro y apareció un señor muy 
amable, el empresario, y los invitó a 
- pasar. Los centenares de curiosos se 
precipitaron en la platea, ¡La entrada 
tra gratuita! 


Y el niño 
triunfo: 

— ¡Atila fué un bárbaro! 

—Bien; ¿y qué más? 

El niño, un poco resentido, 
muró: , 

—¿Cómo?... ¿le parece poco? 


DOS PODEROSAS RAZONES 


A lo mejor el escribiente dejaba la 
pluma, parecía ensimismarse y se po- 
nía a hablar solo, 

El jefe de la oficina alzaba la ea- 
beza, se ponía un dedo en la sien, ha- 
cía un gesto significativo—gente en 
la azotea, —y continuaba luego su tra- 
bajo sin hacer mayor. caso del escri- 
biente. 

Pero un día, como el monólogo del 
subalterno adquiriera inusitada viva- 
cidad, le dijo: ” 


contestó con acento de 


mur- 


Ú 
El señor muy amable se adelantó 


9 on el escenario y dijo: 
! —Pueden ocupar también los palcos. 
¡Qué amabilidad! Muchos corricron 
a ocupar los paleos de segunda clase. 
—También los de primera— insistió 
el señor amable. —¡Todos!... Tenemos 
que probar la resistencia de la tiran- 
tería, 


¡EXCELENTE! 


El turista bajó del auto, y, según sn 

costumbre, entabló conversación con 
un buen hombre sentado a orillas del 

2 camino, en las afueras del pueblo. Le 
rustaba instruirse así, hablando con 

/ e las os que vi- 


- —Dígame, amigo, ¿el Siro de estos 
lugares es bueno para el reumatismo? 

—¡ Excelente, señor!: el que tengo, 
lo adquirí aquí, 


/ BASTA Y SOBRA 


Al ver que su compañero tartamu- 

) (caba sin saber contestar quién fué 

Atila, levantó las manos e hizo chas- 

quear los dedos, con radiante entu- 

'—sjagmo. El maestro, complacido, le 
dijo: 

—Bien; a ver, tú: ¿quién Fué Atila? 


ya AUNAR AS LLANA NAAA ANAA AAA ARAAA AAA AA AAN 


—¿Sabe, Evaristo, que usted es un 
tipo curioso? ¿Por qué habla sole? 

—Por dos razones 

—¿Cuáles? 

—La primera, porque me gusta ha- 
blar con una persona inteligente, y la 
segunda, porque me gusta oir hablar 
a una persona inteligente, 


PARA INFUNDIR RESPETO 


El brillante e ingenioso periodista 
italiano Gandolin, comenzó su carrera 
como maestro suplente en una escue- 
lita de Génova, La primera vez que 
entró en el aula, los chiquilines in- 
tentaron tomarlo para el churrete, co- 
mo es de rigurosa costumbre con un 
maestro nuevo, Empezaron a tirarle 
bolitas de papel y de miga de pan, 
etcétera. Gandolin los arengó así: 


—¡Están muy equivocados!: no soy 


ADMINÍCULOS PARA LA EXCURSIÓN 


» A 


un maestro: soy un pillete y un mal 
educado como ustedos. 

Ll efecto fué instantáneo" 
10 lo molestaron más. 


los chicos 


¡QUÉ SUERTE! 


El doctor Capelletti es, ciertamente, 
uu hombre distraído a más no p Mer. 
Días pasados, con el reloj en la mano, 
tomaba el pulso a un enfermo. 

—Es raro...—dijo de pronto, mi- 
rando atentamente la cara del enfer- 
mo.—No siento nada... ¡Nada! ¡No 
hay pulso! Realmente, no me explico 
cómo usted está vivo... 

—¡Oh, doctor! ¡Qué dice! —exclamó 
asustado el paciente. 

—¡Ah!... Disculpe... No es nada; 
no es nada... Ha sido un ligero” error. 

Puede decir que es usted un hombre 
suertudo... No es el pulso;/ es mi re- 
loj lo que se ha parado. : 


o 


La lista que le dió su mujer, y, al fin, la idea brillante. 


' 
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Juan Agustín García. —Examen ge- 
neral de su obra histórica, por Luis 
María Torres. Edición Araujo Hnos, 
Buenos Aires. —Trátase de un folleto, 
donde en diez y seis substanciosas 
Páginas de texto, el autor' del mismo, 
encierra un acertado e interesante 
juicio sobre la labor histórica del doe- 
tor García, 


El desarme como política interna- 
cional, Conferencia pronunciada por 
el vicealmirante Juan Pablo Sáenz 
Valiente, en el Instituto Popular de 
Conferencias de *“La Prensa”, el 24 
dle agosto de 1923, Edición L. J, Rosso 
y Cía. Buenos Aires.—Interesante.es- 
tudio, donde el ilustrado ¡jefe de nues. 
tra marina militar, aborda el impor- 
tante tema enunciado, con un criterio 
altamente previsior-y patriótico. 


Juan Agustín García, —La Editorial 
Alzamle inicia con el folleto de este 
título, eserito. por el. doctor Alberto 
Zambonini Leguizamón, sobre la per- 
sonalidad del doctor Juan Agustín 
García, la serio de sus ediciones artís- 
ticas y litorarias. 

Según manifestación del autor de 
la obra que nos ocupa, ésta no se pon- 
drá en venta, pues ha sido resuelto 
que la totalidad del tiraje de la mis- 
ma sea destinada a- la prensa, a las 
bibliotecas y «a: diversas corporaciones 
nacionales y extranjeras. 

Como se desprende de lo anterior. 
mente expuesto; la publicación - del 
interesante y bien escrito folleto, q 
acaba de aparecer, responde únicamén- 
te al propósito de rendir un póstumo 
homenaje «al eminente profesor des- 
aparecido, j 


““La Divina. Inquietud”* —Con la 
publicación de ““La Divina Inquie- 
tud?”, del maestro Amado Nervo, la 
Editorial Tor ha avalorado, en forma 
apreciable, el acervo de bellas obras 
novelescas que constituye su colección 
““Leeburas Selectas?”, 

En ““La Divina Inquietud ??, que es 
vna de las novelas donde ya el autor 
úe ““Perlas negras?” dejaba barruntar 
su decidida. orientación mística, ná- 
rrase una historia de amor y sufri- 
miento, tan intensa, tan desgarradora 
y cruel, que el lector, en más de uno 
de sus armoniosos y alquitarados pá. 
rrafos, ha de experimentar idéntica 
conturbación y no menor desasosiezo 
que los personajes con tanto verismo 
trasplantados de la humana realidad. 

“Ta Divina Inquietud*” es, para 
decirlo todo, la inquietud del amor 
encadenado por el amor mismo, El 
personaje contral de la movela de 
Nervo vive para el amor de Dios, 
mas, por amor a su credo, también, 
eae en el amor humano. Y este amor 
de la carne es tan intenso e impera- 
tivo que, en el momento decisivo y 
culminante de la obra, sólo un sacri- 
ficio inaudito, un sacrificio de esos 
que únicamente impulsa y da acicate 
una gran pasión, evita la consuma- 
ción de lo imperdonable, 


“Nuestra América” 


Esta revista mensnal, de difusión 
cultural, que dirige el señor Enrique 
Stefanini, con motivo del 102 ani- 
versario de la República del Perú, ha 
editado un número interesante donde 
se destacan plumas consagradas del 
hermano país, ; 

Son en realidad, nobles los propó- 


“sitos que persigue el señor Stefanini 


con su publicación, pues con ella pro- 


Está dicho, pues, que en esta obra, 
exhumada con harto cuidado por 
“Toecturas Selectas?”, -saboreará el 
lector una de las páginas más emoti- 
vas y magistrales del desaparecido 
maestro, 

““La Divina Inquietud”?, elegante 
y pulcramente presentada, constituye 
el volumen XIV de la citada colección 
que publica la Editorial Tor, de Bue- 
nos. Aires, 


Almanaque Ilustrado Hispano-Ame- 
ricano, — Lujosamente presentado, 
acaba de publicar la Casa Maucci, de 
Barcelona, este popular Almanaque 
para el año próximo, que supera al 
del año anterior, pues tada vez está 
mejor editado, y puede competir dig- 
namente con cuantas publicaciones de 
su género yen la luz en todos los paí- 
ses, no sólo por lo abundante y esco- 
gido de su texto, sino por la profu- 
sión de sus grabados y el esmero con 
que ha sido confeccionado por su di- 
rector y fundador, el conocido escri. 
tor don José Brissa, 

En las primeras páginas del Alma 
naque, después de las acostumbradas 
secciones astronómicas, encomendadas 
a eminentes firmas, se hace mención 
de-los acontecimientos más señalados, 
para dedicar después espacio necesa- 
rio a cuantos asuntos: se relacionan 
con Hispano:América, justificando el 
título de este Almanaque, único en su 
género, y que es uno de los de mayor 
cireulación en todas las naciones de 
habla castellana, 

Merecen especial atención las ins- 
piradas poesías que el Almanaque in- 
serta, enviadas expresamente por los 
vates americanos de la nueva genera. 
ción, y la multitud de cuentos, chas- 
rarrillos, epigramas, anécdotas e his- 
torictas gráficag que contiene, sin 
contar con las secciones dedicadas «u 
los sucesos más salientes del año; 
todas ellas ilustradas y que hacen de 
tan eurioso libro una verdadera endi- 
clopedia ilustrada para 1924, . 

Las mejores firmas literarias de 
España y de América han ccoperado 
a tan valioso conjunto, y teniendo en 
cuenta lo abundante de la lectura y 
la artística presentación de este Al- 
manaque, creemos que está llamado a 


obtener un éxito digno de la Casa 


que lo edita, 

Forma un elegante tomo de 352 pá- 
ginas, con infinidad de ilustraciones 
y preciosa cubierta, reproducción de 
un célebre cuadro de Velázquez, 


. Manual de taquigrafía (Sistema 
Pitman), por A. Taullard. Edición A. 
sarcía Santos. Buenos Aires.—Em un 
volumen de 60 páginas, correctamente 
impreso, el señor Taullard ofrece una 
obra de indiscutible utilidad práctica 
para el comercio en general y para la 
juventud que desee aprender una maz 
teria tan importante y necesaria como 
lo es la taquigrafía. En este tratado 
se exponen las reglas para el dominio 
de la escritura taquigráfica con una 
claridad que indudablemente allana 
las dificultades del: aprendizaje. 


cura un acercamiento intelectual con 
las naciones americanas, lo que va 
consiguiendo con esta revista, ya ex- 
teusamento vinculada en américa y 
hasta en el extranjero, 


Curiosidad 


El traje europeo está invadiendo el 
Japón. fueluso entre la gente humil- 
de, son muchos los que abandonaron 
el vestuario tradicional. 
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““Sí se casa antes de estar físicamente habi- 
litado y de ser un Hombre Completo, le perse- 
guirán los remordimientos durante el resto du 


gus días,'* —Lionel Strongfort, 


Fracasos Epitalámicos 


Si su juventud ha sido gastada en parrandas y fras- 
noches, no hay duda que su matrimonio utabará en 
desdicha y decepciones. Nadie mejor que usted conoce 
el resultado de sus vicios juveniles, de sus excesos' y de 
sus descuidos. Sería un crimen arruinar la vida de la 
doxicella dulce, casta y pura. que! le ama y no puede 
imaginar el terrible secreto que usted trata de ocul- 
tarle. Piense en un hogar lleno de desilusiones, de hijos 
raquíticos y enfermizos. Sería tal cosa un eterno repro: 
che de su Conciencia. 


Purifique su Cuerpo antes de Casarse a 


La semilla que ha sembrado usted es perversa: la 
cosecha, son decepciones y remordimientos. Mientras se 
. entregaba en bacanales orpías. a los dioses del placer, 
sus responsabilidades de Wuturo Padre fueron echadas 
al olvido, Hoy, en frente a su horrible dilema, cuando 
se ve precisado a cumplir con los deberes impuestos 
por Dios y la: Sociedad, su ánimo flaquea. Su conm- 
ciencia le acusa. No se atreve usted a asumir la Hono- 
rable Responsabilidad de la Paternidad. 


Restaure su Virilidad 


Por treinta años he ayudado a millares de Hombres 
Enfermos y Débiles a recuperar sus Fuerzas, su Salud 
y su Potencia. Lo mismo haré con usted. Esta es mi 
misión en el mundo. Ayudar al Hombre a prepararse 


Lionel Strongfort: 
El Hombre Perfecto. 
hace 
algún tiempo Director 
Vísico Extraordinario 
de S, M. Don Alfonso” 
ATI, Q. D. G. 


ternidad. Garantizar a la Sociedad hijos lozanos, robus- 
tos y Hogares Felices. Venga a mí con la fe de un 
hermano. Quiero ayudarle y puedo ayudarle. Le -ense- 
ñaré a corregir sus vicios, a dominar sus pasiones; a 
librarse de sus Catarros, Desórdenes Estomacales, Reu- 
matismo, Debilidad de la- Vista, del Corazón, Pulmones, Muscular, Cerebral, de su 
Raquitismo u Obesidad, de su falta de Virilidad, de su Impotencia, Millares de 
Hombres y Mujeres han logrado habilitarse para levantar una prole sana con el 


STRONGFORTISMO 


La Ciencia Moderna Promotora de la Salud 


j 
Este le dará Sangre Nueva congfantemente depurada, que llevará energía mueva 


. Y Vida nueva a cada rincón de su maltrecho cuerpo. El Strongfortismo es la Ciencia 


que ayuda a la Naturaleza a devolverle a usted sus Fuerzas, su Salud Perfecta 
y su Vigor. Le garantizo los resultados. Todos sus males, cómo aliviarlos y 
cómo. hacerse Vuerte, Robusto, Viril, de Potente Atracción Magnética se hacen 
patentes en mi nwevo libro intitulado ““Promoción y Conservación de la Salud, 
Fuerzas y Encrgía Mental”, . 


Este Libro es Gratis 


No le costará un centavo, Envíe por él mientras lee. estas líneas, pues el- 
número de ejemplares es limitado. Cada hogar debe tener uno de estos libros 
de revelaciones maravillosas. Cada joven, cada dama, cada hombre casado o 
padre de familia, cada recién casada o madre de familia debe poseer un ejemplar 
de esta maravillosa obra. Significa su Salud y su Felicidad: Le regalaré un 
ejemplar si Hoy Mismo envía el cupón al pie. Ineluya 20 cbvs. para el franqueo. 


Yo haré lo demás. Pero obre EN SEGUIDA. 


LIONEL STRONGFORT 


Especialista en Salud y Perfeccionamiento Físico E 


Recorte oste Cupón y enviémelo HOY MISMO, incluyendo 20 ctvs. en estampi- 


> las o moneda para los gastos de franqueo. Mencione sus enfermedades y deseos. 
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Ocupación, 


Indique cuáles son sus: malestares. . . 


E SE O 


No importa cuál sea su dolencia ni cuánto tiempo la ha tenido, puedo ayudarle, 


s El franqueo de una carta a los Estados Unidos es 5 centavos... 
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árese Para Sus Bodas!| 


para los sacrosantos deberes del Matrimonio y la Pa- ff 


. Lionel Strongfort, Dept. 1128 Strongfort Institute, Nowark, N. J., E. U. de A. ; 
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(Del libro “La justicia Gel 
wirrey. Narraciones históricas” 
Editorial Bayardo, recientemente 
aparecido). 


I 


Don Juan de Garay, acaecida la 
muerte en la Asunción del Adelanta- 
do Ortiz de Zárate, a cuyos últimos 
momentos asistiera, trasladóse a la 
histórica ciudad de Chuquisaca con el 


“propósito de cumplir la disposición 


testamentaria impuesta por el ¡lustre 
muerto, de que había de sucederle en 
el mando el que casara con su hija 
doña Juana, a la sazón residente en 
la última de las nombradas ciudades. 
La misión era harto delicada, toda 
vez que doña Juana habíase manifes- 
tado siempre refractaria al lazo ma- 
trimonia), - despreciando ventajosos 
partidos y que era mujer difícil de 
ser vencida por las artimañas del 
amor, De ahí, pues, que el futuro fun- 
dador de Buenos Aires viérase obli- 
gado a poner a prueba su tacto y el 
conocimiento acertado que tuviera de 
los hombres de su tiempo, para que 
la elección del esposo de doña Juana 
+etayera en persona digna del alto 


“enrgo que le tocara por honrosa he- 


rencia. 

Descartadas algunas figuras de ciel- 
to. reliove en las milicias españolas, 
«Garay recordó que entre Jos muehos 
pretendientes a la mano de la hija do 
Ortiz de Zárate y que ésta rechazara 
por diversas eausas, contábase el oidor 
don Juan Torres de Vera y Aragón, 
cuya soltería encuadrábase dentro de 
Jas más severas prácticas cristianas, y 


¿que como magistrado gozaba del más 
ao. prestigio. por el correcto desem- 
“peño de-la oidoría. 

Las atinadas reflexiones que econ: 
tal motivo hiciera Garay a la hija de 


Ortiz do Zárate obtuvieron halagieño 
resultado, pues ésta comprendió que, 


por su imesperado estado de orfandad, 


había legado para ella el. momento 
de elegir marido, no mostrándose, por 


“otra parte, indiferente euando Garay 


aludió con suma delicadeza a las vic- 

jas pretensiones matrimoniales de don 

Juan Porres de Vera y Aragón. 
Ante tan favorables disposiciones 


de la dama y su explícita renuncia «1 


colibatoí Garay no tuvo reparo en son- 
dear al oidor y la ocasión presentó- 
sele propicia en una de las frecuentes 
tertulias del alférez de la ciudad, don 
Mendo de Avilez, 

¿Y aún arde en vuestro pecho 
aquella pasión yoleánica que encen- 
diera la belleza de doña Juana ?-—-pre- 
guntó Ganay al de Vera y Aragón, 
prosiguiendo la plática entablada en- 
tre ambos personajes en un ángulo de 
la sala. : 

—¡A fe mía que hubiérase extingui- 
do si una pasión bien sentida pudiera 
extinguirse en esta vidal-—repuso el 
oidor, posando una mirada vagarosa 
«en un bien pintado rey de armas, ves- 

tido de damasco carmesí que colgaba 


- del muro, 


—¿Entonces... aún amáis a doña 

Juana ?—insistió vivamente Garay, 

—¡¿Por qué me lo preguntáis? 

—Para daros.un consejo, si es que 
a vuestra noble infención acomoda. 

—¡Mentiría yo, vive Dios, si afir- 
mara que no le amo!—r eplicó sin hesi- 
ter el Cs ¡Porque ni el andar del 
tiempo, ni el 
len curar ciertas heridas de amor! 

—p Y por «qué: no renováis vuestras 
¿pretensiones? 

—Es una fortaleza inexpugnable... 

—Ved que la situación de doña Jua- 
“na ha cambiado de faz, y colijo que 
Sella ya no se mostrará tan esquiva 
como en otros tiempos, , 


desdén de la dama, sue-. 


LA BODA DE LOS JUANES 


por us aa RÓMULO CAÁNEPA 


—4Y cxocis que puedo aventurarme 

sin correr el riesgo de una negativa? 

—¡Sí; os lo aconseja, además del 
amigo, el tutor de doña Juana! 

El señor de la Vera y Aragón guar- 
dó silencio, volvió a hundir su mirada 
en la vestidura roja del rey de armas, 
que parecía encender aún más la 1'a- 
ma del deseo, y desde este imstante 
propúsose seguir el consejo del estor- 
zado conquistador. 


Tr 


Quince días después de aquellas con- 
fidencias hechas en la tertulia de 
Avilez, el oidor encontraba en la ren- 
dida dama la. más bella acogida, y a 
esta finalidad, de acuerdo éon el vi- 
rrey, quiso Negar don Juan de Garay, 
sin que log presúntos eontrayentes co- 
nocieran el testamento de Ortiz de 
Zárate, a tin de que la concertada ho- 
da fuera un Jazo de amor y nmo la 
escala tendida para alcanzar altas dis- 
nidades. 


atabales y ministriles, tocábase músi- 
ea de ocasión, repartíase entro sacris- 
tanes, acólitos y acompañantes, mu- 
chos reales grandes de plata con las 
armas de Castilla, que tenían el mé- 
rito de haber sido Jabrados en el im 
perio incaico, a raíz de la conquista, 

Luego cesaron panlatinamente las 
músicas sacramentales, la elerecía dis- 
persóse por aquel claustro que tenía 
hálitos de catacumba, volvieron los 
acólitos a vestir traje seglar y damas 
y caballeros alejáronse de las monu- 
mentales arcadas, a la vez que la in- 
tensa elaridad de una noche estival, 
como si fuera un velo de finísima pla: 
ta, cubría la hermosa faz de la novia, 
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Martos, 


piso 
0339 


El enlace de doña Juana Ortiz de 
Zírate con el oidor don Juan Torres 
de Vera y Aragón, o sea **la boda de 
los Juanes??, como acertadamente dio- 
ron en llamarla, bendíjose con la ponm- 
pa y lucimiento que correspondía a 
personajes: de tan encumbrada prose- 
pia. Casóles el arzobispo de pontifical, 
y entre las numerosas personas que 
formaban hermoso contraste en tan 
magnífica ceremonia, figuraban los 
otidl alos de-la Real: Hacienda, los re- 
gidores con sus ricos vestidos y gorras 
purpuxinas, la elerecía con sus amplios 
manteos de raso negro y un núeleo de 
caballeros de la ciudad que era digna 
'representación de la nobleza española 
en tierra americana, Y mientras en 


cuando rebosañte de dicha, salía del 
ilnminado templo... 


TIT 


A raíz de aquellos esponsales, hízose' 


público el testamento del Adelantado 


- Ortiz de Zárate y enando doña Juana 


tuvo conocimiento de la cláusula con- 
dicional que ¿imponía como sucesor le 
su padre al que casara con ella, ex- 
perimentó una viva contrariedad, pues 
asaltóle Ja ¡sospecha de haber sido 
instrumento de Jas maquinaciones de 
Garay, pata favorecer a su amigo el 


'vvidor, con la dignidad de Adelantado. 


Doña Juana no quiso ojr las 18%01/08 
que el de Vera y Aragón pretenditra 
dar en su descargo y a la vez que éste, 
apeñado por lo que ocurría, se refu: 


al sk Et 


Dm 


y and 


giaba en su gabinete, ella encerróso 
en la alcoba conyugal para lamentar 
a solas una soñada desventura. Y la 
enelaustrada habría contiñuado en ese 
estado por largo tiempo, si no hubiera 
llegado hasta ela un indio echalizo, 
con una misiva que el oidor le eon- 
fiara para levar al virrey del Perú. 

Doña Juana leyó la epístola y una 
repentina sensación de alivio devolvió 
la calma a su espíritu atribulado: era 
la renuncia del cargo de Adelantado 
que Vera y Aragón mandaba al virrey, 
fundada en el decidido propósito de 
Do separarse de su esposa. Doña Juana 
apenas terminó la lectura, abandonó 
su alcoba y dirigiósc al gabinete del 
oidor, donde éste paseábase visible- 
mente nervioso. 

—Lon el permiso de vuestra merced; 
señor Adelantado-——exelamó doña Jua- 
na, deteniéndose en la puerta del des- 
pacho. 

—Entrad, señoría mía-—dijo éste.— 
Y sta enhorabuena si venís para cal- 
mar mi guan desasosiego. 

—Enhoramala será, porque os trai- 
go la noticía de que vuestra súplica 
al virrey há sido desestimada—repuso 
doña Juano, devolviendo la carta a su 
GapuEoe 

—¿Cómo... habéis violado mi co- 
respondencia I—preguntó el de Vera 
y Aragón ante aquel ardid de su mu- 
Jer. 

—¡Sí...—Ttepuso ésta—porque quie- 
ro que se eumpla la. voluntad de mi 
padre! Vos tomaréis el mando que úl 
ha dejado... 

Una sonrisa de “suprema satisfacción 
animó el semblante del vidor, quien 
al punto exelamó alborozado: 

—¿Y ahora estáis segura de que al 
elegiros por esposa ' mía, guióme sólo 
el acendrado cariño que a o vi- 
da me liga? 

Doña Juana, por toda respuesta, 
abrazó apasionadamente a su esposo 
y la dicha volvió a sonveir en aquel 
cielo momentáneamente nubiloso. 


E RAN A 


Y la celebrada boda de los Jyanes 
no sólo fué un fiel exponente de amor 
profundo y excelsa virtudes conyuga- 
les, sino que a través de los siglos; 
aún perdura como un bello recuerdo 
de aquellos tiempos gloriosos que el 
esfuerzo hispano iluminó con el brillo 
inextinguible de sus conquistas heroi- 
cas! 


— 


Necrología 


Señor Cándido Vázquez, recientomente 
fallecido en Villa Dolores (San Luis). 
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— ¿Te acuerdas 
de aquel tipete, un 
tal Coquito, que le 
daba por hacer | 
morisquetas delan 
te de Lolita? El 
otro dia quiso com, 
pararse conmigo y | 
se llevó un chichón 

que te aseguro que 
por un año no se 
podrá poner la ca 


lante 


—Y además se 
pan que ese joven 
amigo vendrá den 
tro de an momen 
to con su bicicleta 
para hacer unas 
pruebas que me 
dedica. 


' —¡Me gusta! 
Así va 4 perder la 
costumbre de venir 
a darse corte de 


chachas Me nues 
tro barrio. 


de las mu 


— ¡Allá viene 
subido a un mama 
rracho de dos rue 
das! Parece un ta- 
Marín hervido, 


f ce. niña? Fijeso 


— Seguramente 
Lolita se le rió en 
la cara ¡Y el za- 
nahoria se creía 
tal vez. que la de 
jaba boquiabierta ! 


—¡Eso mismo se 
creía! Ese mate 
arruinado no sabe 
que para Lolita no 
hay nadie como yo. 


—¿Qué le pare . 


bien: manos al 
aire, sin tocar el 
manubrio. 


— Payasada... 
payasada... 


— Un payaso 
más ¿qué importa 
al mundo? 


—¡ Qué monada! 


réame Loli 
ta es un payaso 
callejero ni más n1 
menos 


y —— Pues sepan 
| que ese joven es 
un amigo.mio pe 
ro muy amigo Y 
no permito que na 
die hable mal de 
. él Y ademas ha 
gan el servicio de 
Vlamarme señorita 


-—;¡ Hola, Lolita! 
¿Se le pasó la risa? 
¿Qué me dice de 
la cabeza doble del 
pobre engreído? 


a 


— Payasada 


payasada .. payd... 


A eN sada. . payasa 
de mis especial da... payasada... 
dades. Fijese bien . 


¡con un solo pie! 
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Q y — Fíjese ahora: 

Sp re una mano en el 

o $  -—iCon los bra “Sieno 1 manubrio. un pie —Esta prueba es ez = 
zos cruzados sobre —¡Signe la Es lo que hace a pana a 


el manubrio! Por 
esto también me 


harto! 


Nx 


AVIAR 


a 


pa- 
yasada' ¡Estamos| 


= Yo no haría 
ese ridiculo papel 
ni aunque me die- 
ran un millón de 
millones. de pesos, 


en el pedal, el otro 
en el aire, y en la 
otra mano la go- 
rra, ¡Todo al mis 


cualquier guto de 
albañal y nadie le 
hace caso. 


— ¡Parece un == z 
cnento de hadas! —Ya lo sé: ¿no 


te lo dije? 


voy en bicicleta, 
. Comp una señorita 
a caballo, 


da no he visto nado. 
más sonso 


_- ¡Oh! ¡Estu- 


en el mundo una 
mamá que está 
avergonzada de la 
tonteria de su hi-* 
quién [ 


"Debe habe: 


" «—¡Linda prue- 
ba! ¡Sencillamente 
asombrosa! 
—;¡Maravillosal 4 
¡Estupenda! Si no 
me crée pregúnte 
lo a la señorita, 
señorz. señorona 


U— JuZguen- us: | 
tedes mismos. Se 
trata de alero ex- | : 


tra especial: ir en —Si la envidia 
bicicleta de espal- fuera tiña, . 
d 2 
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PARA LA GENTE DE CAMPO 


AMAIA IIS III ee 


Maquinaria agrícola 


Las diferentes máguinas agrícolas 
que se emplean en las variadas labo- 
res de campo, se pueden clasificar en 
tres grupos, a saber: 1. máquinas 
destinadas a preparar la tierra; 2.* pa- 
Ta el cuidado de los cultivos y 3. má- 
quinas cosechadorás, 

Al primer grupo perteneze el arado, 
la rastra, etc.; en el 2. podemos in- 
cluir los extirpadores, cultivadores, 

te.; en el 3.” las segadoras, cosecha- 
doras, espigadoras, ete, 

Para que las plantas pueñan desa-= 
rrollarse normalmente es necesario re- 
mover la tierra hasta una cierta pro- 
fundidad, mezclarla y voltearia sacan- 
do a la superficie de] suelo lo que 
estaba en Ja profundidad, con el ob- 
de de exponerla a los agentes at- 
mosféricos: esta es la tod Gel 
trabajo que efectúa el arado, el cual 
está constituído por tres clases ¡de pie- 
zas diferentes: las de trabajo (cu- 
chilla, reja o vertedera); piezas de 
ensambladura (cuma, montante y lan- 
za), y piezas reguladoras (el juego 
delantero y el graduador). 

Describiremos ligeramente las pie- 
zas de trabajo que son las más im- 
portantes, comenzando por la cuchilla 
que como lo indica el nombre es una 
cuchilla de gran tamaño terminada en 
punta, un poco inclinada hacía delante 
y sirve para cortar la tierra vertical- 
mente.—La cuchilla se puede dirigir 
hacia delante o hacia atrás; si se diri- 
gc hacia delante el surco que produce 
el arado es mayor y sacará las ralees 
y las piedras a la superficie de la tie- 
rra, sucediendo lo contrario si la cu- 
chilla se dirige en sentido inverso. 

La reja tiene por objeto cortar la 
tierra horizontalmente y está ubicada 
detrás de la cuchilla; es una pieza de 


forma triangular cuya parte cortante 


está más o menos inclinada. 

La, tercer pieza de trabajo es la ver- 
tedera, pieza que sirve para invertir 
y revolver la porción de tierra cortada 
por la cuchilla y la reja: esta inver- 
sión se realiza en un ángulo de 43". 

La vertedera será corta cuando el 
arado haya de trabajar en terrenos 
sueltos o ligeros y será larga cuando 
trabaje en suclos fuertes. 

La profundidad de las araduras es 
sumamente variable: entre 20 y 25 
cm. se llama arada profunda; de 15 

18 cm. arada ordinaria y de 8 a 12 
A superficial. 

Existen diferentes tipos de arados: 
el arado de mansera se utiliza en el 
cultivo intensivo, mientras que los de 
tres o más rejas se utiliza en el cul- 
tivo extensivo. Los arados aporcado- 
res se emplean para aumentar el es- 
pesor de la tierra laborable, canear el 
terreno, y favorecer el desarrollo de 
la vegetación; esta clase de trabajo 


se efectúa en determinados cultivos 


(maíz, batata etc.) 

La aporcadura según algunos agri- 
cultores es una operación útil, pero 
según la opinión de otros, especial- 
mente los norteamericanos, sostienen 
que es perjudicial pues con la apor- 
cadura dicen que se les cortan las 
yuíces a las plantas, por lo que pre- 
-fieren efectuar escarpadas superficia- 
les. 

Los aporcadores están constituidos 
por dos vertederas simétricas y apues- 
tas, fijadas en el eje común que vuel- 
can la tierra a la derecha y a la iz- 
are la reja tiene forma de un 
triángulo isósceles, y carecen de la 
euchilla. 

Los arados aporcadores sirven para 
trazar Un surco de- tierra entre dos 
a plantas, pero de manera 
que no q uya las raíces; ei ancho 
. de la reja en el arado debe, ser de me- 
tros 0:60 más o menos. 

yl escarpador es un instrumento 
que sirve para completar la labor del 


arado, pulverizando los terrones grue- 


“os, aparato que podríamos calificar 
de intermediario entre el arado y la 


rastrea: consta de dientes muy fuertes 


que tienep semejanza con una euchi- 
Ma, unidos entre s 
- Jeras y distribuidos en forma de tra- 


sí en dos o más hi- 


ecio. 
El rodillo se utiliza para romper y 


pulverizar los terrones (rodillos des-- 


terronadores) 
aplanar el 
dores. 

Estos rodillos, sesún ja clase de te- 
rreno donde han de trabajar, convie- 
::e Que sean de diferentes pesos: así 
por ejemplo, para tierras arenosas os 
suficiente con un rodillo de poco peso, 
mientras que para las arcillosas y 
compactas se emplearán más pesados 
(460 a 1.000 kg.). 

Pero las mádauinas que prestan un 
gran servicio a la agricultura son las 
penetradoras, las cuales se pueden 
clasificar en tres categorías: 1.2 sem- 
hradoras a voleo; 2.” sembradoras en 
hilera, y 3. sembradoras a golpes. 

Para sembrar a voleo se emplea la 
centrífuga, máquina que consta de un 


o para comprimir y 
terreno (rodillos aplana- 


El cultivo de la morera 


(Conclusión) 


Esta forma de injerto se efectúa in- 
troduciendo la púa procedente de va- 
riedades seleccionadas de punta muy 
alargada, y descortezada en la extre- 
midad superior del ironeo cortado, en- 
tre la corteza y la madera, de manera 
que la parte convexa de la púa toque 
la misma del patrón; esto es que la 
yema de la púa quede del lado del 
corte; se cubre con mastie o tierra el 
injerto que prende fácilmente; en oto- 
ño las plantas injertadas estarán lis- 
tas para su trasplante. 


lantación y poda 
El trasplante definitivo se. efectua 


de 
durante el invierno, en hoyos bien pre- 
parados de antemano, a distancia de 
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cajón, que contiene en .el interior una 
serie de engranajes y piezas, las cua- 
les forman una combinación que sirve 
para arrojar la semilla en forma de 
abanico, cubriendo el campo en una 
extensión alrededor de 4 metros. 

El peón se coloca esta sembradora 
sobre las espaldas y mientras camina 
va haciendo girar una manivela, ha- 
ciendo: funcionar así la máquina, la 
cual puede sembrar de 5 a 8 hectáreas 
de terreno, trabajando 10 horas diarias. 

La sembradora a voleo de tubos in- 
terrumpidos consiste en una tolva en 
forma de trapecio, en la enal existe 
en la parte inferior una caja para Ja 


distribución de la semilla y luego una. 


serie de tubos de goma o de fierro que 
llegan hasta unos m.-0.15 del suelo; el 


Buenos Aires 


seis metros en cuadrado o mejor en 


.Quineunee, cuidando: de que las raíces 


queden bien extendidas y cubiertas 
con la mejor tierra finamente pulveri- 
zada, cuidando de que no queden las 


plantas demasiado enterradas, esto es, 


que el cuello de las mismas se encuen- 
tre un poco más arriba del nivel del 
suelo, para que después asentándose 
la tierra, quede a justo. nivel y adop- 
tando en fin los cuidados y precau- 
ciones inherentes a una buena plan- 
tación, 

Ahora, para: dar al árbol la forma 
más conveniente para su mejor y más 
abundante producción y para facilitar 
también el deshoje, es necesario pro- 

y ; 


-“AFTOSALINA” 


CONTRA FIEBRE AFTOSA Y ENTEQUE 


La “AFTOSALINA” constituye, hoy por hoy, el producto más ihdis- 
pensable en todas las estancias de la República dada su eficacia. 

Es el específico más científicamente preparado que se distingue de to= 
dos sus similares como Preventivo de Fiebre Aftosa y Cura absoluta 


de Enteque. 
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número de tubos varía entre 18 a 20. 

Estas sembradoras pueden ser de 
¿Uistribución libre o fovzada: la pri- 
“mera amada así porque la semiMa 
cae de la tolva a unos platillos o va- 
sos, para luego caer libremente según 
las irregularidades del terreno. 

La sembradora de distribución for- 
zada está provista de órganos distri- 
buidores, dispuestos de tal manera que 
la semilla caé en una cantidad cons- 
tante, dando mucho mejor resultado 
cue las sembradoras de distribución 
libre. 

Las ventajas que reportan las sem- 
bradoras se pueden resumir diciendo 
que reparten las semillas con segu- 
ridad matemática, habiendo «por lo 
tanto ahorro en el empleo de las can- 


tidades a sembrarse por hectárea y- 


que la entierran siempre a una pro- 
fundiáad uniforme. 
Francisco C, CITARELLA, 
Ingeniero agrícola. 


329 U, T. 4455 Avpa. 


ceder a la poda que llamaremos de 
producción. * 

Una vez efectuado el trasplante de 
la morera, tendremos un vástago ver= 
tical y derecho que formará el tronco 
Sobre el cual trataremos de construir 
la copa del árbol que vamos a formar. 

A este fin se corta la planta a la 
altura de metros 1.50 a 1.70 dejándole 
tres. yemas on su parte superior, eli- 
giendo: las más gruesas, robustas y 
situadas lo más cerca posible una de 
otra; estas tres yemas producirán en 
el transcurso del año, uná rama cada 
una, las que en la primavera del se- 
gundo año se cortarán dejándoles so- 
lamente dos yemas de modo que en 
la: primavera del año sucesivo tendre- 
mos una planta con sus ramas dis- 

puestas simetricamente, las que se 
cortarán también dejándoles dos ye- 


Amas de Manera que durante este ter-- 


7er año se formará una copa frondosa 


(ASUASVYD ¡APIS 


as ramas principales, que poda- 
das en igual forma, dejándole dos ye- 
mas en la primavera del cuarto año, 
obtendremos una copa arbórea en for- 
ma de vaso con veinticuatro rani1s 
bien colocadas, simétricas econ lo que 
habremos terminado la poda de for= 
nación y obtenido una planta ya en 
plena! producción foliácea. 

"Al iniciarse este perioúo de produa- 
ción la poda no tiene otro objeto que 
el conservar la forma dada a la plan- 
ta y para conseguirlo se cortarán du- 
rante el invierno las ramas que ten- 
gan mala dirección, que no estén bien 
situadas, se comprimirán todos los 
sajos inútiles o secos y cada cinco 0 
sels añios se podan todas las ramas 
dejándoles dos yemas o tres, según la 
fuerza de la planta, con lo que se re- 
nueva su forma y adquiere nuevo 
vigor, 

ls bueno practicar después del des- 
hoje, despuntar las ramas de dos años 
para impedir que se alarguen dema- 
siado en su extremidad y favorecer el 
crecimiento de las yemas colocadas 
en: lo parte inferior de las mismas y 
que producen, generalmente, gajos ro- 
bustos y lozanos. 


Una vez la plantación efectuada, 
los trabajos culturales a practicarse 
son los que se usan para toda planta 
arbórea, esto es tener limpio el terre- 
no al pie del tronco con labores opor-= 
tunas durante el invierno y en el ve- 
rano con pala y azada y «cuidar los 
troncos y las ramas principales de los 
insectos y animales dañinos. 


Plagas y causas contrarias 


Pocas son las que atacan a la mo- 
rera. en nuestro país o contrarían su 
vegetación: las heladas tardías a ve- 
ces llegan a destruir los brotes recién 
salid9s y comprometen entonces la uti. 
lización de las hojas; en estos casos 
son - aplicables, preventivamente, las 
nubes artificiales de humo pesado de 
alquitrán. o quemando pastos o paja 
húmeda. 


El diáspis' pentágona en zona en 
Que se encuentra infusa, suele hacer 
daño a la morera si esque se le deja 
prosperar; ' pero combatiéndola duran- 
te el invierno, y desde sus comienzos, 
con pulverizaciones de sulfuro de cal, 
O acaroína neutra al 15 se logra 
destruirla. S 


Las hormigas y la langosta, en las 
provincias del Norte, pueden a voces 
atacar a la morera, pero los medios 
de su destrucción son tan conocidos 
y vulgarizados, que resultan de apli- 
cación fácil e inmediata. 


%, 


Recolección y rendimientos 


La morera, cultivada wn forma de 
vaso a pleno viento, como hemos in- 
dicado, está en condiciones de que sus 
hojas sean utilizadas a los 4 o 5 años 
desde su plantación; hacerlo antes es 
comprometer su vitalidad, y la robus- 
tez de sus hojas, por otra parte, son 
muy acuosas y flojas para la alimen- 
tación del gusano de seda. 

La recolección de las hojas se pue- 
de efectuar sacándolas solas a eor- 
tando los pequeños gajos, en todo ca- 
so se cuidará de no destruir las ye- 
mas de las ramas, destinadas, se com- 
prende a nuevos brotes. 


La. producción de hojas empieza a 


los 4 o 5 años, como dijimos, pero en 


esta edad no pasa de 5 a 6 kiloera- 
mos por planta; a los 10 años puede 
ser de 15 a 20 y en estado adulto pwue- 
de llegar al máximo rendimiento de 
90 y 100 kilogramos de hojas verdes; 
hero teniendo en cuenta las alternati- 
vas de la producción, por varias can- 
sas, podemos aceptar un promedio 
bueno de 40 kilogramos por planta; 
caleuwando que cada onza (30 gramos) 
de semilla (huevos) de gusaño de se- 
da requieren, para su alimentación 
1.000 kilogramos de hojas, se necosi- 
tan 25 plantas para la cría de esa 
cantidad de gusanos; con una hectá- 
réa de moreras, plantadas a € metros 
de distancia entre sí, tendremos 277 
plantas, suficientes para la cría de 10 
a FL onzas de semillas de gunas de 
seda. 
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O Un delantero de ar- 
mario con una puer- 
O ta, o ei costado de 
e un armario con dos 
Y Puertas para la par- 
O te del medio, per- 
(Y  miten combinar 0s- 
(9 ta percha, en la que 
(9) los costados están 
hechos con las 
Y puertas de un ar- 
mario. 


€on un moblaie estilo imperio o restaura- 

ción: los dos costados de una biblioteca de 

caoba aplicados a la pared, formarán wma 

percha y no desentonarán cerca de la pe- 
Ñ quefña consola. 
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Tistos frisos de chi- 
meneas y estas chu- 
cherias rústicas, 
componen una bi- 
biioteca con uma 
cortina de tela de 
yony. Un borde de 
flores en el bajo 
componen €l con- 
junto. 


¿A > 
E o 
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En una casa de campo, esta madera pintada 
en verde sobre una pared gris oscuro, com- 
pondrá un arreglo de estilo. El enrejado 
formará un cuadro alrededor del espejo 
necesario en el vestíbulo. 


El moblaje Luis XIII o Luis XIV—tercio- 

pelo labrado rojo viejo y oro—hará sobre- 

salir estas ensambladuras dispuestas en 
estantes sobre la percha, 


El estilo: moderno se compondrá de armarios pintados. con vivos colores. Dogs cajas 
diestramente dispuestas en lo alto, terminan el cuadro reservado para colgar los abrigos. 


PIELES 


Este artículo, con el ena 
lo mismo log trajes de sel 
de hombre, no ofrfete ningún p 
cwando se está usandó; pero tan pron- 
to como llega la época de guardarlo 
ofréce grandes difieultades por Jo muy 
propenso que es a ser destruído por la 
polilla, 

Antes, pues, de guardar cualquier 
abrigo que sea de piel o esté adornado 
con cualqui clase de ellas, sea marta, 
astrakan, castor, corejo, zorro azul, se 


deben sacudir fuertemente y cepillat- 
las para que cn n todos los huevsci- 
Mos que la polilla pudiese haber de- 


positado, siendo este método mejor que 
el de exponerlos al aire, lo cual es más 
perjudicial que provechoso, 


Modo de conservar las pieles 


pués de sacudir, eopillar y qu r 168 
manchas con gasógeno de la prenda 


que deseo guardar, coloco en los bol- 
sillos o debajo del cuello sáquitos de 
naftalina en cristales, De este modo 
estoy segura de que nada le ocurre, 

Cuando deseo volver a usar la pren- 
da, la pongo veinticuatro horas al aire 
libre para qwe se vaya el olor. 


Otro procedimiento.—Si el sistema 
indicado anteriormente no fuese del 
agrado de la lectora, le indico este otro, 
que también es de buen resultado. 

Consiste en emplear polvos de man- 
zavilla común y de alcanfor en lag pro- 
porcionés siguientes; 


. 40 gramos 
E E 


manzanilla, , 
alcantor; .... 


Polvos de 


»” ” 


Todo ello hien mezclado, se echa en- 
cima de la piel después que se ha sa- 
cudido y. cepillado. Se guarda en una 
servilleta o en una caja que cierre Jer: 
méticamente. y sobre ¡los cierres de la 
ewal se pegan tiras de papel para que 
el aire no pueda penetrar. 


Otra receta.—Terminaré diciendo que 
el olor aromático del espliego también 
preserva las pieles de la polilla y tiene 
a más la ventaja que no despide el olor 
de botica, que produce el alcanfor, tan 
desagradable para algunas personas. 
Tampoco produce estornudos como ocu- 
rre con la pimienta, 


Modo de dar brillo a las pielez y de 
contribuir a su duración, —Ocurre con 
las pieles baratas lo mismo que con las 
telas de calidad inferior, que pierden 
pronto el brillo que les diera el tinte 
del primer momento, Para remediar 
este inconveniente y devolver a la piel 
su primer brillo, se hace una nez- 
cla de: 


Agua llovida, 100 gramos 
Nitrato: de plata. . . . . 20 " 


A O 


Con una esponja se va dando a la 
piel, cuidando que todos Jos pelos $e 
empapen bien, los cuales, una Vez secos 
y puestos a la luz, recobrarán su bri- 


llo. Esta solución es inalterable y sir- 
ve como preservativo contra las poli- 
llas. 


Hemos de advertir el mayor cuidado 
posible en el uso del nitrato de plata: 
no servirse nunca de él como no sea 
poniéndose guantes dé piel, porqwWe la 
menor gota que cayese en las manos 
causaría una mancha negra o quema: 
dura en el cutis, la cual no desapare- 
cerá más que al cabo de mucho tiempo, 
cuando se hubiese cambiado la piel. 

Lo mismo ocurriría si se cogiese ] 
esponja sin tener los guantes puestos. 


Las manos tomarán un color ne: 
gro pardo, que Se acentuaría más es- 
tando a la luz. Tgeualmente sucede con 


la ropa sobre la cual cae vna mancha 
de nitrato de. plata, pues los procedi- 
mientos ordinarios no bastan para ha- 
cor desavarecer esta clase de manchas. 


NOTA.—Las lectoras que deseen rea- 
lizar aleuna consulta referente a los 
secretos del tocador, pueden dirigir la 
correspondencia a nombre de la *“Seño 
rita Redactora de la Sección Femenina 
de “Fray Mocho'*.—Calle Bolívar 879, 
Buenos Aires.” 


LA COCINA 


PUDDING DE PAN MIGADO 


Puesta en una cacerola la cantidad de 
migas de pan francés que pudiese con- 
tener una medida de cuarto de litro, 
se rocía con un cuartillo de leche fría, 
y cuando se haya empapado bien el pan 
en la leche, se agregan dos yemas de 
hnevo batidos y dos cucharadas grandes 
de azúcar fundido y se revuelve todo 
hien. 

En un plato de postre se echa un 
trozo de mamteca de vaca del tamaño 
de un huevo pequeño, se derrite a la 
honbre, se engrasa la parte iuterior del 
plato, y la munteca sobrante se mezcla 
con la masa del pudding y se echa todo 
en el plato. 

Cuando esté frío el pudding, se rodes 
el plato con adornos de gelatina y se 
eubre con una mezcla de azúcar y clura 
de huevo. 

Se pone al horno hasta que adquiera 
un ligero matiz oscuro. 
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Alguna vez yo ojeo, con un placer que 
no debe ser absolutamente inocente y que 
ho carece de ironía, la colección de las 
«revistas de modas de antaño. ; 
Sus láminas coloreadas satisfacen casi a 
mi alegría, y yo 86, por lo tanto, que algu- 
mas debieran hacernos llorar, Tengo anto 


mí unn en este Hmomento, que representa 
So bosque en la campaña, con viñetas, en 
60. o 
Las cinco niñas tienen calzones de cutí, 
bordados: wozando=sus tobillos con volados 
de crinoliña, blusas emballenadas, y som- 
breros con plumas, Una de ellas—¡oh, ho: 
trovl-—está disfrazada, .y debe ser lo, hija 
del castelláno, con una bufanda de surah 
escocés de grandes. franjas. 

¿Me preguntaréis por qué hablo de esto? 
Simplemente porque mi amiguita Luisita 
me ha suplicado que le dé algunos consejos 
sobre los trajes de sport, y yo _no puedo 
comparar la situación de las adolescentes 
de hoy con aquellas de sus hermanas ma- 
yores, mucho mayores!,.. 

¿Cómo vestiros, Luisita, para jugar al 
golf! Como «para todos. los sports, cunles- 
quiéra que sean, muy simplemente. Supri- 
mid los ornamentos, las baratijas, temed los 
tejidos frágiles, las faldas estrechas, las 
mangas apretadas, los colores que destiñen 
oO que ceden, los zapatos ““apretados'', los 
tacos altos, las medias caladas y los som- 
breros excéntricos, Los tejidos más prác- 
ticos son las franolas de buena calidad, los 
Jerseys chinescos o lisos, los tussors, la tela 
de seda o de hilo, los ropajes ligeros, y 
cuando se trata de inantos, los paños bur- 
Mos, el «buriel o puede verse el “teddy 

ASS YA ' 
, Lara el golf, faldas plisadas o ensancha. 
das por un pliegue, blusas con Mangas mon+ 
tadas, ¡igualmente egnsanchadas por plie- 
fues; esto en franela o en jersey chinesco 
de tonos verdes, rojizo, almendra o arena. 

Para mi gusto, en el tennis no debiera 

lloyarse más que el blanco; pero se hacen 
lan hermosos tejidos impresos, que las ten- 
taciones pueden excusarse. Los dos trajes 
y Presentados aquí, uno es de franela blanca 
y “on vivos verde vivo, y Otro cs mitad en 

tela blanca y mitad en twill impreso azul 
y blanco, con un gentil sombrerito adecuado, 

Como los partidos de tennis y de golf 
no duran eternamente, pues, por otra parte, 
producen cansaneio y un exceso de calorías, 
es siempre prudente tener un buen manto 
0 UNA Capa para arroparse-cuando se deja 
de jugar. ¡Qué de restríos dañosos y reuma- 


PREPARACIÓN DE 
LAS 


Esta clase de tela, que-es una 
de las más preciosas para la: sa- 
lud, es muy molesta para lim- 
piarla. por lo mucho que encoge 
en la primer lavadura si no se 
sabe evitarlo tomando algunas 
precauciones. ; 

Existen dos clases de franelas, 
La franela higiénica y la franela 

fina, que sirve para varios usos. 
De estas dos Tranelas, la primera 
es la más gruesa, la que menos 
encoge y la más cara, 

Al comprar una franela basta 
para observar si está enramada 
mirar detenidamente las orillas; 
si éstas tienen agujeritós de tre- 
cho en trecho, éstos son produ- 
cidos por lós ganchos e indican 
que está enramada. 

Para cerciorarse de que no tie- 
ne algodón basta meter un pedazo 
en una mezcla de potasa caliente 
a 120. Si la franela es pura, ge 
disolverá; si, por el contrario, 
tiene algodón, éste conservará su 
naturaleza y no se alterará casi. 
- Antes de cortar una prenda de 
franela debe mojarse esta en 
agua fría, luego en caliente; se 
escurre sin torcer, dejándola secar 
al aire libre. De esto modo no 
encoge y se aprietan los hilos. 


FRANELAS 


NINAS 


EAN 


tismos son evitados gracias a esta coqueta 
y sabia precaución! 

No es necesario que el manto o la capa 
sean adecuados al traje, y es por esto, que 
el traje blanco es más práctico, puesto que 
permite yariar más los coloridos de los 
abrigos, pero no puede negarse que el 
conjunto tiene un chie seductor, . 

Estoy viendo un conjunto compuesto de 
un traje con la. falda a rayas rojas sobre 
blanco y el cuerpo blanco completado por 
un “tres cuartos” en moletón rojo, con 
cuello y bolsillos galoneados de vivos blan- 
cos. Por otra parte, un traje en jersey 
blanco,. guarnecido de jersey color tierra 
cocida: y avivado: por una capita adecuada, 
ribeteada de pongé tierra cocida, : 

En cuanto al remo, os señalo un vestidito 
extremadamente práctico. Observad la joven 
de pie, con qué destreza y gracia apoya el 
bichero, a 

Su traje se compone de una marinera 
ablusada y de una falda plisada, abotonada 
al costado por botones de carozo. z 

Esta falda se transíorma, si es necesario, 
en capa, y ella recubre una culotte de spórt 
corta hasta las rodillas y adecuada, como 
tejido, a la marinera. 

La culotte de sport es indispensable a 
todas las verdaderas deportistas, y en efec- 
to; ella debe existir en todos logs trousseaux 


de sport. Lo que es +ualmente necesario 
a las mujeres y.a-las jóvenes que practican 
el sport en extremo, es llevar el porta se- 
nos, lo mismo que la cintura en las caderas 
para evitar el cansancio de ciertos Órganos, 


Algunas personas ponen un poco 
de jabón en el agua; esto puede 
hacerse y es de aconsejar, 


Modo de hacer que la francla 
no encoja. — .Se prepara con 
agua muy caliente un baño de 
jabón que se divide en dos -par- 
tes y se deja hasta que esté tibia 
el agua. En uno de ellos se lava 
la franela sin frotarla ni torcerla, 
y en el otro se deja media hora 
en remojo. Se aclara con “agua 
templada. No se debe dar jabón 
encima de la franela, Para las 
franelas de color en el segundo 
baño se' debe añadir una cucha- 
rada de las de café de alumbre. 


Modo de limpiar y lavar las 
franelas. — Nunca lavéis las fra- 
nelas con las manos, porque las 
ajáis; emplead un cepillo mojado 
en una disolución compuesta de: 
Sosa cristalizada. . . 280 gramos 
AURA ITA 1 litro / 


Cuando salen de este baño, sólo 
se necesita aclararlas con mucha 
agua... o 

Cuando las: franelas son colo- 
radas, para que no pierdan des- 
pués de aclaradas, se meten en 
una palangana que contenga 5 
gramos de ácido oxálico por cada 
litro de agua. De este modo el 
colorido no pierde nada. 


A UNA JOVENCITA QUE AMA LOS SPORTS. 


y el relajamiento de ciertos tejidos muscu- 
lares frágiles. 

En cuanto a los zapatos, si-el golf de- 
manda el zapato de cuero marrón con talón 
hajo y de punta un poco larga, al tennis 
y al remo se acomodan bien la sandalia de 
tela con suela de cuerda o de cauchu, o la 
sandalia griega: de cuero; La verdadera 
deportista debe prestar atención en estar 
muy bien calzada. Esto es un gasto que 
“ahorra, por la continuidad, muchos otros. 
ls singular que esto ocurra; una media de 


seula sólida es a veces preferida a una media 
de hilo o de algodón, que se enganche en 
la falda, Ciertas deportistas, para evitar 
esto, forran de pongé el bajo de su falda 
a fin de que resbale alrededor de las pier- 
nas y de las rodillas. 

En fin, yo no querría terminar esta con- 
versación sin hablar.un poco de las toilettes 
requeridas para el sport fácil y tan viejo 
como el muñdo: la marcha, 

Muchas mujeres, que temen el cansancio 
de un sport más preciso, son amigas de 
largos paseos y vagabundean por calles y 
bosques durante horas. No me atrevo a 
describir el traje que yo llevaba, cuando, 
con una amiga recorríamos a pie durante 
tres meses las calles de la Cornonaille in- 
glesa. Tengo miedo de asustar a las coque- 
tas al hablarle de mi traje de franela, falda 
estrecha abotonada sobre un cubre corset 
en seda y swenter que yo entraba por el 
cuello y que una cintura de cuero leonado 


C O N S U E, E O R 1 O D E L H O G A R Otro procedimiento. — Existen E 


diversos modos de limpiar las fra- 
nelas; he aquí algunos: 
AA do: ena . 500 gr, 
Jabón cortado en pedazos 100 ,, 
Se a ot en agua caliente, 
-se deja fuego lento, se moja 
un cepillo en este líquido, fro- 
tando con él la franela pór los 
dos lados, derecho Y Tev.es; se 
mete en el agua sin frotarla, se 
saca, Se deja escurrir, se aclara 
dos veces en gua tibia y se deja 
secar sin torcer, planchándola 
cuando está húmeda, : 


Otro procedimiento. —So mete 
la franela en un balde de agua, 
caliente, en la cual se ha echado 
antes un poco de la mezcla si- 


guiente, preparada de antemano: 


Bórax pulverizado . . 15 gramos 
RENO ad tE SITO 
Se da jabón en los sitios man- 
chados y se enjuaga varias veces, 
teniendo cuidado de poner un po- 
co de sal común en la última 
agua. Se escurre la pieza así la- 
- vada, se sacude y se tiende, Diu- 
. rante el lavado se echa de cuando 
en cuando un poco de la solu- 
- ción de bórax para dar fuerza al 
agúa, qe 


¿Otro procedimiento, — Se lava 
la prenda de franela en agua de 
jabón casi fría, y se cambia muy 
a menudo. Una vez que la pren- 
da está limpia, se tiende sin acla- 
rar. 
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Secretos de Tocador 


Mixtura para hacer crecer el Eaucios] 


Acido fénico, RAROS 2 BXS. 
Tintura de nuez vómica, . Apdo La Ja 
7 ” quina roja. . 30 AS 
. in Ccantárida 2 me 
Agua de colonia. 120 me 


Aceite de coco, o mejor de 
almendra dulce pS 120 de 
Meéxzclese. Fricciónese el cuero cabe- 

lludo, una odos veces por día, con una 

esponja fina empapada en esta mezcla. 


Contra las pecas 


I. Leche virginal. , 5, , 
Glicerina pura. . Eto 
Acido clorhídrico medicinal 
Clorhidrato de amoníaco. A 
Méxelese. Tóquese mañana y “noche 

las pecas con un pincelito empapado en 

esta mixtura, 


TL. 


200 grs. 
20 
20 


” 


” 


Sublimado o iiiós e 8 

Sulfato de cinc; 0... .. 
: Acetato de plomo. 

Agua destilada .. ., 8 ” 
Mézclose, Practíquese mañana y tarde 
lociones con: esta preparación mezclada 
con agua caliente, si“ló: exige la sensi: 
bilidad cutánea. E 


gr8, 


” 


” 


2 
4 
4 
2 


TIT. Borato de sosa. 
Hidrolato de 


T0B4. +. -..;». 50 
» . do azahar. .. DO 
Alcoholato de benjuí. . . 1 
Disuélvase 'en fríó el borato de sosa 
en los hidratos; anádase el alcohólato. 
Lociones mañana y tarde. 


5 grs, 


IV. Agua de TOSaS: ..... , 50 grs, 
Agua de azahar. 200 
Borato de sosa...) . 0 AS 

Mézclese y disuélvase, Humedézcanso 
las pecas tres o cuatro veces al día con 
esta solución, dejándola secar en la £pi- 

dermis. ; p , 


V.  Borato de sosd. ..., 
AUD. st : 
Lávese el rostro dos veces: al 
fiana y tarde.: O 


Ze ¿8% 
día, ma: 


Para suavizar, la piel 


Echese' en un frasco alcohol hasta 
inediarlo, agréguesele una cucharada de 
glicerina y otra de benjuí y acábeséele 
de llenar con agua de xosa. 

Se utilizará esta preparación después 
de las abluciones y se dará sobre é6lla 
los polvos. a 


me sostenía al talle. Un sombrero blando 
adecuado y una bufanda de lana flexible, 
tan pronto sobre las espaldas tan pronto 
pasada por el cinturón de cuero, y éste era 
todo mi equipo. Verde sauce o verde gris, 
ese traje no hubiera sido más lindo sino 
más práctico, Y los tejidos verdes chinescos, 
mezclados con rojizo .J gris, son además, 
como lo he dicho anteriormente, para el 
golf, muy de moda, Sí; yo debí haber ele- 
gido un traje de marcha, verde, pero cn 
ese tiempo yo era supersticiosa y temía la 
influencia del verde, 

Me apresuro a decir que no sé el por 
qué, pues no he notado «que el verde me 
haya .perjudicado, y mi traje totalmente 
neutro e inofensivo, no me impidió por eso 
pasar ratos deliciosos en tan higiénico Bport, 


Morocha platense. La plata. — 
I. El más conocido de los depilato- 
rios es la rusma de los Orientales: 
Mézclese con clara de huevo y 
algo de jabón 40 gramos de cal 
viva en polvo fino y 5 gramos 
de oropimente puro. 
. Para aplicar la pasta, se ex- 
tiende sobre la piel aceite de oli- 
va y después de una hora, la 
pasta. Cuando está seca se la qui- 
ta con un lavado abundante. 


11. Almidón en polvo 2: partes 
Alcohol de verbena 1- 
Hidrato de cloral 2 


Bisulfito de bario 2 


Mézclese y aplíquese la parte 
resultante a la parte vellosa, lue- 
go de lavarla con agua tibia, te- 
niéndola sobre ella como dos mi- 
nutos. 


Esta pasta es inofensiva, 


Depilación eléctrica.—Da hbue- 
nos resultados. Tiene la ventaja 
de provocar una destrucción de- 
Tinitiva, pero es lenta y. bastante 
penosa. 


Señora María C. de G. Capital. 
—En el número anterior se han 
publicado algunas recetas sobre 
la rojez de la nariz y también 
para cerrar los poros. 


Señorita M. Reyes.—Agradece- 
mos su felicitación. Sobre esa 
clase de trabajos publicaremos 
próximamente. 1 
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LOS APUROS DE 


UN CRONISTA 


El cronista amaneció esta mañana 
con un orzuelo, Un orzuelo es en 
un ojo, lo que un Rodolfo Moreno 
en una Cámara. Pues bien, este cro- 
nista, con su orzuelo, tenía que ir 
a las 18 y 15 al.Smart a presenciar 
el estreno de “Los hombres te hície- 
ron mala”, pieza en un acto de Ma- 
roni y Giudice, que estrenaban Simari 
y Franco, como tenía que ir fué, por- 
que es deber de un buen cronista 
hacer todo lo que debe y deber todo 
lo que hace, La mala suerte quiso 
que le tocara en desgracia una “cosa” 
sensiblera y sentimentaloide. Una 
chica que se fuga con un patotero 
a quien ama, el que después la des- 
precia para que ella More y él luego 
cante un tango que en este caso es 
“Por tu culpa”, pero que en reali- 
dad es por culpa de los autores. 

Todo esto no es nada. Por lo me- 
nos, no es naúa nuevo, ya que los 
ingredientes que hemos citado, son 
los que componen casi todos los raine- 
tes porteños de nuestros días, Lo 
horrible, lo trágico, lo despampanan- 
te, es que el cronista hizo un lamen- 
table papel en su butaca, A influjo 
del orzuelo, el ojo derecho le la- 
grimeaba abundantemente y a cada 
instante tenía que enjugarse con el 
pañuelo una cantidad de furtivas lá- 
grimas. La gente de su alrededor, 
cuehicheaba y se rela. 

—¡Pucha, qué tierno! 

— ¡Pobre mozo! Que Je den algo. 

-—Ege no es un cronista: es un me- 
rengue de chantilly. 

La nerviosidad del eronista al 
tratar de contener sus lágrimas en 
las escenas patéticas, provocaban más 
copioso el llanto. El eronista estuvo 
por levantarse y gritar: “Conste que 
lore con un solo ojo y que es el del 
orzuelo”, pero por respeto a los auto- 
res no lo hizo. 

Cuando se ácercoba el final de la 
obra, el eronista.por temor de verse 
sorprendido a plena luz por el pú- 
blico, salió a escape con .el pañuelo 
en los ójos. La gente de alrededor 
le armó un discreto tjteo. 

Todavía un acemodador, 
da. e ataja y cariñosamente 
Jarga este balazo:: 

—No Hore, señor, que no es ende- 
veras. 

Pero como él orzuelo sí lo era, salí 
de alí a escape en busca del ocu- 
lista, 


“EL SUBLIME DERECHO”, 
'ESTRENÓ EN EL MARCONI 


a la gali- 
me 


SE 


El señor Sully Kriegew autor de: 


“El que esté exento de culpa, que 
arroje la primera piedra”, estrenada 
el año anterior en el Marconi, ha 
reineidido en el mismo género me- 
lodramático, despampanante, conmo- 
vedor y peripatético, recogiendo tam- 
bién el aplauso doloroso del público 
femenino que Se enjugaba las lágri- 
mas al caer la cortina sobre la es- 
cena final, después de haber sufrido: 
durante Jos tres actos, El público 
femenino hemos dicho, pero debía- 
mos también haber puesto el mascu- 
lino, pues siempre queda entre el 
sexo pantalonudo quien es capaz de 
emocionarse con un folletín escénico, 
perfectamente inverosímil, perfecta- 
mente reñido con el arte teatral y 
perfectamente cursi. En “El sublime 


derecho” hay.raptos de niños, gón- 
dolas "venecianas, noches de luna, 
mujeres adúlteras, maridos infieles 


y perdones sublimes como el derecho 
que Se atribuye un personaje. ¿Falta 
algo? Sí Falta que el público lo vea 
para que se convenza. 

Blanca Podestá dió extraordinario 
relieve a $u papel de dolorosa, sal- 
vando con su interpretación inteli- 
gente, briosa, la responsabilidad de 
la compañía al estrenar una tal 
obra. Bién la Senisterra y los aci 
res Giusani, Zama y demás intér- 
pretes. 


EN EL MAIPO SE. APLAUDIÓ 
“INGRATA” Í 


Tres etapas de la vida de una mu- 
jer presenta Julio F, Escobar en su 
nueva producción, dada a conocer 
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econ aceptación del público por la 
compañía Morganti-Gutiérrez en el 
Maipo. Una muchacha doméstica, 
auxiliada generosamente por un vie- 
jo maestro de música llega a triun- 
far en el teatro y a convertirse en 
estrella de varietés. Luego, “ingrata” 
como la mayoría de las mujeres de 
teatro, descunoce a. su bienhechor, 
hombre de buen corazón que le tiende 
nuevamente la mano cuando, pobre 
y enferma, acude a él. 

El asunto le viene de perlas al 
autor, experto conocedor del medio 
teatral, para pintarlo con acierto. 

La Cassnell y Morganti destacaron 
en su désempeño. 

Esta compaffia venfa anunciando 
el estreno de "Las glándulas del mo- 
no”, pieza cómica, a tiempo de es- 
cribir nosotros este comentario, 


LA CONMEMORACIÓN DE LOS 
DIFUNTOS 


Los espectáculos mortuorios que 
antes era de rigurosa moda presentar 
hacia el día de los Difuntos, parece 
que van cayendo en desuso. “Don 
Juan Tenorio” y “La Pasión y Muer- 
te de Jesús”? parece que ya han ago- 
tado el gusto del público y que éste 
no se resigna a dejar de divertirse 
por nada de este mundo, ni del otro, 
ni de los intermedios, Sin embargo, 
se anuncia el debuto de la compañía 
Domenech en el Avenida, la que 
hará una breve temporada explotan- 
do el género a que aludimos, 


POR LO DE 


Si por ser feliz se inquieta, 
compre una motocieleta 
déle vueltas a una noria 

y vaya.a ver al Victoria 
“Hoy canta Bustinarreta”, 
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Obras de CARLOS CORREA LUNA 


Apareció el 1% tomo de la 


“HISTORIA DE LA SOCIEDAD DE BENEFICENCIA” 


(1823 » 1852) 


Obra escrita por encargo de la Sociedad en celebración de su 
primer centenario, con un prefacio del doctor Antonio Dellepiano. 
£n venta en todas las librerías al precio de $ 3.50 % 


Otros libros del autor: 


Don Baltasar de Arandia, 


libro premiado con $ 10.000 por el Gobierno Nacional 
(Loy N.* 9141 de Fomento a la producción científica y literaria) 


2.* edición en venta en todas las librerías al precio 


de $ 2.50 mia. 


AS so el ejemplar: 


LA INICIACIÓN REVOLUCIONARIA. EL CASO 
DEL DOCTOR AGRELO 
UN CASAMIENTO EN 1805 
LA VILLA DE LUJÁN EN EL SIGLO XVII 
ANTECEDENTES PORTEÑOS DEL CONGRESO 
DE TUCUMÁN 


Por peúidos de estos últimos, dirigirse a 
Boiivar, 879, Buenos Aires. 


la administración de FRAY MOOCHO, 


ZOOLÓGICA 


Ignacio León y los suyos ocupan 
la escena de la Opera, con gran 
aplauso del público. Este León his- 
pano, que ño €s el de la alegoría ni 
mete miedo a nadie, es un gran actor 
cómico, como todo el mundo sabe, 
de modo que siendo León, en vez 
de hacer temblar, hace reir. Para 
divertir al público, ese León es un 
tigre. 

OBRA NUEVA 


En la semana pasada debió estre- 
narse en el Argentino por Parra “La 
vejez de Don Juan”, pieza de Isaae 
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Morales y Pablo Suero, póstuma en 
lo que concierne al primero de los 
autores. 


ESTRENO 


Ha debido de estrenarse en estos 
días la comedia en tres actos de 
Roberto J. Payró, titulada “Vivir 
quiero conmigo”.” Bi hecho. habrá 
tenido lugar en el Liceo, por la com- 
pañía de José Gómez. Si así ha sido, 
nos ocuparemos en el próximo nú- 
mero. 


GENTE CONOCIDA 


Sabido es que todas las cosas de 
este pícaro mundo son movedizas 
e inestables por ley natural, pero 
de ellas, las del teatro son, por mun- 
danas y por teatrales, doblemente 
infieles a toda persistencia y lógica, 
Por ello es que si se puede adivinar 
el sino de una persona por las ray as 
de la mano o por el corte de un 
mazo de naipes, todo augurio falla 
en cuanto se trata de Ja farándula. 
Con esta salvedad podemos decir 
que es muy fácil que el jueves E 
debutara en la Comedia un conjunto 
formado por los de Lamas y Herict 
Lo que sí podemos aségurar es que 
el éxito de esa compañía se garal- 
tiza solo, 


DE LOS SALVAJES Y OTRAS 
EXCELENCIAS 


La compañía del Apolo, 
fñida por razones de hole 
novar su “cartel, dió en la flor de 
estrenar “El salvaje de enfrente”, 
pieza de don Eleodoro Peralta, autor 
de diversos sainetes. Es una obrita 
de mal gusto, carente de toda eleva- 
ción artística, de diálogos ehabaca- 
nos y situaciones hastas, Nada ade- 
lantamos con piezas de semejante 
jaez que no tienen otra finalidad 
que la de hacer reir a todo trapo 
con recursos subalternos. 

Los Ratti, sobre todo César, actua- 
ron con indudable eficacia, haciendo 
reir abundantemente. 


constre- 
tería a re- 


MUIÑO-ALIEPPI 


De no haberse postergado, a estas 
horas “brillará” en el cantel del 
Buenos Aires la revista de Bayón 
Herrera, “La vuelta al pago” o “La 
Argentina en punta”, que se venía 
ensayando cuidadosamente como pa- 
ra que Saliera “bordada”. Promete- 
mos ocuparnos en otro número, 


VILCHES AL NUEVO 


Il inteligente actor español que 
viene actuando en el Sarmiento, se 
trasladará según se anuncia al Nue- 
vo, tan pronto como desaloje el es- 
cenarig la compañía de Zacconi. Esto 
ha de ocurrir, posiblemente, el 1. 
de noviembre próximo. 
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La fuente de log cantares 


Es la gran Naturaleza 

con sus místicos altares, 
la fuente de los cantares 
todo luz, alma. y belieza... 


Aspirando el dulce ambiente 
qué emanan todas las cosas, 
nuestras almas voluptuosas 

sienten su vida ferviente.:. 


Naturaleza, vigor, 
naturaleza, calor, 
naturaleza, alegría, 


en tus fuentes seculares, 
¿bebo mágicos cantares 
que son la eterna. armonía! 


Alfredo MOZZI. 
La angustia del retorno 


Por la senda solá, por la senda larga, 
por la senda triste, vieja y melancólica, 
yo, cual peregrino triste, viejo y sclo, 
retornaré uu día a mi tierra pródiga, 


Y al llegar al puebio donde nadie sepa 
que por el camino, viene convertido 

frente al luchar vano. y a la duda amarga, 
trashumante y hosco, uno de sus hijos. 


Irán en mi mente reviviendo nítidos 
aquellos recuerdos de tiempos lejanos, 
memorias de afectos, tibiezas de nido, 
sahumadas de ensueño del tiempo pasado. 


han de ser reproches justos y dolidos, 

y!, pero tardíos, los que me dirijan: 
¡oh! la madre muerta sin begar al hijo, 
¡ón! la abandonada, tierna noviecita; 


¡on! la buena hermana de recuerdo vago 
«y las amistades que borró el olvido; 
¡oh! Ta añeja casa ya desmantelada, 
“centinela alerta de mi edad de niño, 


Por la senda sola, por la senda larga, 

por la senda triste, vieja y melancólica, 
trashumante y hoseo, retornaré un día, 
(remordida el alma, triste, vieja y sola, 
frente al luchar yano y a la duda amarga), 
a esperar el beso de mi tierra pródiga. 


Pedro Álvarez TERÁN. 


La canción vana 
(Para Alfonso Alcaide), 


Galopó la noche entera 

por el llano dilatado > 

y trae el flete cansado 
después de tanta carrera; 
pero ya está en la tranquera 
del rancho de su ilusión; 
el gaucho, por la emoción, 
se siente ahora invadido 
mientras a cada latido 

se le ensancha. el corazón. 


FRAY MOCHO 
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Y allí, juntito a la rela 

de la florida ventana, 

aquel paisano desgrana 

su canción como una queja; 
el cordaje de la vieja 
guitarra, suspira y llora; 
y en la calma de la hora 
recoge y difunde el viento, 
las notas del instrumento 
y la yoz, dulce y sonora! 


Mas al rato, el trovador, 
siente una angustia mortal, 
pues no se abre el ventanal 

a sus reclamos de amor; 

la tempestad del dolor 

en su interior se desata; 

y ante el desdén de la ingrata, 
que no ha. de quererlo nunca, 
ahoga un sollozo y trunca 

la amorosa serenata! 


Tercia, con resignación, 

2 su espalda la vihuela; 
monta y le hunde la espuer, 
sin lástima, al redomón; 

y así, como una visión, 

huye en la noche serena; 
rueda por su faz morena 
una JHigrima. furtiva 

y Heva la frente altiva 
ensombrecida de pena! 


Domingo Y. ARIETPT. 


La leyenda de la cruz 


Puesta en medio de la pampa, 

bajo un ombú corpulento, 

sin más caricias que el viento, 
gin más besos que la luz 

del crepúsculo a aurora, 
extiende sus brazos yertos 
hacia los campos desiertos, 

de tosea hechura, una cruz, 


En sus maderos roídos 
$e posa, a veces, el cuervo 
u otro pájaro proteryo 
due peste y muerte antnció; 
pero nunca se ve en ellos 
un ramo fresco y fragante 
que recuerde algún instante 
que alguien su suerte Joró. 


Y el rasgo más sorprendent 
de ese símbolo cristiano, 
es que ningún ser humano 
le dió ese rojo color 
que ostenta como una llama, 
y que recuerda al campero 
que allí duerme el verdadero 
ideal de un payador. 


Y diz la gente paisana 
que en las noches tormentosas 


5e yen luces temblorosas 


sobre la cruz relumbrar, 

y que son ellas el alma 

de un gran cantor de esos pagos - 
que en la tumba mil halagos 

a su novia va a cantar, 


4 


Porque úna noche serena 
bajo ese ombú soberano, 
con el silencio del llano 
y de Dios la bendición, 
una pareja demente 
en su pecho sintió el fuego 
de un amor que habría luego 
de matar lun corazón, 


Pues tal cantilena el gaucho 
dejó escapar de sus labios, 
y tales consejos sabios 
llenos de dulce sentir, 
que la pobre enamorada 


se echó en los brazos del hombre, 


y pronunciando su nombre 
de amor sintióse morir. 


Y cuando al día siguiente 
en el sitio del suceso 
en lugar de ardiente beso 
la cruz fúnebre reinó, 
el gaucho volvió a cantar, 
y con tanta pasión lo hizo, 
que la cruz como un hechizo, 
también lásrimas lloró! 


Lloró lágrimas de sangre 


"que de rojo la tiñeron 
+ y aquel aspecto le dieron 
de macabra majestad, 


qué a la gente campesina 


“con su presencia ocasiona 


vago temor que emociona 
porque encierra gran piedad, 


Y concluye la leyenda 
diciéndenos que a su vida 
puso término suicida 
el infeliz payador, 
pues creyó que aquel milagro 
era voz de la que amaba, 
que hasta muerta le llamaba 
para gozar de su amor.. 


Leonardo A. COLOMBO. 


Acuarela 


(Bara Félix B, Visillac), 


El sol pegó sus brochazos 
de oro, desde el horizonte; 
y en las quebradas del monte 
se reflejaba en pedazos. 


De las ramas en los brazos 
quedó la sombra en apuonte, 
para largarse al desmonte 
con el misterio de sus pasos, 


En las aguas estancadas 
de lagunas apartadas 
se retrató el saucedal; 


Y, si este paisaje es triste 

sabed, que también existe 

en mí, un paisaje igual. 
1] 


Y 


Juan de DIOS MENA, 


No se devuelven los originales ni se pagan las colabogaciónes no soli- 


citadas por la Dirección, aunque se publiquen. Los repórters, fotógra- 
fos, corredores, cobradoros y agentes viajeros, están provistos de una 
credencial de esta revista, 


- Encuadernación de jemblores 
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. tada tomo $ 12.— 370 


AA dd 
PL” 
1.50 


Encuadernación en formato grande, , 
chico. ,, 
grande, 
ubicó. 


1 ” 


ud 
Tapa8 sueltas —,, » 


e yal 


A > 


AAA NAAAS 


JVR 


a 


CLUB NACIONAL DE TENNIS. — Señores Armando Eckell, M. Codazzi, Luis Cullen 
Crisol y Federico Kohler, que disputaron el final del torneo doble caballeros, y en 
el que resultaron vencedores los dos primeros. 


SANTA ROSA. — Pirámide cuya cúspide sirve de pedestal a una escultura de bronce, 
que representa la Libertad, erigida en la plaza Mitre. 


ANAYA VAYY 
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GENERAL PICO. — Sencillo monumento que ostenta un busto de Alsina, levantado en 
la plaza del mismo nombre, de la citada localidad. 


Señorita Clelia Giargia, que obtuvo el campeonato del año 1923, en su final con la 
- señorita Leonor Gitisandes. 
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S Señores J. Agustino (hijo) y José Maria Collazo, que disputaron el final del torneo  MACACHÍN. — Monumento simbolizando la Libertad, que se eleva en la plaza Inde- : 
0 individual de caballeros. Correspondió el triunfo al primero de los nombrados. pendencia, y que fué costeado por suscripción popular. . AN 
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: Doctor Antonio Gómez Langenheim, recien Doctor Rodolfo Das jue obtuvo la me- 
vemente -nombr l de la Cámara de dalla de oro de la J ultad de Medicina, 
Apelaciones de Dolores, Buenos Aires. correspondiente al año 192 


comisión directiva de la biblioteca “Pedro B. Palacios 
ado una serie de confererícias culturales, la primera de Señorita Mary Díaz, que dió una audición poética en el Circulo de la Pre 
vales se efectuó recientemente, 


Miembros que componen la 
XAlmafuerte)”?”, que ha orgaz 
las 


ARTE DECORATIVO 


bronce, realiza 
o; Peluifo, 


5 b, donde 
Martín. Llamaron la ateución 
moldi, 


le ano de los salo 
ajumnas de la señorita 


instaló úna interesante exposición decorativo, formada con trabajos 6p vnerpj mad 
Ñ obras ejecutadas por la itas Rinroldi, Lan Adrogué, Rotta; Remolar, R 
laría, Rossi, Negri, Nieto, Arana y otras, 
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A por su poca impor 
2 érica. Jos. que toda 
ía no erupado a sus com 
ponentes en torno del sindicato 
Sus características son las mis 
mas que caracterizan al movi 
mient remial proletario en, 1 
ñ Capital Feder: Existen la 
misma ausa 1 livisionismo 
( ia coopera 
( y va de 
E en tren de 
G Lle 
S perativa de on 
resultade és de 
> de encia 
e vió 
' “Das Institucion de cultu 
e a popular incipale 01 
imporfantes bibliotecas subven 


cionada el gobierno muni 
iventud — Moderna”? 

3 ta a una de. 1 federacio 
( obreras y ubicada. en la 
( del pueblo de propiedad 
E ny lo 2 Ja. cons- 
Q truyeron con la 
€ parte del vecinda . 
> tíno Ameghino de 
o Socialista, y “Manuel 
Q del colegio nácic 
q otras biblioteca 
o acia a largo 
€ iciones depor 


Y 1 D. Rufino Inda, intendente 
€ Mar del Plata 


Os au 


realizada no es 


A A e] resumen, 
hay que atribuirlo, segú 
: e tro m le. ve 
(aj Mar del Plata es; co SE , la primera y única tro modo « AP 

ocialista que las Jeyes municipales opo- 

sde el año 191 ese. partido cuenta n nac la acción y desenválv 
mayoría en el Concejo Municipal, siendo también miento de las municipalidades. 

e lis la Intendencia, desde comienzos d 1920, No se puede acrecentar Jos re 


os suplantado al actual sis 


a actualmente aquel cargo, D: Rufino Inda. y CUY 
de la labor desarrollada da cuenta, en síntesis y en tema de impuestos por otro má 


la principales actividades, el siguiente resumen de equitatiy 
carácter oficial: un número de mayores contri 


) y moderno, sin que 


que reveló el árte cinematográfico. Sigue 


A 
Y. Mae Marsh fué una de las primeras estrells 
5 tudios”? de Griffith, 
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Durante Ja del rnador de Buenos Aires, D. José Luis Cantilo, al 
E famoso balneario, 

huyen lLal de los concejales tengan ingerencia; en la votación respectiva. Y Jos ma 

YOreÑ buventes, generalmente conservadores, se oponen « toda reforma que 

imenace perjudicar e) privilegio, aunque redunde en beneficio de la colectividad. Por 

lo menos, en Mar del Plata, fueron el inconveniente que la comuna no pudo salvar 

para modificar sus ordenanzas e impuestos A pesar de ello, se, consiguió duplicar la 


orden en las oficinas recaudadoras y perfeccionando cada 


recaudación, poniendo m 


día el mecanismo administrativo.” 


con Fox. Poz 


Peggy Sha 
en la nueva 


$us brillant 


artista de opereta que hace un año se inició en el cine 
ilidades, ha merecido que se le confie el papel princip 
cinta “'El expreso de Arizona' y 
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1. Un rincón tranquilo y fresco en un jardin de verano. En lo alto de una pared de ladrillos, cubierta con rosal de enredadera, se yergue una graciosa estatuita de niño 

que vierte agua en un tazón de mármol del que se derrama sobre una gran pila. A los lados de la fuente, dos bancos de piedra, y tras ellos un semicirculo de plantas 

en maceta. Realza la belleza de este sitio la masa de follaje arbóreo en el fondo. — 2. El estanque de lotos o lirios acuáticos, es un detalle de costo relativamente pequeño, 

que da característica a cualquier jardín. Nótese, en el fondo, la glorieta, cubierta de enredadera, desde la cual se ve, en primer término, el estanque florido. —3. Una 

bomba de agua, muy rústica, en una casa vieja, ha sido convertida en un motivo decorativo, rodeándola de macizos de plantas florales y rematándola con una gran 

perilla de madera, anticuada, para combinarla con la bomba. —4. La gracia en medio de la majestad. En un claro de un parque de árboles imponentes, surge, de 
una masa de arbustos, una gentil estatua de Pan, niño, tocando la flauta, El sitio sugiere serenidad y delicadeza. 


DE RIO CUARTO 


Una vista del banquete realizado en el hotel Mayo y ofrecido por los jefes y empleados del Ferrocarril Central Argentino, en Río Cuarto, al señor Pauloni, con motivo de su 


reciente ascenso a jefe de la estación Benjamín Wulf, 2 e 
a S ; Fot. Agostini. 
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El riacho del paseo Mitre, uno de los bellos sitios de la ciudad, de singular atractivo para los idilios amorosos. . M N Elo 
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NINGÚN ATFRACTIFO FACIAL 


puede asegurar el triunfo físico de la mujer, como un cutis de 
nevada blancura y suavidades de seda. Con el uso diario del 


PoLvo Graseoso ] FÍCHNEBR. 


se logra llevar la piel a tal grado de perfección y embellecimiento, 
que necesariamente se destaca como el más seductor encanto 
de) rostro femenino. 

(Precio en la capital federal $ 1.50 la caja). 


MENDEL y Cía. — En meros: cat no 0 


